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EL TELÉGRAFO 


es uno de los diarios más difundidos del litoral uru- 
guavo, y el de mavor circulación del departamento 
de Paysandú. Cuen'a con numerosos suscriptores en 
nuestra campaña, en Río Nero, Tacuarembó, Salto 
v en varias ciudades del Brasil y la Argentina la 
índole de su 


PROPAGANDA 


dedicada a la defensa de los intereses de las clases 
productoras, — encuadrada siempre dentro de los tér- 
minos de la más estricta justicia - y la multiplicidad 
de su información política, social, industrial, y gana— 
dera hacen que sea leído con interés cen 


TODOS LOS HOGARES 


La combinación de suscripciones que ofrece 2 sus 
lectores son las más convenientes, pues se puede ob- 
tener la revista semanal «Mundo Argentino» con sólo 
el aumento de dos pesos sobre el precio corriente de 
la suscripción anual. 

Subscríbase cuanto antes, remitiendo el importe 
de S3,0,06 12 a la administración de 


EL TELEGRAFO 


18 de Julio 306 l Paysandú 


Telef. La NacionAL 


PD 
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Francamente, esperábamos que el año fe- 
necido se portara algo mejor que lo que lo 
ha hecho. ¡Nos dábamos cuenta que los pro- 
blemas creados por la guerra, habían de dar 
muchos quebraderos de cabeza, pero nunca 
llegamos a imaginarnos que se tropezaría 
con tantas dificultades para volver a encau- 
zar las cosas dentro del terreno de la nor- 
malidad y del Derecho. 

No ha sido así, desgraciadamente. Ha de 
pasar algún tiempo aún antes de llegarse a 
la regularización total de la vida activa de 
los pueblos, a quienes la gran contienda ha 
trastornado. No sólo los que entraron en 
ella han sufrido sus consecuencias, sino que 
los neutrales también se han sentido arras- 
trados en el raudo torbellino, y se debaten 
afanosamente por librarse de los innumera- 
bles obstáculos traídos por el nuevo estado 
de cosas. 

Soplan por el mundo, vientos de revolu- 
ción. La guerra parece haber traído un ma- 
lestar y descontento general que se han ido 
agravando poco a poco y que fluctúan en el 
ambiente. 

El ensayo maximalista ruso, ha llevado a 
las clases populares europeas y americanas, 
la secreta ambición de que tal estado de co- 
sas se extienda a todos los: pueblos del Uni- 
verso, No se dan cuenta los que tal anhelan, 
que del sovietismo de Lenin y Trotzky al 
imperialismo apoyado — como todos los im- 
perialismos, — no en la confianza del pueblo 
sino en la fuerza de las armas, no hay más 
que un paso. El ejército rojo que debía ser- 
vir para mantener y hacer progresar las nue- 
vas instituciones que se imbplantaban en un 
país donde la libertad era un mito, va en- 
grosando sus filas y va extendiendo sus do- 
minios hacia aquellos pequeños estados que 
soñaron llegada la hora de sacudir todo yugo 
extraño, para gobernarse como mejor les 
pluguiera. El defecto de los que actualmente 
gobiernan el inmenso estado moscovista, es 
el mismo que el de los que los precedieron: 
el de querer ensanchar cada vez más sus 
posesiones territoriales. 

La historia se repite. El pueblo que aba- 
tió la Bastilla proclamando la Libertad, la 
lgualdad y la Fraternidad. también se ilu- 
sionó con la idea de que conseguiría la re- 
dención del mundo, Entonces, como ahora, 
se quiso extirpar la planta de raíz, y se de- 
Tramaron mares de sangre, y los verdugos 
no daban abasto en cortar cabezas, en la 
creencia de que así se arreglaría todo. ¿Lo 
consiguieron?... 

Es innegable que de los hechos pasados 
la humanidad ha de sacar profundas ense- 
ñanzas y provecho. ¡Los rumbos de la vida 
serán cambiados, las ideas se abrirán paso 
hacia un porvenir más dichoso, agregando 
un nuevo jalón en el camino de la perfec- 
ción humana, tan difícil y tan lejana aún. 

iBntre tanto, estudien los partidarios del 
sovietismo, las condiciones de civilización, de 
ambiente, de libertad. de clima, en que se 
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encontraban los súbditos del zar, y compa- 
ren si el sistema que allá pudo ser bueno— 
falta saber todavía si lo es—puede ser apli- 
cado en los demás pafses con las mismas 
probabilidades de éxito. 


En lo que se refiere a nosotros, también 
nos ha traído algunas novedades el año 1919, 
entre las que se ¡puede colocar en primerí- 
sima fila, el encarecimiento de la vida, pro- 
blema que se hizo sentir intensamente du- 
rante la guerra y que en este último año, 
llamado de la paz ha adquirido caracteres 
alarmantísimos. A 

Este de la “vida cara” es asunto que pre- 
ocupa grandemente. Se ha hablado de él en 
todos los tonos y en todas las formas, hacién- 
dolo objeto de artículos de fondo en la pren- 
sa, llegándose hasta exteriorizar el desconten- 
to, en una nutrida manifestación pública en 
la que tomaron parte varios oradores, quie- 
nes clamaron contra la carestía que día a día 
va haciendo más penosa esta existencia, ya 
de suyo bastante pesada. 

Pero las cosas no pasaron de ahí. Las au- 
toridades no pudieron o no quisieron hacer 
nada, y el público siguió pagando paciente- 
mente lo que le pedían almaceneros, pana- 
deros y carniceros, convencido de la inutili- 
dad de toda protesta. 

Podríamos consolarnos, viendo que la mis- 
ma calamidad aqueja a los demás países del 
mundo, no siendo nosotros los que más mal 
salimos. Además que el problema es tan 
antiguo como la Humanidad. Recuérdese si 
no, lo cara que le costó a Adan aquella di- 
chosa manzana del Paraíso, manzana que 
todavía seguimos pagando nosotros. 

¡Esperemos que en el año nuevo, los go- 
biernos locales puedan encontrar medios más 
eficaces que hagan abaratar los artículos de 
primera necesidad, que de seguir como hasta 
ahora, amenazan batir el record de altura. 

¿Progresos? Sí se registran En la gana- 
dería, que es nuestra industria madre, hay 
que señalar la emulación que ha entrado en 
los ánimos de los cabañeros para la mejora 
de sus productos. Ninguno se para en gas- 
tos y todos ellos han entrado en una noble 
lucha de competencia, para adquirir los me- 
jores padres de cabaña que se introducen al 
país, lo que les permite obtener notables 
ejemplares. 

La agricultura señala un nuevo progreso 
con el ensayo de plantíos de arroz, en el 
nuestro y otros departamentos del país, rea- 
lizado por el señor Giacomo Ferdinando 
Rocca, de cuyos resultados nada puede de- 
cirse todavía, pero que de ser buenos como 
se espera, darían lugar a otras plantaciones 
que redundarían en indiscutible 'provecho 
para el departamento. 

Por fin, cabe señalar, entre los progresos 
industriales, la instalación de una curtidu- 
ría que ya ha empezado a trabajar con éxi- 
to, y en la que el señor Américo Santa María 
ha invertido un fuerte capital. 


ALMANAQUE SANDUCERO 


ENERO 


¡31 días Sol en Acuario 
1 , Juev,. Año Nuevo (feriado).—La  Cir- 
¡ cuncisión del Señor. ss. Basilio 
I y Justino obs. 
2, Vier ss. Isidoro. obs.; Narciso, Marce- 
l 


lino, Defendente y Argeo, mrs. 

3 ¡ Sáb. ss. Antero, papa y márt.; Floren- 
1 ¡ cio, ob. y Genoveva, virgen, 

4 . Dom. El Santís. Nombre de Jesús—ss. 
3 Aquilino, mártir; Tito y Timu- 

teo, obispos y Benita, 
Telésforo, p. y mr.; Simeón, 


er 


ñ 
¡ Lun, SS. 

¡ monje; Emiliana y Apolinaría 
¡ VBS. 

| Luna llena a las 17 h, 21 m. 


6 : Mar. Día de los Niños (ferlado)—La 

. adoración de los Santos Reyes y 

l 8. Melanlo. 

¡ Miér, | $8. Pais 1eodoro, Crispín de Pa- 

vía. 

Juev, ss. Luciano, Teófilo, Eladio, mrs.; 

| Severino y Erardo. 

¡ Vier. 158 Marcelino y Pedro, obs.; Jus- 

1 tina m.; l'ascasia, virgen y Ba- 

1 silisa. 

. Sáb. SS. Azgatón, papa; Guillermo, arz.; 

i Juan Bueno, ob. y Nicanor, m. 

ss, Higinio, p. y m.; Alejandro, ob.; 
Anastasio, mj.; Salvio, m. y 
Hortensía. 

Lun. ss. Benito, Modesto, Victoriano, 

Arcadio, Tigrio y Greca, v. y m. 


! Cuarto meng. a las 20 h. 24m. 


13 ¡ Mar. ss. Gumersindo, pbro, y m.; Leon- 
cio, vb.; y Veronica de bínazsco. 
14 Miér. ss. Hilario, ob. y doc. ; Félix, Pbro. 
Blanca, vg. y Uluerico mr. 
35. Bontlacio ob.; Mauro y Maca- 
rio, abs.; Mauricio, m. y Se- 
cundina. 


Don. 


; 
l 

15 ' Juev. 
l 
l 


16. Vier. Ss. rulkgencio, vb, y dr.; Marcelo, 
7 D. y m.; Honorato, ob.; Este- 
i 1ania y Priscila, 
17 Sáb. Ss. Antonio, ab.; Sulpicio, ob.; 
; Mariano, díác. y ortunato y 
comp. ms. 
18 La Catedra de San Pedro en Ito- 


: Dom. 
, ma, s. Leonardo y ss. Librada 


y Prisca, mrs, La Sagrada Fa- 

milia (Fiesta Patr. del Sauce). 

Lun, :5$s. Canuto, rey; Ponciano, Pablo 
y Marto, mrs. y s. Marta. 

ss. Fabián, papa; Sebastián, mr. 
y Eutimio, abad. 

Ss. Inés, v. y m.; ss. Fructuoso y 
Patroclo, mrs.; Publio y ILpa- 
famio. 


Luna nueva a las 1 h. 43 m. 


Juev, ¡58s. Vicente, de. y mr.; Anastasio, 
Oroncilu y Botondo, m. y Gau- 
dencio. 

ss. Ildefonso, arz. y Emerenciana, 

l v. y m.—Nuestra S. de Belén. 

¿N. S. de la Paz y ss. Timoteo, 0b. 

Í ¡ y mr. y Eusebio mr. 


1 
| 
4 
É 
l 

20 ! Mar. 
1) 
¡ Miér. 
l 
Ú 
1 


mu 
pd 
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25 Dom, | 14 Conver. de S. Pablo a. s.; Má- 
ximo y Donato. 
26 ¡ Lun, $8. Policarpo, ob. y mr. y Paula, 


viuda— Abrense los Tribunales. 
$s. Juan Crisóstomo, ob. y d.; 
Mauro oub.; Vitalino, p. y Elvi- 
ra, v. y m. 
Ss. Julián y Valerio, obs.; Teresio, 
Cirilo y Flaviano mrs. 


| Cuarto creciente a las 11 h. 54 m. 


Juev. Ss. Ifrancisco de Sales, ob. y dr.; 
a Mauro y Constancio, mrs. 
20 | Vier. 's. Martina, v. y m.; Lesmes, 0.; 
y Gerardo y Jacinta. 
31 , Sáb. ss. Pedro Nolasco, fd.; Ciro, Sa- 
4 turnino, Víctor y Tirso, mrs, 
CAIDA 
TODO COMERCIANTE INTELIGENTE 
ledica un porcentaje de sus utilidades a la 
aropaganda. 
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SALIDAS Y PUESTAS DEL SOL 


” 20 Orto h. Y m. Ocaso 1% h. 13m 
” 26 Orto h. 13 m. Ocaso 1% h. 10 m. 
” 31 Orto 5 h. 21 m. caso 19 h. 5 m 


El día disminuye en el mes 0 h. 39 m. 
Duración medía del crepúsculo 1 h. 45 m. 


TIEMPO PROBABLE 


ENERO del 1 al 6.—Predominarán :os días 
de atmósfera despejada, con algunas Nnubex 
cúmulos. 

Del 7 al 11.—Dominarán los días calurosos 
de cielo brumoso y también se notará la pre- 
sencia de algún día nublado y con lígera llu- 
vía 

Del 12 al 22.—Reinará tiempo seco Y sufo- 
cante predominando los días de cielo brumoso. 

Der 23 al 27,—Reinará tiempo seco Y muy 
caluroso, con días muy nublados; cacrán al- 
gunos fuertes aguaceros, 

Del 28 al 31.—Se desencadenarán fuertes tor- 
mentas de copiosos aguaceros. 


Día 1 Orto 4 h. 53 m. Ocaso 19 h. 16 m. 
e 5 Orto 4 h. 56 m. Ocaso 19 h. 15 m. 
” 10 Orto 5 h. 1 im. Ocaso 19 Ll. 18 1 
” 15 Orio 5 h. 5 m. Ocaso 19 h. 15 m. 
5 
Ñ 


MIS ODIOS 


Emillo Zola 


El odio es santo. Es la indignación de los 
corazones fuertes y poderosos, el desdén de 
las personas a quienes la medianfa y la ne- 
cedad enojan. Odiar es amar, es tener el al- 
ima fuerte y generosa, vivir holgadamen:e 
despreciando lo necio y lo vergonzoso. 


A 


Un dibujo... 


en que se vea el edificio que 
Vd. ocupa, o el artículo que 
vende, propenderá grande- 
mente al aumento de sus 
transacciones y hará que su 
nombre se vaya conociendo. 
hasta el último rincón del 
país. 
Somos especialistas en la ma- 
teria. Háganos un encargo 
y si no queda Vd. satisfe- 
cho, no nos paga. Consúl- 
tenos. 


BACCARO 


18 DE JULIO 373-75 
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ALMANAQUE SANDUCERO 


CALENDARIOS 


El calendario ofrece un reducido número 
de tipos distintos: solar, lunar o lunisolar. 
No es posible establecer si el calendario usa- 
do por primera vez fué lunar o solar; lo más 
probable es que en las regiones de clima 
templado haya sido adoptado el lunar, y que 
en las de temperaturas más elevadas se usa- 
ra el solar. Es de imaginar que el tipo 
lunisolar fué adoptado después de conoci- 
dos los otros dos. Los calendarios grego- 
riano, juliano o ruso y el israelita pertene- 
cen al tipo lunisolar; el musulmán es pu- 
ramente lunar. El calendario copto o de 
los antiguos egipcios era solar y empezaba 
el día de la salida helíaca de Sirio sobre el 
horizonte de Memphis (29 de agosto), pri- 
mer día de la creciente del Nilo. 

Los calendarios que usaban los naturales 
de ¡América antes del descubrimiento, tenían 
algunas características que los diferencia- 
ban de los asiáticos y europeos. Los cal=n- 
darios americanos (aztecas, mayas, quechúas, 
calchaquíes, etc.), no se diferenciaban mu- 
cho entre sí. El calendario azteca era solar, 
combinado con otros ciclos; el año era de 
360 días, dividido en 18 perfodos de 20 días, 
a los que se agregaban 5 días suplementa- 
rios. Estaba en uso también otro ciclo “le 
260 días. .Ambos se usaban simultánea- 
mente y los días se indicaban por los signus 
correspondientes a los dos ciclos. Este do- 
ble ciclo se encuentra en el calendario chi- 
no, aunque sus valores son distintos. En 
China se ha adoptado, desde 1912, el calen- 
dario gregoriano. Los aztecas tenían, ade- 
más, un ciclo de 534: días, basado en la re- 
volución sinódica de Venus. 


Romano. — Iniciado bajo Rómulo, fun- 
dador de Roma (753 ant. de J. C.), tenía 
diez meses, cuya denominación y orden eran 
los siguientes: martius, 31 días; aprilis, 30; 
majus, 31; junius, 30; quintilis, 31; sexti- 
lis, 30; september, 30; october, 31; novem- 
ber, 30; december, 30; total 304 días. Para 
evitar que un mismo mes pudiera caer en 
cualquiera de las .estaciones, el rey Numa 
Pompilio — que reinó desde 714 al 671 
ant. de J. C. — agregó dos nuevos meses 
y modificó el número de días de los demás. 
El calendario contó entonces con 12 meses; 
januarius, 29 días; martius, 31; aprilis, 29; 
majus, 31; junius, 29; quintilis, 31; sexti- 
is. 29; september, 29; october, 31; novem- 

r, 29; december, 29; februarius, 28; total 
355 días. (Ed mismo Numa resolvió, para 
que el calendario concordara con las esta- 
ciones, que a cada segundo año se le agre- 
Bara un mes adicional de 22 días y a cada 
cuarto año un mes de 23 días, resultando 
así que un período de cuatro años tenía 
1465 días (366 Y días por año = un día 
de más sobre el año tropical). La reforma 
de Numa subsistió hasta que Julio César, «1 
e: año 45 ant. de J. C., encargó la modifica- 
ción del calendario a Sosígenes, filósofo pe- 
ripatético y astrónomo de Alejandría, quien 


dió al año tropical 365 Y días y al año 
ordinario 365 días; éste se aumentaba cada 
cuatro años con un día adicional (bissexto- 
calendas, intercalado entre el 23 y el 24 de 
februarius). Entre los mese de janua- 
rius y martius colocó a febraarius y dió a 
los meses el número Je días que tienen ac- 
tualmente. ¡Más tarde se dió el nombre de 
julius a quintilis y el de augustus a sexti- 
lis. 


Juliano. — Es lunisolar; el año tiene 
3€5 días 6 horas, intercalándose, como en 
el gregoriano, un día cada cuatro años. Las 
flestas se rigen por el curso de la Luna, por 
el que se fija la Pascua, que determina el 
sistema de las fiestas movibles. Es una 
adaptación del calendario reformade de Ju- 
lio César, y estuvo en vigor en gran parte 
de Europa, hasta que se realizó la reforma 
gregoriana (1582). Actualmente se usa en 
Rusia y en diversos países balcánicos. Las 
fechas de este calendario tienen un atraso 
de 13 días respecto al gregoriano. 


Gregoriano. — 'Como decimos al ocupar- 
nos del calendario juliano, el astrónomo So- 
sígenes calouló para el año tropical 365 días 
6 horas, en lugar de 365 d. 3 h. 48'46”, di- 
ferencia que en 1582, año de la reforma 
gregoriana, alcanzaba a 10 días. El papa 
Gregorio XIII, asesorado por numerosos as- 
trónomos, y por indicación de Antonio Li- 
lio, decidió que el viernes 5 de octubre de 
1582 se llamaría el 15 y que en adelante, 
para prevenir cualquier alteración, se su- 
primirían 3 años bisiestos en 400 años. De 
acuerdo con esto, los años seculares 1700, 
1800 y 1900 fueron comunes. El 2000 
será bisiesto. como lo fué el 1600, primer 
año secular que siguió a la reforma. La di- 
ferencia que aun existe es mínima y sólo 
alcanza a formar un día después de 4000 
años. Este calendario fué adoptado en segui- 
da en italia, España y Portugal; Francia y 
los pafses bajos lo adoptaron y más tarde: 
fué aceptado :por Hungría, Polonia, Aves 
mania, Inglaterra y Suiza. 


Mahometano. — Ll año se compone cons- 
tantemente de 12 meses y tiene 354. 0 35) 
días, según sea común o abundante. En un 
ciclo de 30 años hay 19 años comunes y 11 
abundantes. Son comunes: 1, 3, 4, 6, $, Y, 
11, 12, 14, 15, 17, 19, 20, 22, 23, 25, 27,28 y 
30; son abundantes: 2, 5, 7, 10, 13, 16, 
13, 21, 24, 26 y 29. Según algunos auto- 
res, el 15.0 año del ciclo es abundante y el 
16. común. Los meses se suceden en el 


siguiente orden: Moháram, 30 días; Sáfar, 
29; ler. Rebí, 30; 2.» Rebí, 29; ler. Dju- 
mádá, 30; 2. Djumádá, 29; Rádjab, 230; 


Schaabán, 29; Ramadán, 30; Schau-ual, 29; 
Dzul-quida, 30; Dzul-hidj-dja, 29 6 30. Los 
años se cuentan desde la hégira (viernes 16 
de julio del año 622 d:> la era cristiana); el 
día empieza a la puesta del Sol. Este ca- 
lendario es lunar. 
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FEBRERO 


29 días Sol en Piscis 
| 

1 Dom. Septuagésima—ss. Cecilio e Igna- 

| cio, 0bs. y mrs.; Efren y Brígi- 
da, v. 

2 | Lun. La Purificación (Candelaria )—ss. 

| Cándido y Feliciano, mrs. 

3 | Mar. ss. Blas, ob. y mr.; Fulogio, Hi- 

| pólito y com. mrs. 

4 | Miér. |ss. Andrés y Corsino, ob.; José, 
Leonisa, Gilberto y .Aventino. 

| *« Luna llena a las 4 h. 58 m. 

5 | Juev. ¡s. Agueda, v. y m.; c. Albino, Fe- 

| lipe de Jesús y 26 márt. del Jap. 

6 | Vier. ss. Dorotea, Tito, Silvan y _1Aman- 
do. 

7 | Sáb. ss. Romualdo, abad; Ricardo, rey; 
Teodoro, mr. y Moisés, ob. 

8 | Dom. Sexagésima—ss. Juan de Mata, 
Lucio, Ciriaco y Carlota. 

9 | Lun. 3. Apolonia, v. y m. y S. Fructuo- 
so, arz. (Patrono de Tacuarem- 
bó). 

10 | Mar. ss. Sabino, ob.; Guillermo, Esco- 
| lástica, Austreberta, v. y Arnal- 

do. 

11 | Miér. | lvuestra S. de Lourdes. ss. Deside- 
| rio y Lázaro. 

Cuarto meng. a las 17 h. 5 am. 

12 | Juev. ss. Eulalia, Fufrosina y Umbeli- 
| na, y s. Melecio. 

13 | Vier. ss. Gregorio, Jl, papa; Lucinio, 

mártir y Maura. 

14 Sáb. ss. Valentín, Vital Ildefonso, Ze- 
| nón y Dionisio. 

15 Dom. Carnaval—Quincuagésima — ss. 
| Faustina y Jovita, Leoncia y 
| Lecinia. 

16 | Lun. Carnaval—ss. Isaías, Elías y Jus- 

to, mrs. y Juliana. 

17 | Mar. Carnaval—ss. Julián y Teódulo, 
| mrs.; Silvino, ob.; Secundino 

mr, y Mariana. 


20 | Vier. 
21 | Sáb. 
22 | Dom 
| 
23 | Lun. 
] 
/ 
24 | Mar 
| 
25 | Miér 
26 | Juev 
27 | Vier. 
28 | Sáb. 
29 | Dom. 
t 
Í 


Miér. 


| 
19 | Juev. 
| 


) 


Te Ceniza—ss. Simeón, Claudio. 
Anselmo y Eladio.—Ayuno y 
abstinencia.—Ciérranse las ve- 
laciones. 

S3. Gabino, Tulio, Marcial, Con- 
rado, Alvaro y Beatriz. 


Luna nueva a las 17 h. 50 m. 


s. Zenobio, León, Eleuterio, Ne- 
mesio y  Potamio.—Ayuno y 
abstinencia. 

ss. Félix, Severino y Sérvulo. 

1.2 de Cuaresma.—La Cátedra de 
s. Pedro en Antioquía. 

ss. Pedro Damián, ob. dr.; Sireno, 
Lázaro y Marta, virgen y már- 
tir. 

ss. Matías, ap.: Sergio, Ediberto, 
rey y Letardo. 

ss. Victorino, Nicéforo, Cesáreo, 
Primitiva y Constancia—Tém- 
pora y ayuno. 

N. S. de Guadalupe, Pat. de Cane- 
lones.—ss. Nestor, Porfirio, Ale- 
jandro y Matilde, v. 


Cuarto creciente a las 20 h. 5 om. 


ss. Leandro, Eulogio, Baldomero, 
Basilio y Onorina, v. y m. — 
Témpora, Ayuno y Abstinencia, 

Grito de Asencio (fiesta cívica) — 
ss. Román, Fortunato, Rufino y 
Osvaldo—Témpora. 

2,2 de Cuaresma.—ss. Macario, 
Rufino, Justo, Teófilo, Cayo y 
com. m. 


PUBLIQUE USTED SUS AVISOS en el 
más circulación en el departa- 


diario de 


mento — “El Telégrafo” — y no tardará en 
convencerse del resultado. 


SALIDAS Y PUESTAS DEL SOL 


Día 1 Orto 5 h. 22 m. Ocaso 19 h. 6m. 
E] 5 Orto 5 h. 23 m. Ocaso 19 h. 4 m. 
” 10 Orto 5 h. 30 m. Ocaso 18 h. 58 m. 
” 15 Orto 5 h. 37 m. Ocaso 18 h. 52 m. 
” 20 Orto 5 h. 40 m. Ocaso 18 h. 45 m. 
" 25 Orto 5 h. 4% m. Ocaso 18 h. 37m 
Il día disminuye en el mes 0 h. 56 m 
Duración media del crepúsculo 1 h. 34 m. 


TIEMPO PROBABLE 


FEBRERO del 1 al 5.—Reinará tiempo muy 
tormentoso y caluroso, se desencadenarán fuer- 
tes lluvias torrenciales. 

Del 6 al 10.—Dominarán los días tormento- 
sos; se desencadenarán tormentas de Tuertes 
aguaceros muy abundanes, 

Del 11 al 16.—Reinará tiempo bueno y muy 
caliente, con cielo claro. 

Del 17 al 21.—Dominarán los días seminu- 
blados y calurosos, se desencadenarán también 
tormentas de fuertes aguaceros. 

Del 22 «l 25,—KReinará buen tiempo semí- | 
ventoso; .se notarán perturbaciones en las on- 
das etéreas, causadas por algún trastorno pla- | 
netario. 

Del 26 al 28.—-Dominará el tiempo tormen- 
toso, caerán lluvias torrenciales, con vientos 
borrascosos. 


2] 


Cada vez que me he rebelado contra las 
sociedades de mi tiempo, me 'he sentido re- 
juvenecer y he cobrado más alientos. He h+- 
cho ¡mis compañeros al odio y a la arrogan- 
cia; me he complacido en aislarme, y en mi 
aislamiento he querido odiar cuantos ata- 
caba a lo justo y a lo verdadero. Si hoy va!- 
go algo, es porque estoy solo y porque odio. | 


“El TEGGRAFO: 


* Es el diario que se ha impuesto 
por la corrección de sus pro- 
cederes, la seriedad de su pro- 
paganda y la fidelidad de sus 

fuentes de información. 


Usted necesita un diario serio, 

cuidadosamente escrito, y que 

se ocupe de preferencia de los 

intereses regionales. Subscri- 
base a: 


El Telégrafo 


18 de Julio 306 
-— PAYSANDÚ ---- ] 


ALMANAQUE SANDUCERO 


EL UNIVERSO Y LA VIDA 


De acuerdo con el moderno concepto 
acerca de la evolución de la materia, es 
preciso admitir que el bistema planetario 
no ha sido, en su principio, lo que es ac- 
tualmenté. El Sol se enfría y los plane- 
tas se aproximan a su fin: tal es la con- 
clusión a que llega la ciencia. Pero, si po- 
demos comprender, más o menos fácilmen- 
te, cuál será el fin del mundo, ¿nos resulta 
iguahmente posible averiguar cuál fué eu ori- 
gen, su principio? No, por cierto: todo lo 
que se refiere a los orígenes del mundo es 
aún un misterio. Las hipótesis de los dis- 
tintos sabios que estudiaron y que estu: 
dian el gran problema, se contradicen entre 
sí, aunque algunas coincidan en lo funda: 
mental. Basándose en un hecho comproba- 
do (el sol y los planetas giran en el mis- 
mo sentido), Kant y Laplace atribuyeron 
up origen común a la materia que compo- 
ne el sistema solar; pero ambos investiga- 
dores, que estuvieron de acuerdo em ese 
punto, no lo estuvieron, en cambio, en otro. 
Para Kant, los átomos procedieron del ex. 
terior y se congregaron en un centro co- 
mún: el Sol. Los planetas, en cambio, pro- 
cederían de corrientes análogas a los tor- 
bellinos de Descartes. La concepción de La- 
place puede resumirse así: existencia de 
una enorme esfera en estado de ignición, 
que gira en masa hasta que la fuerza cen: 
trífuga la secciona en anillos y éstos a su 
vez se transforman en los actuales plane- 
tas. 

Numerosas son las objeciones que se han 
hecho a esta hipótesis, sin que ello signi- 
frque desconcer el talento del célebre geó- 
metra, astrónomo y físico francés, de quien 
dica Fourier. que había nacido para “per- 
feccionar y profundizarlo todo, para alejar 
todos los límites y resolver lo que podría 
haberse creído insoluble. Hubiera acabado 
la ciencia del cielo si esta ciencia pudiera 
ser acabada". 

Helmotz y Thomson admiten la existen- 
cia inicial de una enorme nebulosa fría 
(frío intemsideral, que según algunos astró- 
mos es de 220 y según otros, alcanza a 
265 y 273 grados bajo cero). De esta ba- 
jísima temperatura, la nebulosa fué pasan- 
do a otras más elevadas, adquiriendo calor 
por la diminución de volumen que se efec- 
tuaba en ella bajo la influencia de la ley de 
gravitación, concentrándose en la más den- 
sa de sus regiones, la que habría consti 
tufdo algo así como el núcleo rudimentario 
del Sol actual. Según esto, el calor solar se- 
ría la consecuencia de la contracción de la 
ncbulosa dezde su inmenso volumen pri- 
mitivo hasta el que ocupaba en el instan. 
te considerado por Laplace. La opinión de 
Croll (nebulosa inicial originada por cho- 
que de dos masas), justificaría la teoría 
acerca del gran calor de la nebulosa en el 
instante considerado por Laplace. 

¿Podrá el hombre descubrir el origen 
del universo y el misterio de la aparición 
de la vida en muestro planeta? La Tierra, 
insignificante partícula del gran todo, ¿es 
el único lugar habitado? Si lográramos de- 
finir la vida y la muerte, tendríamos resuel- 


to el más complicado de dos problemas, 
Las dificultades a vencer son enormes, pero 
el hombre estudia continuamente, y quizá 
en lo porvenir podrá disipar el misterio que 
ie circunda. 

Fiorentino 'Ameghino, el sabio naturalis- 
ta argentino, dice en su “Credo filosófico”: 

“No hay diferencia de substancia entre 
los cuerpos orgánicos y los cuerpos inorgá- 
nicos, entre el cuerpo viva y el cuerpo 
muerto. Todos los cuerpos, todos los ele- 
mentos que entran en la composición de los 
organismos, forman igualmente parte de 
los inorganismos. Luego, la diferenciación 
entre la materia orgánica e inorgánica es 
secundaria y no primitiva. Esta diferencia- 
ción se ha producido en una época relativa 
mente recientísima, posterior a aquella en 
que el movimiento concentrante dió a la ma- 
sa de nuestro planeta la forma de globo te- 
rráqueo”. 

“Dados los caracteres físicos de los orga- 
nismos, es claro que éstos sólo pudieron 
aparecer cuando ya la condensación de nues 
tro globo fué suficientemente avanzada y la 
temperatura suficientemente baja para que 
los ajbuminoides no se coagularan. Es decir, 
que los organismos tuvieron un principio, y 
como no están constituidos por substancias 
distintas de las del mundo inorgánico, cab= 
una sola explicación: que los organismos 
sean el resultado de la transformación de 
inorganismos”. 

“De los seres u organismos más simples 
a los inorganismos no hay más que un pasc. 
La vida no es más que una modalidad com- 
plicada del movimiento, y todos los fenór:e- 
nos que en ella observamos se reducen a 
formas de movimiento que encontramos en 
estado más simple en los inorganismosS'”. 

“La vida en conjunto es una suma de 
movimiento invariable, siempne la misma. 
ya se efectúe por una inmensa cantidad de 
organismos, o por un número muchísimo 
menor”. 

“La cantidad de movimiento vital es in- 
variable e indestructible. Inútiles serían los 
cataclismos, epidemias, etc. ¡La destrucción 
inmediata de uno seres traería como con- 
secuencia el inmediato aumento proporcio. 
na] de otros”. 

“La muerte es una cesación del  movi- 
miento vital y ella no puede ser sino pat- 
cial; sólo afecta al individuo y a menudo 
a una mínima parte de él”. 

“Las que llamamos leyes naturales, eter- 
nasa e inmutables, con excepción de las muy 
pocas que rigen los infinitos, no tienen nada 
de eterno y muy poco de inmutable; se han 
constituído por sí solas buscando el equili- 
brío y persisten cuanto duran las rondicio- 
nes de movimiento que las han creado.” 


EL SOL 


Considerado en el conjunto general det 
Universo, el Sol no es más que una de las 
infinitas estrellas que pueblan el espacio; 
pero hallándose la Tierra bajo su poderosa 
influencia y recibiendo de él la luz y el ca- 
lor, ofrece para nosotros un especial inte- 
rés, 


ALMANAQUE SANDUCERO 


MARZO 


31 días Sol en Africa 
1 : Lun. ss. Rosendo, Albino, Rudecindo, 
| Ñ Izudocia y Antonina, mrs. 
2 Mar. El santo Angel Custodio de esta 
á República. (Concesión Pontifi- 
ñ cla de 1867). Lucio, ob.; Sim- 
1 , plicio, papa; Jenara, mártir. 
3 Miér. ss. Hmeterio, Celedonio y Marino, 
Ñ mrs. y Cunegunda.—Ayuno. 
4 , Juev. ss. Lucio, Umberto, Casimiro, Ba- 
ñ . silio, Eugenio y Arcadio. 
: Luna llena a las 18 h. 28 m. 
5 Vier. ss. Adríán, Eusebio y comp. mrs.; 
- Teófilo, Virgilio y Eugenta, mr. 
—Ayuno y abstinencia. 
6 - Sáb. ss. Victor, Zenón y Olegario, Bo- 
A ,  nifacio, mártir y Coleta. 
7 Dom. 3.0 de Cuaresma — Sto. Tomás de 
¡ Aquino, dr.; ss. Perpetua y Feli- 
! | citas, mártires. 
8 Lun. ss. Antonio Ponedo, mrs. y Juan 
? de Dios, fundador. 
SS" Mar. ss. Gregorio, Cirilo, Metodio y Ca- 
A talina de Bolonia. 
10 - Miér. sg. Melitón y cp. mr. de Sebaste; 
ñ Dionisio y Cipriano, mrs. — 
1 Ayuno. 
11  Juev. ss. Kulogio, Constantino, Fermín y 
ñ Aurea. 
12 Vier. ' ss. Maximillano, mr.; Gregorio Tel 
| Magno, papa y Bernardo— Ayu- 
] no y abstinencia. 
4, , Cuarto meng. a las 14 h. 13 am. 
13 Sab. ss. Rodrigo y Macedonio, mrs.:; 
¡ Leandro y Cristina, virgen y 
h «mártir. 
14 Dom. 14. de Cuaresma—ss. León ob. y 
; | mr.; Florentina y Matilde r. 
, y Y. ] 
15 ' Lun. | gs Aristóbulo, Longyino, sold. m.; 
i Zacarías, papa y Probo, obispo, 
16 ¡ Mar, 5s. Julia, Ciriaco, m.; Axapito, 
! | Hilario y Eriberto. 
17 Miér. |ss. Patricio y Agrícola, ob.; José 
Ñ de Arimatea y Gertrudis. v.— 
: Ayuno. 
18 ' Juev, | San Gabriel Arcángel, Nuestra S. 
ll ¡ de la Misericordia. 
19 Vier, ' Conmemoración solemne de San 
e José, esposo de la Virgen Ma- 
S ! ría, confesor. (P. de San Jo. 
. sé de Mayo). ss. Amando y 
Ñ Leoncio y N. S. de la Piedad.— 
; y Ayuno y abstinencia. Obligación 
A ñ de oir Misa y se puede trabajar. 
20 ' Sáb | se Alejandrina, Claudia y comp. 
:  mart.—Otoño. 
: ! Luna nueva a las 8 h. 11m 
/ ' Principia, a las 18 h. 15 m., el 
; - Otoño 
21 Dom. * De Pasión.—s. Benito abad, fund., 
: Y $, Clemencia, v. 
22 * Lun. ss. Basilio, m. y Deogracias oh, 
23 ' Mar. | Ss. Fidel y Victoriano, m. y Teo- 
ñ dosia, virgen. 
24 ' Miér, Ss. Agapito. Arnolfo, Latino y Se- 
y  Teucio.— Ayuno. 
253 Juev. ¡La Anunc. de N. S. y la Ilncarn. 
, del TVijo de Dios. 
20. Viern. ' De Polores.—-ss. Teodosto, Brau- 
. ñ Mo, Manuel y Fugenia—Ayuno 
! y abstinencia. 
27 Sáb. (¿SS Lázaro, Alejandro, Juan Da- 
ú : masceno, lilia y Ruperto. 
| Cuarto creciente a las 3h. 1om. 
28 : Dom. + Semana de Turismo (feriado).— 
, «De Ramos—ss, Doroteo y T'ris- 
] , co, mrs. y Sixto 1Jl, papa. 
29 Lun. (Feriado).—Santo. — $8. Cirilo y 
' Síxto, Segundo y Tomás, márt. 
20 ' Mar. (Feriado).—Santo.—ss. Régulo y 
! Zósimo, obs.; Juan Clímaso, ab. 
hi y Margarita, v. 
81 , Miér. (Feriado) .—Santo. — Benjamín, 
! Teódulo, mr.; Amós, prof. y 


Bibiana y Balbina, m.—Ayuno. 


AA 


SSI IIÉÁÉÚÉóÓÉccrncnrcrncccsenann, 
SALIDAS Y PUESTAS DEL SOL 


Día 1 Orto 5 h. 50 m. Ocaso 18 h. 36 m 
zi 5 Orto 5 h. 53 m. Ocaso 18 h. 29 m 
” 15 Orto 6 h. 0 m. Ocaso 18 h. 16 m. 
*”* 20 Orto 6 h. 4 m. Ocaso 18 h. 11 m 
” 25 Orto 6 h. $9 m. Ocaso 18 h. 1m 
” 31 Orto 6 h, 14 m. Ocaso 17 h. 53 m 


El día disminuye en el mes 1 h. 7 m. 
Duración media del crepúsculo 1 h. 27 m. 


TIEMPO PROBABLE 


MARZO del 1 al 5.—Predominarán los días 
de cielo claro. 

Del 6 al 11.— Jrominarán los días muy nu- 
blados, caerán lluvias copiosas. 

Del 12 al 17.—Reinará tiempo muy nublado 
y húmedo, caerán ligeras lluvias. 

Del 18 al 22.—Caerán copiosos y fuertes agua- 
ceros. 

Del 23 al 26.—Reinarán los días muy nubla- 
dos y VUuviosos, caerán copiosos aguaceros. 

Del 27 al 31.—Habrá buen tiempo con cielo 
despejado. 


O AS 


Odio a los hombres incapaces e impoten- 
tes; me molestan. Me han quemado la san- 
gre y han estropeado mis nervios. Nada hay 
más irritante que esos brutos que al andar 
se balancean como los patos y os miran con 
asombrados ojos y con la boca abierta. No 


ny 


he podido jamás dar dos pasos sin encontrar 


tres imbéciles y esto me causa pena. 


POSTALE 


con vistas de PAYSANDÚ, 1 


edición la más completa 


de las que se han edi- 


tado hasta ahora :: 


- CASA BACCARO | 


18 DE JULIO 373-75 


ALMANAQUE 


SANDUCERO 


En 1854 la teoría del calor solar fué es- 
tablecida sobre una nueva base por Helm- 
holtz. quien afirmó que la energía que irra- 
dia debe provenir en gran parte de la ener- 
gía potencial dada por las partículas que. 
utraídas por la fuerza de gravedad, caen 
hacia el centro del Sol. La antigua hipóte- 
sis de las corrientes de difusión calórica. 
fcorrientes formadas de gases enfriados pe- 
netran en el globo solar al tiempo que co- 
rrientes calientes ascienden para traer nue- 
va provisión de calor) es aceptada actual- 
mente por célebres astrónomos. 


Parece que más de la mitad del calor so- 
lar desde el principo está almacenado en 
su globo llameante; v que este calor, au- 
mentado por el que tiene aún que produ- 
cirse por contracción futura, representa tal 
nrovisión de energía que asegura para el 
Sol un período de vida extraordinariamen- 
te largo. 


Algunos sabios han sunuesto la existen- 
cia de radio en el Sol y las estrellas, supo- 
sición que no deja de ser aceptable: es cierto 
nue el espectroscopio no acusa la presencia 
de radio, pero esto no basta para rechazar 
en absoluto la posibilidad de su existencia 
Muy pocos comparten la opinión de los 
cue afirman que se trata de una teoría sin 
fundamento y que nada demuestra que el 
vadio sea un importante agente cósmico. 


Es verdad que existen algunas teorías ampa- 
rentemente lógicas. pero que resultan ina- 
certables, porque llegan a conclusiones cue 
están en desacuerdo con hechos comproba- 
dos por geólogos y naturalistas. 


En 1906. Millochau y Fery determinaron 
la temperatura del Sol, empleanda vara ello 
un aparato ideado por Fery en 1902, La 
temperatura señalada fué de 5663 grados: 
pero teniendo en cuenta el calor perdido en 
la atmósfera. Millochau llegó a la conclu- 
sión de que la temperatura efectiva del in- 
terior del Sol es de 6130 grados. 


El “ol es una estrella variable con 
movimiento de traslación en el espacio, 
movimiento que se manifiesta por un en- 
egrendecimiento aparente de las constelacio- 
nes de la región celeste hacia las que se 
dirige. El punto hacia el cual avanza el Sot 
y con él todos los planetas, asteroides, co- 
metas y meteoros, se denomina Apex. Da re- 
cientes Observaciones astronómicas se dedu- 
cre la casi seguridad de que nuestro sistem: 
solar se dirige hacia la dirección de “Ve- 
ga”. a de Lira, aunque no se sabe con cer- 
teza si marcha en línea recta o si describe 
en su trayectoria una curva ampliamente 
abierta. 

El Sol no es una esfera perfecta; las va- 
taciones de los diámetros polar y ecuatorial 


un 


precen coincidir con las curvas de las man- * 


chas solares, en periodicidad e intensidad. 

Durante los eclipses totales de Sol se ven 
de una manera clara y distinta las protu- 
berancias y la corona solares; si e] tiempo 
lo permite, se puede entonces observarlas, 
fotografiarlas y medirlas directamente, pero 
sólo durante poquísimos minutos. 


El perigeo y apogeo de la Órbita son los 
puntos en que el Sol, en su movimiento apa- 
rente, se halla más cerca o más lejos de la 
Tierra. Estos puntos corresponden al peri- 
helio o afelio de la órbita terrestre. La 11 
nea de los ápsides—línea que une el peri- 


geo y abogeo—es también el eje mayor 
de la órbita. Equinoccios son los dos pun 
tos de la órbita solar situados en el ecua- 
dor; la línea que los une, pasando por la 
Tierra. es la línea de los equinoccios. La 
línea de los solsticios. que también vasa por 
la Tierra. es perpendicular a la de los equi- 
noccios. Corta la Órbita solar en los solsti- 
cios y el Sol pasa sucesivamente del equi- 
noccio de primavera al solsticio de verano. 
de éste al eauinoccio de otoño y de este úl- 
timo al snesticio de invierno. Ftn el hemiefe- 
rio Sur las estaciones, consideradas desde 
el punto de vista climatológico, no concuer- 
dan con respecto a las estaciones astronómi 
cas: el otoño S. corresponde a la primavera 
N., el invierno S. al verano N., la primavera 
S., al otoño N., y el verano S. al invierno N. 


El volumen del Sol equivale a 1.301.200 
veces el de la Tierra v su medio diámetro 
es de 695.500 km.; su densidad media es 
de 0.256. siendo la de la Tierra 1, o tien, 
1.4, siendo la del agua 1. Su distancia me- 
dia a la Tierra es de 149.501.000 km. Su 
masa, según Newcomb, es igual a 333.432 
veres la de la Tierra. La rotación de; Sol 
dura, aproximadamente, 25 días, 


Como no es vosible definir en forma de- 
finitiva la constitución física del Sol, es pre- 
ciso aceptar alguna de las teorías existen- 
tes, entre las cuales no pocas son simples 
oviniones sin mayor fundamento. Citaremos 
algunas: 


Fl Sol es un cuerpo como la Tierra. di- 
ferenciándose de ésta sólo en lo aue se refe - 
re a lu temperatura; como nuestro planeta, 
el Sol tiene atmósfera, vientos, nubes, etcé. 
tera. 


El Sol tiene las mismas prontedades de 
las materias explosivas; los planctas inmflu- 
Ma sobre los fenómenos de la supe.-ficie so- 
ar. 

El Sol es un cuerpo calentado por el cho- 
fue continuo de los meteoritos que caen so- 
bre su superficie. 


El Sol es cuerpo frío y obscura. rodeado 
de una cama gaseosa, en la cual fuerzas fí- 
sicas especiales desarrollan luz y calor. 


¡Ed Sol es un globo líquido incandescen- 
te, en cuya superficie aparecen «escorias 
(manchas) como sobre los metales en fu- 
sión. 

El Sol es una masa  gaseosa—de una 
temperatura de millares de grados-—contt 
nuamente agitada por erupciones. 

Las dos últimas hipótesis, la que lo defi- 
ne como un globo líquido, y la que lo ima- 
gira como una masa gaseosa, son las más 
aceptadas actualmente. 

Para la comodidad de los cálculos y de 
las explicaciones, se supone la Tierra fija » 
e] Sol girando a su alrededor sobre una ór- 
bita plana, que es la eclíptica. Desde Ja más 
remota antigiiedad se ha subdividido la eclip- 
tica en 12 partes iguales, dando a cada una 
el nombre de la constelación más próxima 
(signos del Zodíaco), constituyendo éste el 
conjunto «le los 12 signos 

Hace 2500 años, más o Menos, 10s signos 
coincidían con las constelaciones de donde 
sacan su nombre, pero a consecuencia de 
la precesión de los equinoccios o adelanto 
lento del punto vernal, dicho punto, que se 
hallaba en aquellas épocas en Arles, está 
actualmente en los Peces. 
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AE ANN 
ABRIL SALIDAS Y PUESTAS DEL SOL 


Día 1 Orto 6 h. 15 m. Ocaso 17 h. 52 m. 
30 días Sol en Taurus ” 5 Orto 6 h. 18 m. Ocaso 17 h. 46 m. 
> ñ ” 10 Orto 6 h. 22 m. Ocaso 17 h. 41 m. 


1 ] ¡ » 
1 | Juev. | (Feriado).—Santo.— ss. Venancio, ”” 16 Orto 6 h. 25 m. Ocaso 17 h. 34 m. 
ob. y mr.; Hugo ob. y Bonifa- ”. 25 Oro 6 h. 34 m. Ocaso 17 h. 21 m. 
cio o0b.—Ayuno. 30 Orto 6 h. 36 m. Ocaso 17 h. 15 m. 
2 | Vier. (Feriado).— Santo. — ss. * Urbano El día disminuye en el mes 0 h. 58 m. 
| a da ae Paula, Ara y 8 Duración media del crepúsculo 1 h. 25 m. 
—Ayuno y al 
3 | Sáb. (Feriado).—Santo. — ss. Benigno TIEMPO PROB 
Í m.; Ricardo ob. y Benito de Pa- E E ABLE 
| lermo. erro aa 1 al ES pen tiempo, pero 
Luna llena a las 7h. 10 m. muy variable; cae: algunas ligeras lluvias. 
p des eS ñ $ Del 6 al 11.—Se desencadenarán tormentas 
4 | Dom. ascuas. de: Jtesur Tec: —88: 43 uOro, y fuertes, de coplosos aguaceros. 
1 o Y ur.; Ambrosio y l'actuu, ; De a - 17.—Reinará buen tiempo, con cie- 
1 » o despejado. 
5 | Lun. |ss. zenón y Vte. Ferrer; ss. Ire- Del 18 al 22.—El buen tiempo dominará; 
1 ne y Emilia v. y m.—.avreuse caerán lluvias en algunos puntos. 
4 | si PP ai Y aries He naa 23 al 26.—Dominarán los días seminu- 
Mar . » ; Mar- 08, 
¡ Ccelino, Mm. y Celestino, papa, Del 27 al 30.—Dominará el tiempo nublado, 
7 | Miér. . a ob. E m.; Ciriaco y caerán lluvias. 
A A com. mr8, 
8 ! Juev. | ss. Dionisio y Amando, ob.; Al- IR RR 
berto Magno y Macaria. 
9 | Vier, 38, 1)»emetrio e hilario, mrs.; Ca- 
de sab a re: meiga El vulgo se compone de necios que os sa- 
e e Esemlel o Aa len al paso para salpicaros el rostro con la 
'UASIMOUO. — S8. n e s 
al Dom | Grande: Pelipo ob; Isaac y | baba de su medianía. Estos necios se mue- 
ilorencía, ven y hablan, y su aspecto, gesto y voz, me 
| sas optó las 9 h. E le incomodan tanto que, como Stendhal, antes 
ú . Constantino, ob. y m.; Julio ás ' is 
12 ] un ori quiero un pícaro que un tonto. ¿Qué fode- 
13 | Mar. po one POSO: rey mos hacer de tales gentes, pregunto, en los 
14 | Miér. | ss. Procuro, ob. y m.; Justino, difíciles tiampos de lucha por que atravesi- 
ér. 
| Valeriano y ''iburcio, mártir. mos? 
15 | Juev. | $8. lutiguio, Teodoro, m.; Elena ; 
y Anastasia, mrs. 
16 | Vier. |ss. Calixto, Cayo, mrs.; Fructuo- 
1 suo, 'Loriblo y Paterno, ob. 
17 | Sab. ss. Aniceto, Hermógenes y Robto. 
18 | Dom. | ss. Perfecto y Apolonio, mrs.; 
] ¡ Eleuterio, abad y Andrés. 
, : Luna nueva a las 5 h. 59 m. : 
19 | Lún. Día de los Treinta y Tres (fiesta OO 
l | cfvica).—ss. Jorge y Expedito; 
] | León 1X, papa y Crescencio. == 
20 ¡ Mar. $s. Sulpicio, mr.; Marcelino, ob.; e 
Teófilo, Inés, Adalgisia y Cesá- 
| reo, mártir. ' 
21 | Miér. La solem. de S. José, esp. de la 
| v, María, conf., Patrn de la l. 
i Univers.—ss. Simeón, 0b. y mr.; con la suma de DIEZ pesos 
Silvio, mr.; Anselmo, ob. y dr.; 
| Anastasio y Laura. oro, puede Vd. obtener Ja 
22 | Juev. $s. Sotero y Cayo, m.; León, ob.; E . ña 
| | Teod. Lucas, Virginio y Parme: suscripción, por un año, al 
23 | Vier. | ss. Adalberto, ob. y mr.; Félix diario de mayor circulación 
l pbro.; Aquiles, mr.; Jorge y 
| Pompilio. en el departamento, y uno 
24 | Sáb. | ss. Fidel. mr.; Sabas, Fusebio, Do ÍA 
| Longino y Honorio. de los más difundidos del 
25 | Dom. ss. Marcos, ev.; lsteban ob. y mr, ñ 
y Herminio.—Letanías mayores. litoral Uruguayo, cuya pro- 
Cuarto creciente «a las Y h. 43 m. . 
26 ¡ Lun. Ss. Cleto y Marcelino, mrs.; Nues- paganda y dedica especial 
tra S. del Buen Consejo. 
27 | Mar. ss. Anastasio, papa; Toribio, arz.; mente a uchar a. los 
| y el beato Pedro Canisio. r 
28 i Miér, | ss. Pablo de la Cruz, Vital y Eu- progresos regionales. 
h sebio, mrs. y Prudencio 0b. 
298 * Juev. | ss. Secundino, ob.; Pedro de Ve- Subscríbase cuanto antes a: 
rona, Emiliano, mrs. y Paulino, > 
t ovbispo. 
30 ¡ Vier. ss. Eutropio, ob, y mr.; Mariano EL | ELÉGRAFO 
] mr.; Sofía, v. y m. y Catalina 


| de Sena, virgen. 
A 18 de Julio 306 
PAYSANDÚ 


¿LEE USTED ESTOS AVISOS? Pues 
tenga en cuenta que lo mismo hacen los de- 
más lectores. Anuncie usted. 

A o e o o 


LAS ESTRELLAS 


Por su colocación se diría que lis estre- 
Mas fueron arrojadas al azar en ej espa- 
cio: se notan muy pocos grupos qua tengan 
contornos característicos, es decir, que nre- 
senten el aspecto de círculo,  viadrado, 
cruz, rombo, etc. Sin embargo. los astró- 
nomos de la antigiiedad formaron grupos, 
Mamados constelaciones o asterismos y lus 
vliferencianon dándoles nombres  divensos. 
¿Con qué fin las dividieron en constelacio- 
nes? No es posible dar una contes. 
tación precisa; pero es innegable .que 
dicha división prestó grandes servicios. 
Actualmente, debido a la contínua .per- 
fecicón de los ¡inetrumentos, e] uso de 
las constelaciones va perdiendo su impor- 
tancia. Las constelaciones de Ptolameo «on- 
tienen solamente 1.026 estrellas, de las cila- 
les. 361 pertecenen a las constelac:ones bo- 
rerles, 350 a las del Zodíaco y 31% a las 
australes, El catálogo de constelaciones pu- 
blicado por Bode comprende 14.891 estre- 
llas y 2.014 nebulosas. 

“Las estrellas se clasifican en cuatro gru- 
pos principales; y cada uno de elios se in- 
dica con el nombre de su estrella-tipo: las 
blancas, constituídas por hidrógeno y helio 
incandescentes; las azules, qué dan cn el 
espectrocospio las rayas que caracterizan a 
los metales livianos; las coloradas, que de- 
jan aparecer los rayos que caracterizan a los 
metales más pesados; las nebulosas, convtl- 
tuídas por hidrógeno incande3cente. 

El fenómeno del centelleo consiste en va- 
riaciones que se suceden rápidamene en el 
brillo de las estrellas fijas; la causa que lo 
produce es análoga al temblequeo aparente 
de los objetos en los días de fuerte calor 
en verano, cuando la Tierra está recalenta- 
da por los rayos solares. La luz de los pla- 


netas no centellea en general sino muy 
débilmente. 

Hay estrellas cuya intensidad aumenta 
gradualmente y otras, al contrario, cuyo 


brillo va disminuyendo; agunas desaparecen 
por completo. Se denominan estrellas dobles 
al conjunto de dos estrellas que aparente- 
mente están muy próximas, pero que pue- 
den estar en realidad muy distantes y com- 
Pletamente independeintes una de otra. Las 
que forman un sistema binario giran la 
una alrededor de la otra; por lo general, 
las dos estrellas no son de la misma mag- 
nitud y la nrás pequeña gira como un saté- 
lite alrededor de la mayor. 

La vía láctea está formada por una mul- 
tud innumerable de estrellas que al parecer 
se hallan apiñadas, pero que en realidad es- 
tán separadas por distancias de millones de 
kilómetros. 

Se conocen algunas estrellas cuyo brille 
varía a intervalos exactos y otras que apa- 
recen rápidamente cambiando de intensidad 
y de color en intervalos irregulares de me- 
ses o de años; se denominan variables. Se- 
gún la hipótesis más aceptable, este 'Tenó- 
meno se produce debido a que alrededor 
de ellas giran cuerpos obscuros. Se calcula 
que hay cuatro mil veces más estrellas ne- 
gras que luminosas; el número de estas 
últimas se aprecia en mil millones. Con los 
lentes de mayor potencia construídos hasta 
la fecha, pueden verse por lo menos veinte 
millones de estrellas. Las visibles a simple 
Yista alcanzan más o menos a 6.000, Las 
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estrellas más calientes están situadas más 
lejos y las más frías más cerca de nuestro 
sistema solar. 


Las “novas” son estrellas que aparecen 
repentinamente en el firmamento. Las cau- 
sas que originan su aparición no son conoci- 
das; se cree que se trate del choque de dos 
estrellas obscuras, o de la explosión de un 
astro, o del paso o cruce de una estrella 
obscura a través de una nebulosa. La ilumi- 
nación se produciría en virtud del roce o de 
las reacciones eléctricas que provocaría el 
encuentro. En Junio de 1918, el observato- 
rio del Haward College de Cambridge (EE. 
UU.) descubrió una “'nova” aparecida en los 
límites de la constelación del Aguila, y cu- 
yo. manigtud fué' estimada com 0 el día 11 
del mismo mes; el observatorio de La Plata 
la observó el día 14 y la magnitud no alcan- 
zaba a 1. 


El uso de las letras del alfabeto griego 
“a”, “B”, “y”, etc., para designar a las es- 
trellas de cada constelación o asterismo fué 
iniciado por Bayer en los mapas de su “Ura- 
nometría” (1603). Generalmente, las letras 
constelación, indican el brillo de la estre- 
la, siendo la “a'”” la más brillante, la '“B” 
la que le sigue en esplendor, etc. Como la 
misma letra se usa para todas las constela- 
ciones, se comprende que con ella sólo se 
quiere indicar el brillo de una estrella com- 
parada con las que completan la constela- 
ción, y no con las que forman parte de otro 
asterismo. Dos estrellas pertenecientes a 
distintas constelaciones pueden ser señala- 
das con la letra “a”, por ejemplo, sín que 
eso signifique que entre ellas exista igual- 
asa de magnitud, distancia a la Tierra, co- 
or, etc. 


Puede decirse que las estrellas forman un 
sistema invariable en la esfera celeste, pues- 
ta que sus movimientos son sumamente dé- 
biles, salvo en algunas, que poseen un movi- 
miento tan grande que podría hacernobB 
creer que su situación es ajena a nuestro uni- 
verso. Esto estaría de acuerdo con la opinión 
de los que sostienen que las grandes nebu- 
losas (la de Orión, la de Andrómeda, la del 
Navío, etcétera) son otras tantas vías lác- 
teas distintas e independientes de la nues- 
tra. : 

Entre las estrellas animadas de grandes 
velocidades propias, figura en primer térmi- 
no ““Areturus”, con 413 kilómetros por se- 
gundo, velocidad portentosa difícil de ex- 
plicar considerando las proporciones que ge- 
neralmente damos al universo. Para “A4re- 
turus”” y las otras estrellas de velocidades 
algo menores que la de ésta, pero que ex- 
ceden los términos máximos establecidos por 
la teoría, sería necesario un mundo de es- 
trellas 106 veces mayor que el nuestro. No 
es entonces aventurado afirmar que existen 
astros que se hallan fuera de nuestro uni- 
vergo, y que todo lo que lo forma y lo que 
pueda hallarse fuera de él, se mueve hacia 
una dirección única. 

El cielo austra] presenta un aspecto mara- 
villoso; además de nebulosas y cúmulos es- 
telares de gran belleza, se encuentran en él 
Sirio, la más esplendorosa de las estrellas y 
Canopus, que le sigue en brillo, y cuyo poder 
luminoso es casi cincuenta mil veces mayor 
que e] del Sol. También pertenece a nuestro 
cielo el sitema binario más hermoso que se 
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MAYO 


Sol en Géminis 


, ” ci » 
Sáb. Díu de los Trabajadores (feria- ” a us H de E a Das e de 0 ES 
do).—ss. Felipe y Santiago, Pa- "os y "Oe 57m 
tronos de esta Hepública; N. S ” 25 Orto 6 h. 57 m. Ocaso 16 h. 57 m. 
de Luján, Pat. de Florida y 3, 31 Orto 7 h, 0 m. Ocaso 16 h. 54 m. 
Segismunda. El día disminuye en el mes 0 h. 42 m. 
2. Dom. ¡ Día de España (feriado.— ss. Duración media del crepúsculo 1 h. 28 m. 
Anastasio, ob.; Valentín, Ma- 
falda y Flaminía. TIEMPO PROBABLE 
Luna llena a las 22 h. y 3 m. MAYO q 1 al 5.—Reinará buen tiempo con 
a a cielo despejado. 
Euny E ri A DA CFUZ- 88: Del 6 al 12.—Dominarán los días seminubla- 
Mar. | s. Mónica, viuda: ss. Silvano y Ci- dos, cacrán algunas ligeras lluvias. 


riaco, obs. y mrs, 


SALIDAS Y PUESTAS DEL SOL 


Día 1 Orto 6 h. 38 m. Ocaso 17 h. 14 m. 
” 5 Orto 6 h. 42 m. Ocaso 17 h. 10 m. 
* 10 Orto 6 h. 45 m. Ocaso 17 h. 7 m. 


Del 13 al 17.—Habrá buen tiempo, con cielo 
lMímpido. 


Miér. 8s. Pío V, papa: Máximo, Eulogio, 
obs. y la Conv ers. de S. Agust. 
Juev. ss. Juan Ante-portam Latinam y 
Benita, virien. 


Del 19 al 22.—Habrá mal tiempo, caerán fre- 
cuentes y copiosos aguaceros generales. 

Dei 23 al 27.—Habrá buen tiempo, con cielo 
despejado, 


Ene hs anto Jada Y Benedicto 11, Del 28 al 30.—Reinará tiempo de cielo muy 
e A Al “S cu0: Ek nublado, cacrán algunas lluvias. 

8 ¡; Sáb. ; La Aparición de San Miguel Ar- 
! : —cfingel, N. Señora de Pompeya. 

9 | Dom. | ss. Gregorio Naclanceno, ob. y dr.; 
l Geroncio, o0b.: y Hermes, mr. 

10 ( Lun. |ss. Antonino, Cataldo, Job, Cale- 1Al salir del viejo mundo nos precipitamos 
1 4 podio y Nicolás. —Rogaciones. . a A 

11 , Mar. Ss. Anastasio, Lisinio, Florencio, hacia un mundo nuevo. Los imbéciles se 
mrs. y Mamerto, ob.—Rogac. cuelgan de nuestro brazo, entorpecen nues- 

“ua E ? 7 ; ávni ¡ 

| Cuarto menguante a la 1h. 7om. tro paso en medio de estúpidas carcajadas ; 

12. Mar, ss, Dionisio. mr.; Epifanio, Do- 


de sentencias absurdas, y hacen resbaladizo 
y pesado el sendero que hemos de recorrer. 
En vano queremos desprendernos de ellos; 


¡ mingo de la Calzada, Pancracia 
¡ ¿Vo Nereo, m.—Itogaciones. 

153 : Juev. ¡La Ascensión del Señor—ss. Se- 
ñ tundo, ob, y m.: Gervasio, ob.; 
| Glicería, m. y- Natalio. 

14 ¡ Vier. 88. 


Bonifacio, “Víctor, Pascual 1, nos oprimen, nos ahogan y se pegan cada vez 
Justa y Justina. 
15 ¡ Sáb. ¡ss. Isidro, labrador (Patr. de las 11452 MUñOnOS: 
Piedras) y Torcuato. 
16 | Do. | ss. Peregrino, Juan Nepomuceno y aaa 
[ ! Genadio, mrs. y Uhaldo. ASA 
17 ¡ Lun. ¡ss, Pascual Baillón, Pablo, He- 2] 
raclio y Aquilino, mrs. 2 
18 ' Mar. . Batalla de las Piedras (tlesta ef- 


vica).—ss. Venancio y Enrico, 
¡ mrs. y S. Félix de Cantalicio. 


! Luna mueva a las 2h 25 m. 


19 | Miér. Ss. Pedro Celestino, Juan de Ce- 

i tina y Pedro mrs. y Prudencia, 

l virgen. 

20 ! Juev, : Ss. Bernardino de Sena, Alejan- 
i dro, Anastasio y Teodoro. 


Suscripciones 


21 Vier, 


Ss. Valente, ob. y mr.; Secundino, 
] mr.; Hospicio y Poliuto, mártir. 
Sáb. Ss. Indalecio, Castro y  HEmilío 
mrs.; Flena, v. y Rita de Ca- 
lo sia, vda.—Abstinencia. 

23 Don. Pentecostés.-—Lha Apar. de San- 


| tiago, apóstol; ss. Basilio y Ju- | 
de lián, mrs. y Desiderio. 
24 Lun. NX, S. Auxilio de los Crist. — ss, 
y Marciana y Susana, mártir. 
ss. Urbano, p. m.; Greg. VIL 


a Caras y Caretas, El Hogar, 
Ailántida, Mundo Argentino, 
Plus Ultra, Vogue, Pictorial 
Review, Tit Bits, La Estera, 
Blanco y Negro, Nuevo 
Mundo, Mundo Gráfico, El 


25 : Mar. Día de América (fiesta cívica).— 
y Bonifacio IV ps. 


Cuarto creciente a las 17 h. 23 m. 
i 
; (Pat. de S. Grey. de Polanco). 


26 Miér. |ss. Hieuterio, p. y m. a Zacarías 
] 0b. y m. y Felipe de Neri. — 
 Témpora. Gráfico, Biliken, etc. 
27 > Juev. ss. Juan ), papa y mr.; Julio. 
| ! m.; Beda y María Madalena. 
23 ¡ Vier. ss. Justo, Germán y Agustín, ob.; 
| Emilio y Podio.—Témpora. 
29 : Sáb ss. Restituto, Máximo, Maximiano, 


0 Sincinio y Teodosia, 
si pora. 

La Sant. Trinidad.—ss. Ferdo, TI 
] rev de España (Pat. de Maldo- 
k nado). 

! ciano Careto, m.; ss. Angela 
21 Lun. NX. S. del S, Corazón.—ss. Crescen- 
ciano, Cancio. Mrs.; ss, 
Merici y Petronila, v. 


m.—Tém- 


: Casa Baccaro : 
18 DE JULIO 373-75 


cr 
e 
— 


Angela 


EL QUE ANUNCIA gana dinero. 
A A La 
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conoce. 'A. de Humboldt escribió: “El cú- 
mulo de estrellas de primera magnitud, al- 
gunas nebulosas rivalizando :por el brillo 
con la vía láctea, y espacios notables por un 
renegrido poco común, dan al cielo meridio- 
nal una peouliar fisonomía. Ese espectáculo 
irapresiona aún la imaginación de aquellos 
que, no habiendo jamás estudiado ciencias 
exactas, contemplan la bóveda celeste como 
se admira un bello paisaje o majestuoso 
punto de vista”. 


LA TIERRA 


La tierra, cuya distancia al Sol es de 
149.501.000 kilómetros, tiene una superficie 
«e 510.065.000 kms.2 y un volumen de 
1.083.205.000.000 kms.2. 

Las hipótesis acerca de la figura de la 
Tierra pasaron desde el disco plano a la es- 
fera, al elipsoide y al geoide, siendo la más 
aceptada la que da a nuestro planeta la for- 
ma de un elipsoide de revolución achatado, 
rodeado por una capa atmosférica de un es- 
pesor que sobrepasa los 100 kilómetros. La 
determinación del achatamiento de la Tierra, 
que tiene gran importancia en astronomía y 
en geodesia, se advierte por las mediones 
do arco meriadiano, que demuestran que ei 
largo de Jo va creciendo del ecuador al po- 
lo. 

La Tierra gira sobre sí misma (rotación? 
con movimiento uniforme alrededor de un 
eje que pasa por su centro de gravedad y 
que se llama eje del mundo o línea de los 
polos. Esta rotación dura 23 h. 56 m. 4 s. 
199 de tiempo medio. El movimiento de la 
Tierra alrededor del Sol (traslación) dura 365 
días 6h. 9 m. 9s.5 de tiempo medio. La tie- 
rra o su eje tiene otros pequeños movimilen. 
tas alrededor de su posición media, entre 
ellos el de la precesión de los equinoccios. 

La doctrina geogénica moderna atribuye 
el origen de los accidentes que presenta la 
superficie de la Tierra a la pérdida de calor 
que ésta experimenta, pérdida que origina 
una disminución de su volumen. Hace más 
de veinte años que fué abandonada la doc- 
trina que describía al globo terráqueo como 
una masa sólida; ahora ee afirma en cambio 
la existencia de una envoltura poco consis 
tente que se cree situada inmediatamente 
«debajo de las rocas exteriores. 

La temperatura del terreno crece a par- 
tir de cierta profundidad y de acuerdo con 
el punto y la naturaleza de las capas. En 
algunas minas metálicas se ha comprobado 
un aumento de 1 grado a 50 metros de pro- 
fundidad y en otras sólo se ha notado este 
aumento «a .profundidades mayores ide “0 
metros; en general, puede darse como tér- 
mino medio 23 metros para las minas me- 
tálicas y 27 para las carboníferas. Si el au- 
mento de calor siguiera esta proporción, al 
Uezar al centro de la Tierra se hallarían 
temperaturas extraordinarias. Este calor se 
explicaría por el hecho de que en toda subs- 
tancia densa se produce una condensación 
de energía cuya intensidad está en propor 
ción a la densidad. Ya no se admite la posl- 
bilidad de la existencia del magma incan- 
descente, al que se atribuía también el ori- 
gen de los terremotos y  tembforeb. 
En el mar no ocurre el mismo fenómeno: 
a medida que aumenta la profundidad, el 
calor disminuye. 

Suponiendo que las sucesivas transforma- 
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ciones de la Tierra se efectuaron lenta y 
gradualmente, podríamos dividir la historia 
terrestre en perfodos análogos a los de la 
historia de la humanidad: época primitiva 
(arcaica), antigua (paleozoica), media (me- 
oxoica) y moderna (zenezoica). Bn estos pe- 
ríodos no se incluye aquel en que la Tierra 
era un astro con brillo propio, ni quizá, bue- 
na parte del perfodo sucesivo. La duración 
de los grandes espacios de tiempo que me- 
diaron entre cada pertodo, se eleva a cifras 
(realmente extraordinarias. 


Si se conociera con exactitud la historia 
de las variaciones de los climas en la Tierra, 
se contaría con una base científica de incal- 
culable valor. Al tratar lo referente a los 
cambios de clima no es fácil despojarse to- 
talmente de los muchos prejuicios que, con 
más o menos fundamento, suelen ser acep 
tados como verdades. La tendencia a gene- 
ralizar hechos o fenómneos locales ocasiona 
igualmente confusiones e induce a sentar 
reglas y leyes generalmente desprovistas de 
toda lógica. El calor interno de la Tierra no 
tiene cai influencia apreciable en la super- 
ficie terrestre: el calor de ésta proviene de, 
Sal. Aun admitiendo el lento enfriamiento 
del interior de la Tierra no podríamos dar 
a este fenómeno una gran influencia en la 
evolución de los climas; en cambio, cual 
quier aumento o disminución en la tempne- 
ratura solar, influiría decisivamente sobre 
el clima de la Tierra. 


Cuando se estudian las características de 
los primeros seres que habitaron el planeta. 
se llega a la conclusión de que la tempera- 
tura en aquellas remotas edades no fué muy 
superior a la que actualmente se registra en 
los trópicos. El cambio no consiste en un 
enfriamiento continuo de la temperatura me- 
dia (grado más o menos); se halla limita- 
do a una localización progresiva de las zo- 
nas cálidas, que en un principio estuvieron 
uniformemente repartida en toda 1a exten- 
sión de la Tierra y más tarde concentra- 
das en las proximidades del ecuador. De mo- 
do que, de acuerdo con esta hipótesis, ac- 
tualmente la más aceptada, parece ser que 
durante los tiempos primitivos existió uni- 
formidad de climas y faunas, y que luego, 
paulatinamente, las distintas partes de la 
Tierra adquirieron características propias. 
Los grandes pliegues montañosos determi- 
naron, sin duda, un descenso local de tem- 
peratura. 

Los que afirman que el clima ha variado 
poco, se refieren a la temperatura terrestre 
a partir de la época en que aparecieron los 
primeros seres organizados. Algunos mate- 
máticos y físicos sostienen que entre la for- 
mación de la primera capa terrestre y la 
aparición de los organismos estudiados hoy 
por la paleontología transcurrieron por lo 
menos 20 mil años. 

Para determinar la posición de un punto 
en la supeficie terrestre, son necesarios tres 
elementos: longitud (ángulo formado por et 
meridiano del lugar con un meridiano to- 
mado por origen); latitud (ángulo formado 
per la vertical del lugar con el plano del 
ecuador); altitud (altura sobre el nivel del 
mar). En la generalidad de los casos se 
prescinde de este último. 

Si se supone la Tierra esférica puede con- 
siderarse que la latitud es igual al arco del 
meridiano comprendido entre el ecuador y 
el lugar considerado. La latitud astronómi- 
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JUNIO 


Sol en Cáncer 


30 días 
1 | Mar. 
/ 
| 
; 
2 ; Miér. 
3 | Juev. 
4 Vier. 
l 
5 | Sáb. 
! 
6 ; Dom. 
á 
l 
7 ¡ Lun. 
l 
8 ¡ Mar. 
! 
3 | Miér. 
| 
10 ¡ Juev. 
11 | Vier. 


| 
/ 
l 
12 | Sáb. 
| 
| 
l 


14 : Lun. 


Mar. 


17 * Juev. 
18 Vier. 
19 | Sáb, 
Ñ 
| 
l 
20 ¡ Dom. 
21 * Lun. 
| 
22 > Mar. 


23, Miér, 


24 Juev. 

25 Vier, 

26 ' Sáb. 

20 | Dom. 
| 

28 : Lun. 


29, Mar. 


30 Miér 


Dom. 


| 
16 | Miér. 
| 
| 
! 


ss Pánfilo y Pablo, obs. y mrs.; 
Juvencio, m. y Fortunato, ob. 


Luna llena a las 13 h. 34 m. 


ss. Erasmo, ob. y m. y Eugenio. 

Corpus Christi. — ss. Claudio, Lu- 
ciano, Cecilio y Paula.—Oblig. 
de oir misa. Se perm. trabajar. 

ss. Quirino, ob. y mr.; Arecio y 
Daciano, ms. y Fco. Caraciolo f. 

ss. Bonifacio, ob. y m.; Marce- 
lino, Nicanor y Faustino, mrg,. 

: Proces. solemne de Corpus Christi. 
—88. Alejandro, ob. y mr.; 
Amancio, m. Norberto, ob, fund. 

ss. Sicarión y Pedro mrs.; Pablo 
ob. y Roberto 0b. 

ss. Guillermo, arz.; Maximino, 
Heraclio y Severino, 0b. 

ss. Primo y Feliciano, mrs. Ri- 
cardo, ob. y mr. y Julián, mje. 


Cuarto meng. € las 15 h. 14 m. 


ss. Máximo y Timoteo, ob. y mr., 
y Margarita. 

El S. Corazón de Jesús.—ss. Ber- 
nabé, ap. Félix, Fortunato Hs., 
mrs. y Adelina vK. 

TI Purís. Corazón de Ma.—ss. Ba- 
sílides y Nazarlo, m. y León III. 

ss. Ant, de Padua (Patr. de Sa- 
randí del Yf) y Peregrino, ob. 
y mártir. 

ss. Marciano, ob. y mr.; Anasta- 
sio, pbro. mrs., Valerio y Rufi- 
no, mrs. 

ss. Vito, Modesto y Julio, mars. ; 
ss. Crescencia y Leonidas, mrs. 

ss. Quirico, ob.; Juan Francisco 
Rexts, Justina y Faustina mrs. 


Luna nueva a las 9 h. 57 m. 


ss. Manuel y Jeremías, mrs. y Te- 
resa, reina de León. 

ss. Ciriaco, Marco y Marcelino, 
mrs. 

Dia de Artigas (feriado). — 88. 
Gaudencio, ob.; Gervasio y Pro- 
tasto, m. y Juliana de Falco- 
neri, v. y f 

ss. Silverio, papa y mr.; Pablo y 
Ciriaco, mrs.: y Vacaríio, ob. 

Ss. Luis Gonzaga. Terencio, ob. y 
mr. y Rufino y Apolinario, m. 


Principia cl invierno « las 13 h.: 


56 m. 


ss. Albano, Acacio y comp., mrs,; 
Paulino y Juan ob. 

ss. Juan, Zenón y Cenas, mrs.; 
Lantranco y Agripina, mr. 


Cuarto ereciente «a las 3h. 5 m 


Nativ, de S. J. Bautista (Pat. de 
Sta. Lucía y l!'ocitos). 

ss. Antidio, mr.; Eloy y Próspero, 
ob. y Guillermo. 

Ss. Juan y Pablo, hermanos; Pe- 
lagio y Superio, mrs. 

Ntra. S. del Perp. Socorro,—ss, 
Zoilo y comp., mrs. y Ladislao 
Il, rey de Hungría. 

ss. lreneo y Benigno, 0. y mTs.; 
Luciano y Pablo L, ob, 

6. Pedro (Pat. del Durazno) y s. 
Paulo, Marcelo y Anastasio. 
'La Conmeroración de s. Pablo. 
ap.: Marciano, ob.; Corina y 

Kmiliana. 
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EL DIARIO QUE MAS CONVIENE, para 


la publicación de avisos 


os “El Telégrafo”. 


el de mayor circulación en el departamento. 


UN DIBUJO puede contribuir  grande- 
mente a que su aviso sea más sugestivo. 
Haga una prueba. 


” 30 Orto 7 h. 10 m. Ocaso 16 h. 56 m 


El día disminuye en el mes 0 h. 7 m. 4 
buración media del crepúsculo 1 h. 32m 


TIEMPO PROBABLE 


JUNIO del 1 al 6.—Reinará buen tiempo» de 
cielo despejado. 

Del 7 al 11.—Reinará buen tiempo. con cielo 
claro. 

Del 12 al 16. — Relnará tiempo nublaco y 
húmedo; caerán lluvias finas frecuentes 
" Del 17 al 21.—Dominarán los días nuila- 
dos; caerán lluvias copiosas. 

Del 22 al 26.—Reinará tiempo muy nublado 
y Oscuro, caerán frecuentes y copiosos agua- 
ceros, 

Del 27 al 30.—MReinará tiempo muy nublado 
y Oscuro, caerán fuertes aguaceros hastante 

) frecuentes y con vientos. 


O 


Estamos en la época en que los ferrocarr;- 
les y el telégrafo nos transportan en cuerpo 
y alma a lo infinito y a lo absoluto, en l1 
época grave e inquieta, perfodo de gestación 
de una verdad de la inteligencia humana. y 
hay, sin embargo, hombres necios y nulos 
que niegan lo presente y se pudren en el pc- 
queño y nauseabundo charco de su trivii- 
lidad. 


pa cocer pame 


La propaganda de 


El Telégrafo 


se dedica a todo lo que 
pueda ser de interés para 
el progreso y los adelan- 
tos del departamento, ocu- 
pándose' con preferente 
atención los intereses ru- 
rales en general. Sea Vd. 


| localista y subscríbase a: 
L 


El Telégrafo 


18 de Julio 306 - Paysandú 


—- El de mayor cireulación en el 
departamento y uno de los más di- 
fundidos del litoral. 


ALMANAQUE SANDUCERO 


ea o geográfica puede tener una pequeña di- 
ferencia con la latitud geodésica, a causa de 
la desviación de la vertical. 

la densidad media de la Teirra es de 5,52 
y la de las rocas que forman la costa te- 
rrestre es de 2.5, apenas la mitad. En el 
centro aumentará probablemente a 10. 


LA LUNA 


La luna, cuyo volumen ei de 21.939.000.000 
de kilómetros cúbicos, se halla a una dis- 
tancia media de la Tierra de 384.395 ktló- 
metros. Cuerpo opaco, visible por la luz que 
refleja, describe alrededor de la Tierra una 
órbita elíptica, cuyas dimensiones y posi- 
ción se hallan semetidas a perturbaciones, 
sobre todo de parte del Sol. El tiempo com- 
prendido entre dos fases consecutivas de la 
misma especie es la revolución sinódica, O 
mez lunar o lunación. ¡Esta revolución es 
mayor que la sidérea y vale 29 d. 12 h. 44 
m. 28.8. La revolución trópica, o tiempo 
transcurrido entre dos vueltas del astro a la 
misma longitud, tiene una duración de 27 d. 
7h. 43 m. 45.7. La revolución sidérea es el 
tiempo que la Luna emplea en volver a la 
misma estrella, y su duración ez de 27 d. 45 
m. 118.5. 

Poco después de la Luna nueva, dos o tres 
días, se distingue perfectamente el resto del 
«disco, alumbrado por una luz pálida, extre- 
madamente débil, llamada luz cenicienta. 
Es devida a la luz del Sol, reflejada por la 
Tierra. Teniendo en cuenta que la Tierra 
«a también un cuerpo opaco que refleja la 
luz que recibe del Sol, es fácil comprender 
«ue presentará para la Luna una serie de 
fases análogas a las que ésta nos presenta. 

Proporcionalmente, la superficie lunar es 
más quebrada que la de la Tierra, puesto 
que ésta tiene un diámetro cuatro veces ma- 
yor. Los cráteres que se observan en la su- 
perficie lunar tienen dimensiones incompa- 
rablemente mayores que los más grandea 
orificios volcánicos terrestres. Algunos tie- 
nen un «Jiámetro decentenares de kilóme- 
tios. Entre los círculos lunares los hay con 
profundidades considerables; Curtius, entre 
otros, tiene una profundidad de 6.800 m. 
más o menos. Estas profundidades, lo mis- 
mo que las altas cúspides, han podido ser 
medidas con gran exactitud, calculando la 
extensión de las sombras proyectadas. Estas 
sombras cambian de dirección y de tamaño. 
según sea la posición del Sol. y los mismos 
paisajes tomarán, según se miren antes o 
después de Luna llena, aspectos distintos. 

Como es sabido, la Luna, presenta sient- 
pre a la Tierra el mismo hemisferio, y en 
éste han podido contarse más de 30.000 crá- 
teres de todas dimensiones. 

La región del polo sur en la Luna es su- 
mamente montañosa; allí se encuentran las 
mayores elevaciones, el Monte Leibwitz, po: 
ejempio. tiene una altura de $.200 m. 

En la Luna hay varios espacios de tinte 
scu:brio que, mirados desde la Tierra, a sim- 
ple vista, dan a la superficie lunar el as- 
pecto de un rostro humano; estos espacios 
se denominan mares, aunque en ellos no 
CXiste e] menor rastro de agua. El Mar de 
los Vavores es especialmente interesante por 
las enormes hendiduras que presenta y que 
se extienden en centenares de kilómetros. 
En la vroximidad de este mar se encuentra 
Una imponente cadena de montañas — los 
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Apeninos lunares — cuyo punto culminante 
alcanza una altura de 6.100 metros. Esta 
cordillera tiene una extensión de más de 600 
km., y termina en el magnífico círculo Era- 
tóstenes de 60 km. de diámetro y de tal 
profundidad que podría contener el Monte 
Elanco. 

Existen aún. en nuestros días, espíritus 
apasionados que aseguran que la Luna está 
habitada. y otros espíritus, no menos en- 
tusiastas, afirman todo lo contraio. Tanto 
unos como otros se basan en razones apa- 
rentemente lógicas, aunque, científicamente 
hablando, es preciso reconocer que la teoría 
de la habitabilidad de nuestro satélite es 
iraceptable. Faltando en la Luna el aire y 
el agua, no pcede existir la vida. 


Tanto se ha argumentado en pro y en con- 
tía de la creencia en cuestión, que se ha lle- 
gado, a veces, hasta hacer afirmaciones au- 
laces, que por el momento resultan imposi- 
bles de comprobar. ¿Puede admitirse la opi- 
nión de los «que sostienen que en la Luna 
no se producirán más cambios topográficos? 
Resulta fácil, para el astrónomo, darse 
cuenta exacta de la topografía lunar; pero 
no le sería posible formarse una idea bien 
«definida acerca de la magnitud de los cambios 
que le fuera posible observar. Para que un 
cambio no pase completamente inadvertico 
para los que observan con instrumentos de 
mediano poder, debe abarcar espacios supe- 
vtiores a 400 o 500 metros; dos manchas ne- 
gras o luminosas sólo aparecerán netamen- 
te separadas si se halla entre ellas un espa- 
¿io de 440 metros y se observan con un o0)b- 
jetivo de 50 centímetros de diámetro; dicho 
espacio puede ser disminufdo a 146 metros 
si se hace la observación con el telescopio 
del observatorio de Monte Wilson, que tiene 
una abertura de 150 centímetros; si se m! 
ran con la ayuda del espejo del doctor Rit- 
chey. (250 centímetros), entonces la distan- 
cia entre ambas manchs puede ser disminuí- 
da a 90 metros. Una mancha sola no nece- 
sita tener esas dimensiones para ser vista; 
pero aparererá siempre como redonda. aun- 
que su forma sea otra. 


La fotografía resulta un excelente auxi- 
liar para el estudio de la Luna, y puede “e 
cirse que los notables progresos realizados 
por la selenografía son debidos especialmen! 
te a la placa fotográfica; pero no exasere- 
mos la importancia que ella pueda tener nt 
nos olvidemos de que la placa no puede re- 
cibir lo que escapa al objetivo. 

El observatorio de París publicó un mag- 
nífico atlas en el cual, teóricamente, los 
más pequeños objetos que se pueden 
desdoblar o percibir no tienen menos de 
375 metros de diámetro. El doctor Weineck 
opina que, prácticamente, hay que confor- 
marse con percibir por este medio manchas 
de 700 metros de diámetro; esta opinión es 
aceptable si se tiene en cuenta que los más 
pequeños cráteres visibles en los clisés to- 
madoe por el señor Le Morvan — sin duda 
los mejores que se han obtenido hasta la tc- 
cha—tienen mucho más de 40( metros. Con 
un anteojo de 160 milímetros se advertirían 
más detalles que en las notables fotografías 
a que nos referimos. 

Para tratar la cuestión de los campios 1»0- 
:¡bles en la Luna, necesitaríamos un espacio 
de que no disponen:cs Entre los hechos que se 
relacionan con este asunto podrían citarse 
especialmente los cambios de visibilidad re 
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1 días 


1 | Juev. 


Vier. 


Sáb. 


Dom. 


Lun. 
Mar. 


Miér. 


Juev. 


Vier. 


Juev. 


Vier. 


Sáb. 


Dom. 


Lun. 
Mar. 


Miér. 


Juev. 


Vier. 
Sáb. 


Dom. 


Lun, 


Mar. 


Miér. 


Juev, 


Vier. 


Sáb. 


q(_m-x-_ ___ __z_—___ 


—_—_— ——_—z—————_—— _— _ _ _——  ______ > 


JULIO 


Sol en Leo 


La Prectosísima Sangre de NM. S, 
Jesucristo.—ss. Casto y Secui- 
dino, obs. y mr8.; Teodoric», 
pbro. y Leonor, viuda. 

Luna llena a las 4 h. 46 m. 

La Visit. de la S. V. María a su 
prima S. Isabel—N. $S. del 
Huerto. 

ss. Jacinto, Ireneo y IHulogio, m. 
Heliodoro y Marcial. 

Día de la Democracia (feriado). 
88 Laureano, arz. de Sevilla, 
mr. y Maviano, ob. 

ss. Cirilo y Metodio, ob.; Filome- 
na, vg. y Miguel de los Santos. 

ss. Rómulo y Paladio, obs.; Je- 
naro, pbro. e Isaías, prof. 

ss. Fermín, obs. mr.; Saturnino, 
Sinforiano, m. y Lorenzo de 
Brindis. 

ss. Aquilo y Procopio y s. Isabel, 
R. de Portugal (Patrona de Pa- 
so de los Toros). 

ss. Cirilo y Briscio, obs. y mr.; 
Zenón y Alejandro, mrs. 
Cuarto meng. a las 1 h. 21 m. 

ss. Cristóbai, mr.; Amalia y Ru- 
fina, ves. y Felicitas y sus 7 
hijos mrs. 

ss. Pío I, p. y mr.; Juan, ob.; 
Abundio, pbro. y Marciano, mr. 

ss. Nabor y c. m.; Paterniano, 
ob.: Juan Gualberto, ab. y Epi- 
fanía, v. 

sg. Anacleto, p. y mr.; Silas, Se- 
rapión y Fugenio, mártires 

Día de la Humanidad (feriado). 
ss. Justo y Focas, sold. mrs.: 
Buenaventura, ob. y dr. y Ade- 
la vda. 

El Santísimo Redentor.—ss. Je. 
naro, mr.; Atanasio, ob y En- 
rique, emp. 

Luna nueva a las 16 h. 41 m. 

N. S. del Carmen (Pat. del Cor- 
dón, Aguada, Migues, Salto y 
Carmelo) y San Fausto mr. 

8s. León IV, papa; Alejo y Arnal- 
do; ss. Marcelina Generosa, m. 

Jura de la Constitución de 1830 
(feriado).—ss. Camilo de Le- 
lis, Bruno, ob. y Sínforosa e hi- 
jos mrs. 

ss. Vicente de Paul, fr.: Arsenio 
y Justa, Rufina y Aurea, ves. m. 

ss, Jerónimo, Emiliano y Elías, 


pf. 

Ss. Alejandro, Feliciano y Longl- 
nes, mrs.; Dantel, prof. y Prá- 
xedes, vg. 

ss. Teófilo y Platón, mrs.; y Ma- 
ría Magdalena. 

Cuarto creciente a las 15 h. 36 m 

ss. Apolinar, ob. y mr., Teófilo 
m.; Liborio, ob. y Rómula, vk. 

ss. Vicente, mr.: Fco. Solano: 
Cristina, vg. y m.; y Vladimiro. 

* Santiago el Mayor, apóstol; ss. 
Cristóbal y Teodomiro, mrs. y 
Valentina. 

*3. Ana, Madre de B. V.: María. 
s. Jacinto m.; Valente, ob. y 
Simeón, mr. 

ss Pantaleón mr.: Hermolao, 
pbro.; Aurello mr, y Natalia, 


mr. 

ss. Víctor p. y mr.: Nazario y 
Celso, mrs. e Inocencio I, papa. 

ss. Félix, p. y mr.; Simplicio y 
Faustino, mrs.: Serafina y Mar- 
ta. 

58. Abdón y Senén, mrs.: y ss. Ju- 
lita y Segunda, mrs. y Donatila. 
Luna lena a las 19 h. 35 m. 

s. Tenacio de Loyola, fund.—In- 
dulgencia plenaria en el Semí- 


nario.—ss. Demócrito, Fabio y 
Calimero, mr. 


SALIDAS Y PUESTAS DEL SOL 


Día 1 Orto 7h. 9m. Ocaso 16 h. 57 m. 
E 5 Orto 7 h. m. Ocaso 16 h. 5% m. 
a 10 Orto 7 h. m. Ocaso 17 hb. 4 m 
le 15 Orto 7 h Mm. Ocaso 17 bh. 77m. 


Cthi4c.o 


3 20 Orto 7 h. m. Ocaso 17 bh. snm, 
” 25 Orto 7h. m. Ocaso 17 h. 12m. 
e 31 Orto 6 h. 53 m. Ocaso 17 h. 18 m 


El día aumenta en el mes 0 h. 32 m. 
Duración media del crepúsculo 1 h. 30 m. 


TIEMPO PROBABLE 


JULIO del 1 al 5.—Predominarán los días 
buenos; ambién habrá algún día de luvía 
parcial. 

Del 6 al 11.—Predominará el tiempo nubla- 
Gáv y húmedo, 

Del 12 al 17.—Dominará el buen tiempo, de 
cielo despejado. 

Del 18 al 22.—Tendrán lugar algunas Muvias 
parciales de poca importancia; el tiempo dou- 
minante será variable y húmedo. 

Del 23 al 27.—El tiempo reinante será bas- 
tante malo, nublado, húmedo y lluvioso; cac- 
rán lluvias con fuertes vientos, 

Del 28 al 31.—Se desencadenará una fuerte 
tormenta de copivsos aguaceros y fuertes vien- 
tos; caerá alguna que ora helada. 


AAA nn nas 

Podremos conseguir algo de los locos; los 
locos piensan y tienen todos alguna idea. cu- 
ya exagerada tensión ha roto el resorte de 
su inteligencia. Los dementes son enfermos 
del espíritu y del corazón; almas desdicha- 
das, pero llenas de vida y de fuerza. Quiero 
escucharles, porque siempre espero ver bri- 
llar, en medio del caos de sus pensamientos, 
alguna verdad suprema. 


PUBLICACIONES 


Revistas, ilustraciones, pe- 
riódicos de modas, venta de 
papeles de lujo en cajas, 
tarjetas, artículos de escrito- 
rio, cintas para máquinas de 


escribir, papeles carbónicos. 


Casa BACCARO 
18 DE JULIO 373-75 
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lativa en los pequeños cráteres que se en- 
cuentran en el interior del valle de Platón 
y que generalmente se atribuyen a la pre- 
sencia de vapores condensados. No es posible 
saber hasta dónde esta explicación es exac- 
ta: en este caso, como en otros muchos ad- 
vertidos por los astrónomos, puede decirse 
que las observaciones son ciertas, pero que 
las explicaciones pueden ser falsas. 
EL SISTEMA PLANETARIO 

Los planetas son cuerpos celestes, opacos, 
que sólo brillan por la luz reflejada del Sol, 
airededor del cual describen su órbita más o 
menos elíptica con un movimiento periódico. 

El error fundamental de los antiguos 
(considerar la Tierra como el centro del 
Universo) fué durante siglos un gran obs- 
táculo para el progreso de la astronomía. 
ieréguese a esto la idea preconcebida sobre 
los movimientos de los astros, que no podían 
efectuarse, según se crefa entonces, sino en 
curvas perfectas, es decir en círculos y con 
movimiento uniforme, y se tendrá una idea 
de las dificultades que había de vencer para 
explicar los hechos observados. Kléper fijó 
la verdadera naturaleza de las órbitas pla- 
netarias, afirmando que “cada planeta des- 
cribe una elipse en su movimiento alrededor 
úel Sol, ocupando éste uno de sus focos”. 
Por su distancia al Sol, los planetas están 
distribuídos de la siguiente manera: Mercu- 
rio, Venus, Tierra, Marte. Estos planetas son 
relativamente pequeños, muy densos y de 
rotación axial lenta; son pobres en satélites. 
A vontinuación de este grupo se encuentra 
la zona de los Asteroides, y más allá Júpi- 
ter, Saturno, Urano y Neptuno. Los cuatro 
últimos son enormes, de muy poca densidad 
y de rotación axial extraordinariamente rá- 
tida; son muy ricos en satélites. 


Por la amplitud de su órbita, los planetas 
se dividen en inferiores o interiores y supe 
riores o exteriores, según que dicha órbita 
quede comprendida dentro de la de la Tie- 
ría, o sea exterior a la de ésta. Sólo dos son 
irferiores: Mercurio y Venus. Los planetas 
visibles a simple vista, Mercurio, Venus, 
Marte, Júpiter y Saturno, son conocidos des- 
de la más remota antigiiedad. .Urano fué 
descubierto en 1781 por Herschel; en 1846, 
L+verrier demostró la existencia de un oc- 
tavo astro (Neptuno) del sistema planetario 
y Galle lo vió en el anteojo. 


“Mercurio”. — Véase más adelante. 
“Venus” gira alrededor del Sol a una dis- 
tancia aproximada de 108 millones de kiló- 
metros y realiza una revolución en 224,7 
días. Según Schiaparelli, emplea este mismo 
tiempo en su movimiento de rotación. Como 
Mercurio, presenta fases semejantes a las de 
la Luna. Es de forma esférica y no presenta 
achatamiento perceptible. El volumen y la 
superficie de este planeta son poco inferio- 
res a los de la Tierra. Parece muy [probable 
que esté rodeado de una capa atmosférica 
de gran altura y densidad. No tiene satélite 
“*Tierra”. — Véase lo que ya hemos dicho. 
*“*Marte”, en sus oposiciones, puede apro- 
ximarse a la Tierra hasta 59 millones de 
kilómetros y alejarse en sus conjunciones 
hasta 407 millones. Gira sobre sí mismo en 
24 h. 37 m. 23 s.; realiza su movimiento de 
traslación alrededor del 'Sol en 686 d. 27 h. 
30 m. 41 s, Su superficie es menor que las 
3:10 de la superficie terrestre y su volumen 


es aproximadamente 1|7 del de la Tierra. Pre- 
senta un tinte rojizo, que dasaparece si se 
le observa con un buen telescopio. Presenta 
fases, pero menores que las de Venus y Mer: 


“curio. Tiene dos satélites: Fobos y Deimos. 
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“Asteroides”, — Se conocen más de 800; 
circulan en el espacio que se extiende entre 
Marte y Júpiter. El primer asteroide fué des- 
cubierto por el astrónomo italiano José Piaz- 
zi, y se llama Ceres. El más notable es Eros 
(433), descubierto en 1898 por el Dr. Witt: 
mide alrededor de 30 kilómetros de diáme- 
tro y su brillo es insignificante. En 1900- 
1901 hubo un momento en que la distancia 
entre la Tierra y Eros fué poco mayor de 
diez y nueve millones de kilómetros; esta 
circunstancia, poco común, fué aprovechada 
para efectuar eomprobaciones acerca de las 
distancias que nos separa del Sol, obtenién. 
dose como resultado una diferencia, en me- 
nos, de cien mil kilómetros respecto a la 
distancia obtenida antes de 1900. En 1931, 
Eros estará en condiciones mucho más fa: 
vorables para la solución del problema fun- 
damental de la distancia de la Tierra al Sol. 


“Júpiter” es el más grande de los plane- 
tas conocidos; a pesar de su distancia al 
Sol, su brillo aparente es poco menor que el 
esplendor máximo de Venus. Su forma no es 
exactamente esférica; gira sobre sí mismo 
en 9 h. 55 m.; se halla a una distancia me- 
dia del Sol de cerca 774 millones de kiló 
metros y recorre su Órbita en 4332 días. Las 
dimensiones efectivas de este planeta son 
extraordinarias y se calcula que su volumen 
ocupa un espacio suficiente para contener 
1431 globos iguales a la Tierra. Cada 40u 
días, más o menos, Júpiter se encuentra a 
su mínima distancia de nosotros. Tiene nue- 
vo satélites: 1%, Europa, Ganimedes y Ca. 
lixto, por orden de distancia; generalmen- 
te los satélites de este planeta se designan 
por números de I a IX. Los cuatros prime- 
ros fueron descubiertos por Galileo en ene- 
ro de 1610. 


“Saturno”, observado con un puen teles- 
copio, presenta el magnífico espectáculo de 
un globo rodeado por 10 satélites y circun, 
dado por un gran anillo luminoso. Su dis- 
tancia media al Sol es, aproximadamente, 
1.418 millones de kilómetros; en su movi- 
miento de traslación emplea 29 años, 166 
d. y algunas horas. Su forma es oval y gira 
sobre sí mismo en 10 h. 16 m. Su diámetro 
equivale casi a nueve diámetros terrestres. 
Su esplendor es comparable al de las estre- 
llas más brillantes; pero no alcanza nunca 
el brillo de Júpiter ni el de Venus. Sus sa- 
¡élites son, contando desde el anillo hacia 
afuera: Mimas, 'Encelade, Tetis, Dione, Rea, 
Titán, Temis, Hiperión, Japet y Febe. 

“Urano” aparece, a simple vista como Una 
estrella de 6.* magnitud. Gira alrededor del 
Sol a una distancia aproximada de 2.851 
millones de kilómetros y recorre su enorme 
órbita en 84 años. Es oval y tiene un diáme- 
tro de 59.171 kilómetros. Parece que gira 
sibre sí mismo en 11 horas, más o menos. 
Tiene cuatro satélites: ¡Ariel, Umobriel, Tita- 
nia y Oberón. Como decimos más arriba, a 
simple vista. Urano aparece como una es- 
trella de 6. magnitud y como tal se le ob- 
servó en los años 1600 y 1 "5. En 1781 se 
conoció su movimiento pro[», se determi- 
nó su Órbita y se descubrió su verdadera na- 
turaleza de planeta. 

“Neptuno” es el último en la serie de los 
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AGOSTO SALIDAS Y PUESTAS DEL SOL 


Día 1 Orto 6 h. 56 m. Ocaso 17 h. 19 m. 


Eve s mn 5 Orto 6 h. 52 m. Ocaso 17 h. 23 m 
31 días Sol en Virgo “10 Orto 6 h. 46 m. Ocaso 17 h. 24 m. 
a ] a ES ” 15 Orto 6 h. 42 m. Ocaso 17 h. 29 m. 
1 | Dom. ¿Los siete Macabeos, Mrs. y ss ” 20 Orto 6 h. 35 m. Ocaso 17 h. 32m. 

1 Fe, Esper. y Car, vs. y nts, ” 25 Orto 6 h. 30 m. Ocaso 17 h. 33 m. 

2 ' Lun. iN. >. ue los Angeles; s. Alfonso ” 31 Orto 6 h. 23 m. Ocaso 17 h. 41 m. 


| Ma. de Ligorio, o. d.— Ind de la 
porciúncula. 

3 Mar. |La Invención del cuerpo de s. 

¡ ! Esteban, protonu.; sto. Nico- 


jól día aumenta en el mes 0 h. 55 m. 
Duración medía del crepúsculo 1 h. 26 mm. 


lemiús 1 TIEMPO PROBABLE 
t . 
4 | Miér. S. Dgo. de Guzmán, fr. (Pat. de 4GOSTO del 1 al 6.—Dominarán los días 


Soriano). con lluvias. 
Bo Juev. | N. S, de las Nieves; ss. Emidio, ob. Zel 7 al 11.-— Habrá tormentas parciales con 

ñ ' y mr. Casimiro y Casclano obs. Nuvias. 

6 Vier. Del 12 al 16. -Tendrán Jugar tormentas d: 
tuvias con vientos. 

Pel 17 al 21.—-Se desencadenará una copiosa 
fluvia con vientos. 

Del 22 al 26.—Se desencadenará una furiosa 
temepstad con fuertes vientos y aguaceros xt- 
Nerales. 

Del 27 al 31.—Se notarán los días fríos y 


La Transfizuración del Señor; ss. 
Sixto Ii, pp. y m.: Justo y Pas- 
I ! tor. hm. 
sáb. ss. Donato, 0. y m.; Cavetano fr.; 
, Fausto, m.; Alberto y Victricio. 
] Cubo meng. « las 9 h 6 om. 
* 0 Dom. | Ss. Ciriaco, Marino y Fleuterio, 
7 mrs.; Arturo y Hermínta, m. 


-1 


6 Lun. se, Román, Secundino y Marce- ventosos; también se desencadenará un fuerte 
1 Vine, mrs. vendaval con lluvias. fuertes. 
10 ¡ Mar. [ss Lorenzo, diá. y mr. y Paula / 
; y Asteria, vgs. y Mrs. 
11 Miér. ss. Mejanaro, Hufino y Tiburcio, 
ES Susana y Filomena, v8s. Los horizontes ge ensanchan, la intensi- 
12 ' Juev. | ss. Macario, Julián y Aniceto, mrs dad de la luz aumenta hasta iluminar el es- 
Felicísima, v. y Clara v. y fund. pacio, y ellos entretanto se revuelcan en cl 
13 Vier. | ss ad A Juan Berch- tibio fango, donde su vientre digiere con vo- 
: mans y Concordia, a a 
E : año muaa Tas 15d luptuosa lentitud; cierran sus ojos de but 
11 Síb. "ss. Calixto y Marcelo, obs, y mrs.; que la claridad ofende, y dicen que se les 
l pido De y oe a perturba y que no pueden reposar tranqui- 
i Mae y Ambrosio, 0 | los rumiando a sus anchas la paja que a bo 
15 Dom. | Ta Asune. de N. S.—s8. Napoleón ca Mena han comido en el pesebre de la ne- 
¡ y Tarcisio, mrs. cedad común. 


16 Lun. s. Joaquin, padre de N, S.—ss. 
Roque y Tito, diác.; Ambrosio 


y Centurión, márt. 


17 Mar, ss. Jacinto, lablo, Bonifacio y 
: Severo, m.; Anastasio, ob. y 
' Juliana m. 

18 Micr. ss. Agapito, Lauro y Floro, mrs.; 
j León, Clara de la Cruz y Ele- 
: na, cm. 

19 : Juev. ss. Ludovico, Magno, Timoteo, ob. 


y mrs.; Italo. mr. y s. Tecla. 
20. Vier. ss. Bernardo, ob. y dr.; Leovigll- 
| do y Severo, mrs. y Filiberto, 


LA PALANCA 


| abad. — (Muerte de Pío X, en 
| en 1914). que mueve la vida comercial 
moderna, es el anuncio. No 


21 Súb. s. Juana Fca. Fremiot, v. y f.: 
: Anastasio, nr, 
Cuarto ereciente «a las 5 h. 3 om. 


22 + Dom. ss. Hipólito, oh. y mr.: Sinforia- importa si es Vd. comerciante, 

: "no, Fabriciano, Filiberto y Mau- 

: ro. ms. industrial o hacendado, pues 
9] Lun. ss  Restitrto, Donato, Bernardo, . 

; Felipe. Benicio, Ma: y Gracia m. de cualquier forma sí quiere 
RE Mar. (¡ss Bartolomé, ap.: Tolomeo y Ro- en 

A Vd. tener éxito en sus nego 

A mar ] cios o en su profesión le es 
25 Miér, . Independencia Nacional (feriado). 

E ' ss. Luís, Rev de Francia, Ginés. indispensable anunciar. 

ñ Patricia y Magín, mrs. 
25 THuev. ss, Ceferino, papa y mártir: Tre- 


neo, Simplicio y sus hijos Cons- 


tantino y Vietortano. E TELÉGRAFO 

27. Vier ss. José de Calasanz, fr. y v., la L 

Ñ Transberveración del Corazón 

, ¡o de S, Teresa de Jesús. 
28 Sáb. ss. Azustín, ob. dr. y fund. (Pat. 

Ñ ota la Unión): Pelagio, mr. es leido por mumerosas per- 
20 Pom. NX. S. de la Guardia (Titular de 

la Capilla de la Barra de S, Tu- sonas en todo el departamento 


eíad. la Trexollación de SJ 
Beuttista y S. Andrés. 


de Paysandú, y en gran parte 
Luno Hena «a las 4 h. 1% > 
20. Lun. E ga de Líma, v., Pat. de de los de Salto, Rio Negro y 
América (Patrona de S. Rosa Tacuarembo. 


de Canelones y del Cuarcim) 
v 8. Adamo, mr. 
21 Mar. es. Ramón, nonato (Patrono de 
l , S. Ramón y Titular de la Cap. 
; do Tiuirsinezó):  Robustiano y 
: Dio, de Val mes. y Arístides, 


AA 
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planetas; gira alrededor del Sol a una dis- 
tancia de 4.468 millones de kilómetros, em- 
pleando en su movimiento de traslación cu- 
si 165 años. No se sabe lo que dura su ro- 
tación. Su diámetro es casi 4 1]2 veces ma- 
yor que el de la Tierra. Tiene un solo saté- 
* lite, sin nombre, que gira alrededor del pla- 
neta en 56 d. 21 h. 2m. 385.04 con movi- 
miento retrógrado y en una órbita casi cir- 


cular. Este satélite fué descubierto por Las- . 


sell. 
MERCURIO 


Mercurio es el planeta más próximo al Sol. 
Nada seguro se sabe acerca de sus caracte- 
rísticas (diámetro, masa, densidad, etc.); 
numerosos astrónomos, entre ellos Laplace, 
Encke y Leverrier, al querer determinar la 
masa de Mercurio, obtuvieron valores que 
oscilan de 1|9 a 1/30 de la masa de la Tie- 
rra. El célebre Newcomb adopta como valor 
16944000 de la masa del Sol, o sea 1|21 de 
la masa de la Tierra. Las mismas contradic- 
ciones se advierten en lo que se refiere al 
Giámetro del planeta: Young lo calcula en 
4.872,8 kilómetros, pero algunos tawdmiten 
un valor de 4.816 kilómetros y otros acep- 
tan la cifra de 4.758 kilómetros. 

Mercurio gira alrededor del Sol a una dis- 
tancia media de casi 58 millones de kilo- 
metros, y su movimiento de traslación al- 
rededor del astro lo realiza en 87 días 23 h. 
156 m. 44 s. Durante mucho tiempo se creyó 
que la rotación de Mercurio duraba, más o 
menos, 24 horas (24 h. 5 m.), pero el emi- 
nente Schiaparelli, después de numerosas 
observaciones, llegó a la conclusión de que 
el planeta emplea en su rotación el mismo 
tienpo que en su movimiento de traslación 
alrededor del Sol. 

Mercurio es opaco y su brillo se debe a 
la luz que recibe del Sol, que es siete veces 
más intensa que la que recibe la Tierra. En 
algunas épocas es visible a simple vista. Si 
se Je observa con anteojo, se advierte que 
presenta fases. No tiene satélites. 

La superficie, de Mercurio presenta man- 
chas obscuras, de formas y disposición per- 
manentes, difíciles de observar y que a veces 
resultan totalmente invisibles. La mayor o 
menor visibilidad de estas manchas podría 
justificar según Norman Lockyer, la existen: 
cia de atmósfera sujeta a condensaciones 
transitorias análogas por su naturaleza, a 
muestras nubes. Aceptando esa hipótesis, se 
aceptaría así, la existencia de agua en el pla- 
neta, y esto no está de acuerdo con la opinión 
de la mayor parte de los astrónomos. 

Mercurio presenta siempre al Sol la mis- 
ma parte de su superficie; de ahí que exis- 
tan regiones del planeta que no reciben nun- 
ca la luz solar, y otras regiones, en cambio, 
que la reciben perpetuamente. De esto se de- 
duce que al tiempo que en una parte del pla: 
neta la temperatura media es superior a 400 
grados en la otra parte reina un frío de 
265 grados bajo cero. La sola enunciación 
de este hecho nos demuestra que la vida re- 
sulta imposible en tales condiciones. 

El paso de Mercurio por delante del Sox 
constituye un fenómeno raro e interesante, 
pero fácil de explicar si se tlene en cuenta 
que Mercurio es un planeta inferior, es de- 
cir, que su Órbita queda totalmente compren- 
dida dentro de la de la Tierra y por lo tan- 
to puede hallase detrás del Sol, con respec- 
to a la Tierra, o puede hallarse entre el So! 
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y la Tierra y en este último caso lo vemos 
como un pequeño disco negro sobre la su- 
perficie luminosa del astro central. Para que 
se produzca el eclipse solar por Mercurio, 
éste debe estar en el punto de encuentro de 
su Órbita con la terrestre. 

Como la órbita de Mercurio corta a la 
elíptica en dos puntos, en su nodo ascen, 
dente y en su modo descendente, el paso 
puede efectuarse en dos distintas épocas del 
año: mayo y noviembre. En mayo el plane- 
ta se encuentra más distante del Sol que 
en noviembre, a consecuencia de la excentri- 
dad de su órbita: los pasos tienen menos 
probalidades de producirse en la primera 
época que en la segunda. El fenómeno se 
produce con intervalos irregulares: 7, 10, 
3, 10, 3 y 13 años, Los dos últimos fueron 
observados en 1907 (noviembre) y en 1914 


(voviembre); y durante el presente eiglo 
habrá doce pasos más en las siguientes fechas: 
Mayo . . 1924 | Noviembre 1960 
Noviembre 1927 | Mayo . . . 1970 
Mayo . . 1937 | Noviembre . 1973 
Noviembre 1940 | Noviembre . 1986 
Noviembre 1953 | Noviembre . 1993 
Mayo . 1957 | Noviembre . 1999 


¡Ad pasar Mercurio delante del Sol en 1914, 
lo separaba de la Tierra una distancia de 
100.913.000 kilómetros. 

El fenómeno completo comprende cuatro 
contactos: dos exteriores y dos interioers. De 
los cuatro, sólo son utilizables el segundo y 
el tercero. El primero es generalmente in- 
wisible. Existe un método «espectroscóni.- 
co, ideado por Secchi, para determinar con 
exaotitud. el primer contacto, pero general- 
mente no se emplea el procedimiento y sólo 
se buscan las horas del segundo y del terce- 
ro. Estos, si bien resultan más fáciles, na 
están totalmente exentos de dificultades: 
aparte de las ondulaciones del limbo sola1 
(siempre visibles cuando se emplean apara- 
tos de gran aumento),existe el fenómeno 
de la “gota negra”, que consiste en lo si- 
guiente: cuando el planeta avanza sobre el 
disco se observa, durante algunos segundos, 
que el círculo luminoso no se cierra comple- 
tamente y que el planeta avanza llevando 
tras sí una especie de gota negra, unida por 
un pedúnculo al borde del Sol. Se trata de 
un efecto de difracción que deja en el ob- 
servador una duda acerca del instante pre- 
ciso en que los dos círculos son tangentes. 

Sohreter, en 1799, y otra astrónomos 
más tarde, advirtieron un anúllo luminoso al- 
rededor del planeta cuando éste pasa frente 
al Sol. Em 1907, el astrónomo Marchand, 
del observatorio de Bourges (Francia), vió, 
poco después del primer contacto, una au- 
reola muy luminosa, tan brillante como las 
fáculas. Algunos astrónomos, al observar 
pasajes anteriores, habían visto también un 
punto blanco en el disco oscuro de Mercu 
rio, y le habían señalado una posición parti. 
cular según las épocas: al este del centro, 
duramte los pasos de noviembre; al oeste, 
durante los pasos de mayo. 

El abate Moreux, al observar el fenóme- 
no producido en 1907, vió el punto lumino- 
so, muy brillante. Estaba situado al este del 
centro; luego al oeste. El fenómeno sólo se 
veía por intervalos, como la aureola, y su 
aparición no coincidía con esta última. 

No todos los que observaron la aureola le 
atribuyeron la misma intensidad de esplen- 
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SEPTI EMBRE 


Sol en Libre 


"SALIDAS Y PUESTAS DEL SOL 


Día E Orto 6 bh. 20 m. Ocaso 17 h, 41 m. 
me Orto 6 h. 16 m. Ocaso bh. 43m 


PA 
> 
Sa 
EZ. 
Y 


Orto 6 h. 5 h. Ocaso 
Orto 6 h. 1 m. Ocaso 


( 

17 | 
17 h. 45m 
17 bh. 521 
Orto 56 h. 53 m. Ocaso 17 h. 58 10 
5 17 bh. 53m , 

1 

$ 


Miér. |ss. Terenciano, ob. y mr.; Vicen- 
te, mr.; Gil, ob. y Verena, ve. 
ss. Antolín, Zenón y sus hijos.— 
Elección de S. S. Benedicto XV. 
ss. Sandallo, mr.; Ladíslao, rey; 
Serapía y Basilisa, vs. y mrs. . 
ss. Marcelo, ob. y mr., Casto y 
Máximo, mrs. y Cándida, vda. 
SS. Victoriano, 00S, y mrs,; IRá- 
mulo, mr.; y Lorenzo Justinia- 
no, ob. 


"Cuarto meng. a las 15 h. 21 m. 


Lun. :ss. Leto, Lugenio y Ccomps. ImPrs.; 
12 leuterio, abad y Zacaria4g prot. 
Couronac. de S. PS Benedicto Xy. 
Mar. ss. Juan y Anastasio, mrs.; Reyi- 
na, v. y Clauuío, ob. 

Miér. ¡* La Natiwv. de la 8. V. María. s. 
Adela, mr.; N. S. de Aranzazu. 


Orto 5 h, 46 m. Ocaso 

Orto 5 h. 38 m. Ocaso 18 h. 03 11m 
Fl día aumena en el mes 1 h. 4 m. 
Duración medía del crepúsculo 1 h. 25 nm 


Juev. 
Vier, 


Sáb. 
TIEMPO PROBABLE 


SEPTIEMBRE del 1 al 5.—Predominará el 
tiempo variable, vastante frío. 

Del 6 al 10.—Ieinará tiempo nublado y Jlu- 
vioso; caerán fuertes aguaceros. 

Del 11 al 15.—Tiempo primaveral, prelomi- 
nando los días de atmósfera despejada. 

Del 16 «l 20.—Tiempo nublado y húnmmedo. 

Del 21 al 25.—Predominarán Jos días de at- 
mósfera cargada, muy nublados y  Muviosos. 
Caerán (fuertes aguaceros. 

Del 26 al 30.— Tiempo malo. Caerán fuertes 


Dom. 


OOO a sy No mn , 
; 
ñ 
I 
; 
1 
ñ 
1 
ce sa 
EMS ti 
Snioney 


9 | Juev. |ss, Soroteo, Gorgonlo, m.; Pedro aguaceros. 
¡Claver y Serglo, p. e $ 
10 ¡ Vier. s8. Clemente y Victor, mrs.; Nic. 
de Tolentino, c. y Pulqueria, v. 
11 Sáb. 98. Priv y JyaciÍnto, nos. MPS. 
Ñ y Teodoro. a ; o SS 
12 | Dom. 11 Dulce Nombre de María.—ss. Mas, por amor de Dios, que maten a los 
Amato, Leoncio, Lesmes y comp. necios y a los tontos, a los incapaces y a los 
Luna nueva « las 9 h. 7 om. cretinos; establézcanse leyes que nos libren 
13 | Lun. $. io abad, Amado y Euge- de estas gentes que abusan de su coguedad 
14 ¡; Mar. ¡la rxaltación de la S. Cruz de para decir que es de noche. El insolente ra.- 
LO ON. SJ. (.; Crescencio y santa 
' Kítomula, m. nado de los tontos ha cansado ya al mundo: 
; de 1.otores, Reducto y Lib.) —ss. Mn mas deben ser cidos a 
Y6. | és ox Duinren de Nueatra Bra. (Par | 299 TONtOS, Gn MUS, DD AErco MVA nos 
de Dolores, reducto y Lib.) sí la plaza de Gréve. Los odio. 
MiCUMIeUES, PDHTo. y mtr.; HEmi- 
hano y Jeremias, mus, y Hu- 
copla EEnIpOra: ] === === 
16. Juev ss. Cornelio, papa y mr.; Cipria- ¡OO OEIO oro 


no, ob. y mr. y fiogelo, mr. 


BACCARO 


18 DE JULIO 373-75 


EN OTROS TIEMPOS el cliente iba en 
busca del comerciante. Hoy es al revés, El 
comerciante tiene que saber atraecrse al 
ciente. Esta labor está encomendada al 
anuncio, 

NA 


! 
17 | Vier. ss, SAamberto, ob, y mr. y la im- 
' presión de las £laygas de San aa 
¡ »rancisco.—Témpora. ¡ 1 d ] 
18 | Sáb. ss. José de Cupertíno, Metodío, t 
1 Pub y mr.; Irene y Sofía.—Tém. >) as u 1 1 a es O 
19 ¡ Dom. ss. Jenaro, ob, y mr.; Constancio, 1] AAA > 1] 
¡ mr. y el b. Alfonso de Otozco. o 
24; Lun. ln uc tudeac o (tertado). — 98. El 
i Iustaquio y comp, mt. y Susu- aumentan sensiblemente con 
na, mr. . 
| Cuarto creciente «a las 1h. 11 om. el anuncio. Si Vd. no es un 
21 Mar, Cabildo Abierto (feriado). — Ss. z 
Mateo, ap. y evan. e Jsacio, comerciante aferrado a la 
22 | Miér, ss. Maurielo y comp. mrs.; fFlo- . 
ñ rencio, Santino, obs. y Tomás 0 rutina y hace una propaganda 
ñ de Villanueva. . . . 
, Prinacipia la Primarcra a las 4 . eficiente de sus artículos, será O 
| : ho 44m. Vd. el primero en asombrarse 
23. Juev. ss. Lino, Constancio y Tecla. 
24 Vier ON. S. de las Merced. (Patrona de de los resultados. 
1 Mercedes); San Gerardo. 
25 | Sáb. $s. Fermín 0b y mr; Cleofás y ; . 5 de 
. ¡ lHerculano, mtrs. y Aurelia. Si nos indica a qué hora po 
zu Dora. e e y Crescencio, > demos verle, tendremos mu- > 
27. Lub. ss. Adolfo ¿uan, Cosme y Damián, : 
A l : mrs.; Hizcario y Florentino, m. I cho gusto en ponemos a sus 4 
pe Mar ss. Wenceslao, IHhodoro y Marcial, 2 : 5 e 
¡ mrs.; Salomón y Silvino, obs. órdenes, sin que esto Sign1 
Luna Hena «a las 22 h. 12m. fique compromiso de desem- 
22), Miér. La Iedicación de S. M. Arcáng.; 
A ss. Fraterno, Hutiquio y Plauto. bolso alguno. 
30. Jnev. ss. Jerónimo, dr. y £, Víctor y 
H Antonio. m. y Honorio y GiTrezo- 
| : rio, obs Oo o 
l 
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dor. Para Schera:ter, entre otros, el anillo 
es apenas luminoso, y presenta un contorno 
da color gris bien definido; el profesor Moll, 
en 1832, describió la aureola, presentándo- 
la como un anillo nebuloso, de color viole- 
ta, y de un tinte obscuro, sí :e le comparaba 
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con el Sol; Huggins y Stowe, en 1868, atri- 
buyeron al anillo un esplendor que superaba 
val del disco solar. Notables observadores 
vieron al planeta, de color negro intenso 
pasar frente al Sol, sin presentar deforma- 
ción alguna y sin aureola luminosa u obscura. 


LLUVIA 


El fenómeno de la lluvia es más complejo 
de lo que generalmente parece; a pesar de 
las diversas teorías con las cuales se quiere 
explicarlo, es preciso reconocer que aun no 
ha sido disipado el misterio de su origen. 
Una de las teorías a que nos referimos, nos 
dice que la lluvia procede de las nubes y 
que éstas son el resultado de la evapora- 
ción de las aguas esparcidos en la superficie 
de nuestro plansta; esta teoría, que es la 
más aceptada, no explica, sin embargo, por 
qué en no pocos casos, una corriente fría, 
circulando en una atmósfera húmeda, no 
produce siempre lluvia. Para alguno teó- 
ricos, la lluvia no puede producirse sin la 
intervención de moléculas de aire “loniza- 
das”.. Actualmente, es un hecho comproba- 
do que existe fntima relación entre las per- 
turbaciones solares y la meteorología y sis 
mología terrestres. 

¡A parta de las lluvias comunes, de la nie- 
ve y del granizo, existen otros fenómenos c:1- 
riosos llamados “lluvias de sangre” y “llu- 
vias de azufre”; son conocidos desde la an. 
tigdedad y provocaron, como es fácil imagi- 
narse, las m'ás diversas suposiciones. 

Como se comprenderá, no se trata, en rl- 
gor, de “lluvias de sangre”, sino de lluvias 
ecmunes formadas por agua que contiene 
una materia rojiza, que, analizada al mi- 
croscopio, resulta ser arena mezclada cas. 
siempre con materias orgánicas (como al- 
gas o diatomas), que se encuentran en gran- 
des cantidades en las arenas de los desier- 
tos africanos y sudamericanos. En las aguas 
de las lluvias anormales, lo mismo que en 
las de las que ocurren frecuentemente, se ha 
notado la presencia de polvos cósmicos. A 
veces, las lluvias de sangre” han sido secas, 
es decir, una “lluvia de polvos”. 

Estas lluvias anormale3 son relativa:men- 
te frecuentes; una de las últimas se produjo 
hace pocos añas en la isla de Sicilia (Ita- 
lia). En 1846 se observó este fenómeno en 
la Francia meridional; una gran extensión 
del territorio fué cubierta con un fango que 
parecía tierra arcillosa diluída en agua. 

Las lluvias llamadas de “azufre” dejan 
ún sedin:iento que a simple vista se podría 
ereer de azufre; pero que, observado en el 
microscopio, s=» advierte que nada tiene de 
común con dicho metaloide. En 1914, en dl- 
versas regiones de Francia cayeron lluvias 
de esía especie y entonces se comprobó que: 
ez color que presentaba el agua procedía de 
las microscópicas escamas de que están  for- 
madas las flores de los pinos. Estaz escamas, 
transportadas por el viento. caen en puntos 
del desierto. 

El polvo proveniente de las erupciones 
volcánicas tienen también gran importancia 
en la formación de Muvias anormales, Se sa- 
be que numerosos volcanes han arrojado, 
durante el tiempo de actividad, enormes 
cantidades de polvo que fué extendiéndose 
sobre vastas regiones. Entre los casos real- 
ment> notables, pueden citarse los siguien- 
tes: la niebla seca que en 1783 perduró du- 
rante tres meses en “odo el continente eu- 
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ropeo, tuvo por causa una formidable erup- 
ción de un volcán de Islandia; la ceniza que 
en 1815 arrojó el volcán Timboro, cu- 
brió una extensión de millares de kilómc- 
tros; el Krakatoa, en su erupción de 1883, 
arrojó tal cantidad de materia pulverulenta, 
que tres años después se veía aún, en enor- 
mes masas (formando nubes), a más de 
80.000 metros de altura. 

Un fenómeno igualmente curioso es el de 
la nieve terrosa; se han registrado varios 
casos, entre los cuales merece citarse espe- 
cialmente el que ocurrió en Westfalia y en 
la provincia del Rin, en diciembre de 1859, 
fecha en la que, sobre una región de más 
de 300 kilómetros de longitud y 120 de an- 
chura, cayó una gran cantidad de nieve <o- 
lor obscuro-canela. 

Aunque en realidad no exista una diferen- 
cia fundamental entre tempestad, ciclón, tor- 
nado, tromba, tifón, algunos de estos fenó- 
menos tienen características propias, Las 
ttrombas — marinas ou terrestres, según si 
bresente en el mar o en tierra firme — son 
una especie de remolino que se produce en- 
tre las nubes y el suelo. Al iniciarse la trom 
ba marina — fenómeno que ocurre casi siem: 
pre en momentos de calma y de calor — s-* 
ve que de una nube que parece descende: 
hacia el mar, se desprende una protuberan- 
cia que se prelonga lentamente hasta el aguu, 
formando una especie de columna, cuyo as- 
pecto es semejante a un enorme embudo. 
Esta permanece vertical si hay calma abso- 
luta; si sopla una ligera brisa, toma una 
forma algo ondulada. ('uando el extremo in- 
ferior de la coluntna se acerca a la superfi- 
cie del agua, ésta se agita, como si hirvio- 
ra, y se levanta uniéndose a la nube. Las 
tiombas duran muy poco y al deshacerse 
dejan caer el agua que contienen; esta es 
siempre dulce. En algunos casos las trom- 
has aspiran totalmente el agua de pantanos 
o lagunas y transportan a grandes distan- 
cias los sapos, peces, etc., que habitaban el 
charco; es de imaginar la sorpresa.que ex- 
perimenta el público cuando estos animales 
caen como “llovidos del cielo”. 

Fl profesor Humpnhreyx, al estudiar en 
1915 las causas que producen frecuentes 
tempestades en las tardes da verano, opina 
que dichas lluvias ocurren porque la tierra 
se ha calentado más rápidamente que las 
capas superiores de la atmósfera y envía una 
corriente de aire cálido hacia la región su- 
perior. Al ascender, la columna de aire se 
impregna de humedad, y cuando ésta se en- 
fría, cae en forma de Jluvia, 4l profesor 
Humphreys hace una interesante observa- 
ción sobre los efectos que edificios n.uy ele- 
vados pueden tener en las tormentas: et 
conjunto de grandes edificios, lo mismo que 
las montañas, encamina la corriente que se 
ha desarrollado en las capas inferiores de 
la atmósfera y la dirige hacia la altura. A 
esto atribuye dicho profesor, la causa de 
1a3 frecuentes tempestades estivales en cin- 
dades como Nueva York. 


Una creencia bastante generalizada atr!- 
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31 días 
1 ¡ Vier. 
2 | Sáb. 
3 | Dom 

1 
4 Lun. 
! 
1 
5 ¡ Mar. 
| 
6 | Miér. 
7 | Juev. 
I 
] 
8 | Vier. 
1 
9 | Sáb. 
10 ¡ Dom 
I 
11 ¡ Lun. 
| 
1 
12 ¡ Mar. 
1 
l 
/ 
13 | Miér. 
14 | Juev. 
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15 Vier. 

| 

16 | Sáb. 

17 | Dom. 

18 Lun 

19 | Mar 

20 | Miér. 

| 

21 | Juev. 

22 | Vier. 

| 

23 | Sáb. 

24 | Dom 

| 

25 Lun 

| 

26 | Mar. 

27 | Miér. 

J 
| 

28 | Juev 

29 Vier. 

| 

30 | Sáb. 

31 | Dom. 
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Sol en Escorpión 


ss. Verísimo y Crescente, mrs. y 
Remigio, arz. 
Los Santos Angeles Custodios; $8. 
Eleuterio y Leodegario, mrs. 
38. Canaidos y comps. mrs.; Maxi- 
mino, ob.; Gerardo, abad y Sil- 
vía. 

ss. Francisco de Asís (Patrono de 
12 sasuqguia ae San Francisco 
y de Lazcano). 

Cuarto meng. a las 21 h. 9 m. 

838. avunaáano y Apolmnar, Obs.; Plá- 
c1Uu0 Y COMP. Ms. 

ss. Bruno, Román, obs.: Casto y 
ri mrs.; Adalgicio y s. Fé, 


Nuestra Señora del Rosario (Pa- 
trona del Rosario y Paysandú) 
—ss. Sergio y Marcelo, mrs.; 
ra papa y Julia y Justina, 


88. Demetrio: Néstor y Pedro, ms. ; 
Pao vaa, y Pelagia, peni- 


ten 
ss. Dionisio Areopagita y Eleute- 
rio. 


88. Francisco de Borja, Luis Bel- 
trán e Irene, virgen y mártir. 
La Maternidad de Nuestra Señora 
—«e8s. Germán, comp. mr.; Pláci- 
do, Ginés y Andrónico. mrs. 
Luna nucva a las 21 h. 6 om. 
Ls ue ta Haza (Feriado) — 
Nuestra Señora del Pilar (Pa- 
trona de Melo, Fray Bentos y 


purandí Grande): ss. Cipriano 
y Serafín. 
ss. Teófilo, ob. Eduardo, rey de 


Inglaterra; Venancio, ob. y Da- 
niel, mr. 


ss. Calixto I, p. m.: Donaciano 
Carponio, mr. y Fortunata, vg8. 
y mr. 

sta. eresa de Jesús, v. y f.; s. Ge- 
rardo de Majella, 'Antoico y 
Aquile, m 


La Pureza de Nuestra Señora — 
ss. Ambroslo y Florentino, obs. 
Galo, abad y Adelaida, virgen. 

es. Mariano, mr.; Nino, Lduviges. 
v. y la beata Margarita de Ala- 
coque, Y. 

88. Lucas, evang.; Justo, monje y 
Julián, erm. 


ss. Pedro de Alcántara, fund.; Lu-* 


clo y Tolomeo, mrs. y Rosina, 
virgen. 

Cuarto creciente a las 20 h. 45 m. 

ss. reliciano, ob.; Artemio y Aure- 
lio, mrs.; Irene y Juan Cancio, 
mrs8. 

ss. Hilarión y Ursula y comp. mrs. 
(Dedicación de la Catedral). 

sta. María Salomé, vda.; ss. Ve- 
remundo, ob. y Heraclio, mr. — 
Duelo nacional. 

ss. Servando, Germán y Teodoro, 
mrs. y Juan de Capistrano. 

ss. Rafael Arcángel (Patrono de 
Melo), Fortunato y comp. mrs.; 
Martín, ab. y Marcos, erm. 

ss. Crisanto, Crispín y Crispinia- 
no y comps. mrs.; Frutos y Da- 
ría, mrs. 

ss. Evaristo, papa y mr.; Lucia- 
no, Marciano y Servando, mrs. 

N. S. de La Paz (Titular de la 
Capilla de La Paz); ss. Flo- 
tencio y Sabino. 

Luna llena a las 10 h. 
ss. Simón y Judas Tadeo, 
Cirilo y Fidel, mrs.. 
ss. Narciso y Maximiliano, vb. m.; 


25 me. 
apóst. : 


Eusebía, Ermelinda, mrs. y Bea- 
triz. 
ss. Claudio y Cenobio, obs, v mrs. 


Saturnino y Serapión, mrs. 
ss. Quintín, Nemesto y su 
Lucíla, mártires. 


hija 


SALIDAS Y PUESTAS DEL SOL 


Día 1 Orto 5 h. 37 m. Ocaso 18 h. 2 

5 Orto 5 h. 32 m. Ocaso 18 h. 7 
* 10 Orto 5 h. 26 m. 
” 15 Orto 5 h. 19 m. 
* 20 Orto 5 h. 12 m. 
*" 25 Orto 56 h. 8 m. Ocaso 18 h. 23 


El día aumenta en el mes 1 h. 5 m. 
Duración media del crepúsculo 1 h. 31 m 


TIEMPO PROBABLE 


OCTUBRE del 1 al 5.—Días nublados. Cae- 
rán algunas lijeras lluvias. 

Del 6 al 10.—Grandes tormentas con fuertes 
Muvias. 

Del 11 al 15.—Predominarán los días nu- 
blados muy frescos; habrá fuertes aguaceros, 
muy abundantes, pero parclales. 


ES 

PES 
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Del 16 al 20.—Días tormentosos con fuertes 
Muvias. 

Del 21 al 25.—Tiempo primaveral. 

Del 26 al 31.—flempo primaveral muy seco, 


Cada religión tiene sus sacerdotes, y cada 
sacerdote sus ciegos y eunucos. Nadie cuida 
de la realidad; esto es una simple guerra ci- 
vil, una batalla de chicuelos que se tiran bo- 
las de nieve, una enorme farsa, en la cual, 
el pasado y el porvenir, Dios y el hombre 
y la mentira y la verdad, son los títeres com- 


placientes y grotescos., 


Subscríbase usted a 


kl Telégrafo 


Diario de la mañana 


informativo imperso- 


nal e independiente, 


que tiene un servicio 


co npleto de información 
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buye a los árboles gran influencia sobre la 
Muvia; descartando las inevitables exagera- 
ciones, puede admitirse que los bosques sor 
realmente útiles en tal sentido. Pero sea 
cual fuere su importancia como agentes me 
teorológicos, es indispensable insistir acer- 


ca de la necesidad de que en el país se plan- 
ten árboles y se cuiden los bosques existen- 
tes, repoblándolos a medida que se exploten. 
Nos hallamos ante el peligro de quedarnos 
sin árboles por falta de previsión y por ex- 
ceso de «desidia. 


EL MAR 


_ SALSEDUMBRE 


Como es sabido, las % partes del globo 
terráqueo están ocupadas por las aguas del 
mar. Este, que se formó por la condensación 
del vapor del agua contenido en la atmósfe- 
ra, tuvo en época remotísima una extensión 
mayor que la que tiene actualmente; de las 
investigaciones realizadas se deduce que la 
tierra, mucho antes de su completo enfria- 
miento, habrá absorbido totalmente a la 
masa oceánica. 

Pued2 decirse que las aguas marinas tie- 
nen una saturación casi constante y una 
gran uniformidad en su composición: con- 
tienen, como término medio, en 1.000 par- 
tes, 34,4 a 37,5 de sales disueltas; de estas 
partes, 27 coresponden al cloruro sódico. En 
análisis efectuados últimamente, se compro- 
bé las presencia de cloruro argéntico, iodu- 
ro potásico y sódico. El sabor amargo que 
las caracteriza es debido principalmente al 
cloruro magnésico. 

Existen regiones en que la cantidad de 
sal es mayor; pero ello se debe a causas lo- 
cales, como ocurre, por ejemplo, en el mar 
Rojo, donde las lluvias son escasas y la eva- 
poración, en cambio, es muy importante. En 
la proximidad de los grandes ríos o en pa: 
rajes donde las lluvias son abundantes y 
frecuentes, la salsedumbre de las aguas es 
menor. En los mares interiores (Mar Negro, 
Ráltico, etc.) el agua es menos salada, debi- 
do a que la cantidad de líquido vertido por 
los ríos es mayor que la que plerden por 
evaporación. Esto es lo que ocurre en el mar 
de las Antillas, El Mediterráneo es muy po- 
bre en tributarios considerables; recibe ape- 
nas unos 20 mil metros cúbicos de agua por 
segundo, teniendo en cambio, una evapora- 
ción muy activa, sobre todo en las dilatadas 
costas del Egipto, Trípoli y Berbería. Se 
ha llegado a calcular que la cantidad de 
agua separada a este mar, por el calor so- 
lar y no resztituída directamente por las llu- 
vias, formaría anualmente una capa de un 
metro y medio de altura. Si se cerrare e: 
estrecho de (Gibraltal, el nivel del Medite- 
rráneo descendería rápidamente. El Atlán- 
tico envía el agua que aquél necesita y se 
establece el equilibrio. 

De las investigaciones realizadas por el 
profesor Gnirs se deduce que, en términos 
generales, se puede tener la certeza de que 
el mar se ha elevado unos dos metros du- 
rante los últimos 2.000 años. Entre los que 
se han ocupado en estudiar este fenómeno, 
algunos opinan que el ascenso de las aguas 
no se debe a aumento en la cantidad del lí- 
quido, sino a elevación del fondo del mar. 

La temperatura del mar disminuye a par- 
tír de la superficie: en el 'Ecuador, en el At- 
lántico, el calor es de 26” en la superficie, 
100 a los 500 m., 2.0 a los 4.000 metros ) 
voco más o menos 0” a los 5.000 metros, En 
los mares interiores la temperatura es dis- 
tinta; el Mediterráneo varía la temperatura 
de su superficie según la estación, pero 2 
vartir de los 200 metros de profundidad y 
hasta el fondo, la temperatura es constante 
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(130 más o menos). Esta última tempera- 
tura, que es la de su superficie en invierno, 
es igual a la de parte del Atlántico al nivel 
del fondo del estrecho de Gibraltar. El fon- 
do del Mediterráneo tiene 100 más de calor 
que la misma profundidad en el Atlántico. 


EL COLOR DE LAS AGUAS 


Como decimos en la página 25, se ha ob- 
servado analogía entre el suelo submarino 
y la superficie terrestre, y ello ha inducido 
a creer que la semejanza es absoluta; pero 
cs preciso reconocer que a pesar de los mu- 
chos y grandes esfuerzos hechos hasta aho- 
ra, estamos aún lejos de tener un conoci- 
miento preciso de todo lo que se refiere a la 
topografía submarina. Sin embargo, con lo 
que se conoce actualmente, se pueden hacer 
suposiciones que nos llevan quizá muy cer- 
ca de la realidad, y esto debe bastarnos po1 
el momento. 

En el mar existen mesetas como las que 
se encuentran en la superficie terrestre; en 
el Altántico, por ejemplo, entre Islandia, las 
¡Azores y las Antillas, existe una vasta me- 
seta, y al NE. y S. de Terranova se encuen- 
tra otra. A: veces los picos de las mesetas 
emergen del agua; — algunas islas de los 
archipiélagos oceánicos son la cima de mon- 
tañas sumergidas —en este caso se encuen- 
tran las Antillas, consideradas como las 
crestas de una cordillera de pendiente sua- 
ve nacia el continente americano y brusca 
hacia el Atlántico. Las islas Marianas, en el 
océzmo Pocffico, represertan uno de los más 
curiosos ejemplos de pendiente suave hacia - 
el W. y brusca hacia el E. 

Las aguas del Mediterráneo cubren nume- 
rosos valles; el más extenso ocupa el espacio 
comprendido entre el archipiélago griego, el 
Asia Menor y Egipto. Cerca de las costas ar- 
selinas existen profund:dades mayores y 
pendientes más abruptas que en las proxi- 
midades de la costa de España. El Báltico y el 
mar Negro presentan pocas profundidades. 

En todo tiempo ha llamado la atención la 
coloración y la transparencia del mar: el 
color que presenta el mar, ¿es realmente el 
color de sus aguas”? Una opinión muy difun- 
dida es la de que el mar refleja el color de: 
cielo y que en definitiva es éste quien colo- 
rea a las aguas. Arago llegó a comprobat 
que el cielo no €s la única causa del fenó- 
meno. Las partículas en suspensión influyen 
sobre la coloración de las aguas por un fe- 
nómeno de difusión. 

El color propio del mar e azul celeste, 
claro y puro; pero no todas las aguas oceá- 
nicas presentan el mismo colorido, variando 
éste por varias causas: la absorción lumino- 
sa. y reflexión, la tenuidad y cantidad de par- 
tículas disueltas, la intensidad de la luz, la 
v“oloración del cielo, la temperatura, la sal- 
sedumbre, el estado de agitación de las 
aguas, la naturaleza, dimensiones y canti- 
dad de las materias minerales o vegetales 
más gruesas en suspensión que provienen 
del fondo, la profundidad, la intensidad y 
la dirección de la agitación superficial, la 
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30 días 
1 ; Lun. 
2 ' Mar. 
3 * Miér, 
4  Juev. 
5 Vier. 
6 ' Sáb. 
7, Dom. 
8 ' Lun. 
S ' Mar. 
J 
10 | Miér. 
,! 
| 
11 —Juev. 
12 ' Vier, 
13 | Sáb. 
14 : Dom. 
15 : Lun. 
16 - Mar. 
17 | Miér. 
18 ' Juev. 
a 
19 * Vier 
20 ! Sáb. 
t 
21 : Dom 
22 1 Lun. 
23 ' Mar. 
1 
24 * Miér. 
l 
25 — Juev 
| 
26 Vier. 
27 —Sñb. 
28 Dom. 
29 Lun. 
250 Mar. 


«Sol en Sagitario 


La Fiesta de todos los Santos— 
ss. Cesáreo y Darfo. 

Conmemoración de los Mucrtos. 
(feriado). — La conmemoración 
te los Fieles Difuntos; ss, 
Mauricio y Ambrosio ab. 

Los imudmerables mártires de Za- 
ragoza; ss. Valentín, pbro. y 
Malaquías, ob. 


vuarto meng. a las 3 h. 51 m. 


ss. Carlos Borromeo, arz. (Pat. 
.e S, Carlos); Vital y .1Sricola, 
wm. 


San Zacarías y s. lsabel, padres 


ve S, Juan Bautisa y s. Leto, 
pbro. 

ss. Jreonardo, m.; Protaslo, Atico 
y Viínoco. 

ss. Herculano y Amaranto, m.; 
¿urnesto, ab y el b Gabriel 
Verboyre, m. 

lil Patrocinio de N. S.—ss. Seve- 
ro, Severino y Victoriano, hnos. 
mrs. y Godofredo, ob. 

$8. 1e0UuUro y Orestes, mm. Arripi- 
no, Aurello y Orsino. 

ss. Trifón, Jtespicio, Tiberio y 
Modesto, mrs.; Andrés Avelino 
y León. 


Luna nueva a las 12 h. 21 m. 


s8. Menas y Valentín, mrs. y Ate- 
nodoro, 

ss. Martín, papa y mr.; Diego de 
Alcalá, Cuniberto, Rufo y Re- 
nato. . 

ss. Estanislao de IKostka “y Nico- 
lás 1, papa. 

ss. Josalat, ob. y mr.; J'ilomeno, 
mr.; Clemenina, mr. y Vene- 
tanda, virgen. 


¡ ss. Eugenio, Leopoldo y Gertru- 


dis, virgen. 


sg. Rufino, Marcos y Valentín, 


mártires y Edmundo. 

ss. Asisclo y Victoria, hnos, mrs,. : 
Gregorio Taumaturgo y Alfeo, 
mrs. 


"ss, Román, mrs.; Máximo, ob. y 


Odon, abad. 


: Cuarto creciente « las 16 h. 28 m. 
"ss. Ponciano, papa y mr.; Fausto, 


mr, e Isabel, reina de Hunyría. 


se Wélix de Valois; J2dmundo, 


rey y mr.; Benigno, Silvestre 
y Simplicio, obispo. 


' La Present. de N. S.—ss. Alberto, 


Clemente y Honorio, ms, 

ss. Filimón y TIsteban, mts. y Ce- 
cilia, ve. y mr 

ss. Clemente, p. y mr; Denlel, 
ob. y Lucrecia, v. y Mm. 

ss. Juan de la Cruz, Crisógono y 
Felicísimo, mrs.; Flora y Ma- 
ría, vírgenes. 

ss. Moisés y Jirasmo, mrs.; Gon- 
zalo, ab. y Catalina, ve. y mr. 


Luna llena «a las 21 h. 58 mM. 


Jrox Diesnosorios de NN. S.- -88. 
Conrado y Leonardo. 

La Medalla Milagrosa— ss. Macun- 
do, Primitivo y Virgilio.—Cié- 
rranse las velaciones. 

Lo de Adviento. ss. Gregorio VU, 
nena oyo Esteban, Papiniano y 
Mansueto, mr. 

ss. Saturnino. ob. y mr. Filo- 
meno y Sisinio, mrs. 

«xs Andrés. ap; Cástulo, Cons- 
tancio, Zósimo y Maura. 


QA AAA ASI DL DU 


sI USTED NO ANUNCIA se halla en 
grave peligro de quedarse rezagado. 
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SALIDAS Y PUESTAS DEL SOL 


Día 1 Orto 4 h. 58 m. Ocaso 18 h. 30 
a 5 Orto 4 h. 64 m. Ocaso 13 h. 33 
*” 10 Orto 4 h. 50 m. Ocaso 18 h. 28 
“15 Orto 4 h. 48 m. Ocaso 18 h. 43 
” 20 Orto 4 h. 45 m. Ocaso 18 h. 48 
* 25 Orto 4 h. 42 m. Ocaso 18 h. 55 
“* 30 Orto 4 h. 41 m. Ocaso 18 h. 59 


El día aumenta cn el mes 0 h. 46 m. 
Duración medía del crepúsculo 1 h. 41 


TIEMPO PROBABLE 


NOVIEMBRE del 1 al 5.—Tiempo varlable 
y caluroso. .ormentas y aguaceros. 

Del 6 al 10.-— Tlempo primaveral. Días sere- 
nos. 

Del 11 al 17.—l%Mas calurosos, nublados y 
tormentosos. 

Del 18 al 22 —Tiempo primaveral. 

Del 23 al 27.—Cielo brumoso, con días calu- 
rOsOs. 

Del 28 al 20.—Buen tiempo. 


PERERSR 


E 


Hoy la risa es sardónica y la alegría sacu- 
dimientos de locura. Los zumbones, los qu: 
están reputados como gentes de buen hu- 
mor, son personajes fúnebres Jue cogen cun 
la mano un hecho o un hombre y aprietan, 
aprietan hasta que lo deshacen, como los ni- 
ños traviesos, que nunca se divierten tanto 
con sus juguetes como cuando los rompen. 


TIPOGRAFÍA 


Especialidad en impresio- 
nes comerciales de todas 
clases, facturas, sobres, 
particiaciones de enlace, 
tarjetas, folletos, etc., etc. 
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pres-ncia de animálculos, etc. La altura del 
Sol tiene gran influencia sobre la coloración 
de las aguas. 

¡A lo largo de nuestras costas y de las del 
Brasil. el color es azul, más o menos inten» 
so. debido a la influencia de las circunstan- 
cias arriba mencionadas. Las materias vege- 
tales suelen dar al agua una coloración ver- 
de, pero ciertas algas le dan un color rojo san- 
gre. como ocurre, por ejemplo, en el mar Rojo. 


PROFUNDIDAD Y s(BSUELO 


Desde la antigiiedad, el hombre realiza in- 
vestigaciones para conocer la profundidad 
del mar y la naturaleza del suelo marino. El 
sabio Posidonio —a quien se debe la obser: 
vación referente a las mareas, comprobada 
hoy. y s28gún la cual la Luna ejerce influen- 
cia sobre las aguas del mar.— calculaba 
1.000 brazas de profundidad en las proxi- 
midades de Cerdeña. 

Para conocer con exactitud la profundi- 
dad ozeánica se realizaron numerosos son- 
den, cuvos resultados no fueron siemre sa- 
tisfactorios. Hasta hace pocos años se creía 
que en el océano existían profundidades de 
15.000 metros; los marinos franceses, in- 
gleses y holandeses, hallaron profundida- 
«des enormes, que en un principio se creye- 
ton exactas, pero que luego se comprobó 
nue se obtenían debido a la imperfección de 
los avaratos empleados. Lo mismo ocurrió 
con los sondeos de los norteamericanos 
Walsh, Beryman y Parker. 

Las mayores profundidades oceánicas se 
encuentran en la nroximidad de costas o de 
cadenas de islas. En el Pacífico se hallan a 
lo largo de la costa asiática y entre el ar- 
chipiélago Polinésico: cerca de las islas Ca- 
rolinas, Marianas y Tonga se halló una pro- 
fundidad de 9.750 metros (la mayor que se 
conozca hasta la fecha). Frénte a las costas 
chilenas y peruanas existe un profundo Cca- 
nal. En el Atlántico se comprobó una pro- 
fundidad de 8.526 metros (en las proximi- 
dades de Puerto Rico). En el Mediterráneo 
parece que existe una profundidad poco me- 
nor de 4.500 metros y que se halla entre Si- 
villa y Corfú. En el océano Indico. cuya pro- 
fundidad media se calcula en 3.350 metros, 
se ha encontrado un máximo de 5.532 metros. 

Como decimos más arriba, en un princi- 
pio los medios de sondeos fueron muy im- 
perfectos, y los conocimientos que se tenían 
acerca de la profundidad del océano eran 
pocos e in2xactos. Para sondear a grandes 
profundidades se usan muchos procedimien- 
tos, cuya descripción no hacemos por falta 
de espacio. La “sonda ordinaria”, que fué 
la primeramente empleada, se compone de 
una cuerda, de gran longitud, llamada “son- 
dalesa”, dividida antiguamente en brazas y 
actualmente en metros, y que lleva en el ex- 
tremo que ha de sumergirse una plomada o 
Peso en forma de cono truncado, con una 
ecncavidad cilíndrica en la base, cuya suver- 
fcie se unta con sebo para que se le adhie- 
Tan algunas partículas del fondo del mar; la 
Pomada. a la que se le da el nombre de “es- 
candallo”, tiene en su parte superior un ani- 
Mo al que se ata el extremo de la sondalesa. 
Este aparato no se emplea para obtener 
grandes profundidades. 

Por los sondeos se ha llegado a la conclu- 
sión de que la topografía del suslo subma- 
tino tiene gran analogía con la de la super- 
ficie de la Tierra: llanuras, valles, colinas 


escarpadas, cantos rodados, desiertos de 
arena, rocas, extensiones de légamo, sur- 
gentes, erupciones de origem volcánico, etc. 
En 1835 apareció en el mar Mediterráneo, 
entre Sicilia y la Pantelaria, un islote vol- 
cánico (Isla Julia), de 700 metros de cir- 
cuito y 70 de altura. Uu mes después de su 
aparaición comenzó a hundirse hasta que- 
dar reducida a un escollo peligrcso. 


BIOLOGIA 


Ed “mar es un enorme laboratorio en el 
cual existen fuerzas que imponen a la mate- 
ria infintas renovaciones; se dijo que en él 
tuvo principio el fenómeno hiológico, y es- 
ta opinión, aunque desprovista de pruebas 
definitivas, es aceptada por gran número ide 
sabios. Estanislao Meunier, en su obra “His- 
toire géologique de la mer”, opina que na- 
da justifica la creencia en un océano habi- 
tado coexistiendo con tierras firmes desier- 
tas; pues la unión entre las diferentes ca- 
tegorías de seres vivientes es tan íntima y 
compleja, que aparecen como absolutamente ín- 
dispensables para el equilibrio del conjunto. 

Probablemente, la aparición de la flora y 
fauna primitivas fué simultánea. 

En el mar existe vida vegetal y animal. 
la vida vegetal cesa a los 200 o 390 metros 
de profundidad; en cambio, la vida animal 
subsiste en las mayores profundidades. En 
los abismos del océano no existe luz solar; 
pero la obscuridad no es absoluta debido a 
la presencia de verdaderos bosques fosfores- 
centes formados por incalculable cantidad 
de gorgonias y pólipoz luminosos. A éstos * 
hay que agregar inmenso número de peces 
de cuerpo luminoso. 

En las grandes profundidaides, la tem- 
peratura es, por lo general, muy baja, va- 
riando notablemente según los puntos. La tem- 
peratura medía del fondo del Atlántico puede 
calcularse, poco más o menos 00, (V. pág. 23). 

Sabiendo que la presión aumenta de una 
atmósfera cada diez metros, podemos fácil- 
mente darnos una idea acerca de la enorme 
presión que existe a varios kilómetros de 
profundidad. Por la compresibilidad, la den- 
sidad del agua de mar sufre una variación. 
El siguiente hecho lo demuestra claramen- 
te: los peces que habitan a gran profundi- 
dad, al ser sacados bruscamente hasta la su: 
perficie, proyectan por la boca la vejiga na- 
ttatoria extraordinariamente 'Jilatada. Esto 
prueba que existe un equilibrio entre la 
presión y los seres que habitan en el mar. 

Como decimos más arriba, en las profun- 
didades del mar no existen vegetales verdes, 
y esto tiene una importancia furdamental, 
puesto que hace de la carne el único alimen- 
to, suprimiendo el principal papel de los 
vegetales, que consiste en hacer pasar las 
substancias inorgánicas al reino orgánico. 
Si a esto agregamos que no hay movimien- 
tos tumultuosos en las aguas, no existen ro- 
cas sinuosas y el suelo se halla cubierto por 
un limo homogéneo, se comprenderá que la 
vida en esas profundidades es muy distin- 
ta de lo que generalmente se cree. 

Los océanos y los mares cerrados presen- 
tan grandes diferencias en su fauna: el M-- 
diterráneo, por ejemplo, en su cuenca orien- 
tal y a profundidades superiores a 200 bra- 
7a's, es sumamente pobre en organismos, he- 
cho que se debe quizá a la abundancia de 
'menudísimos C2trituws en suspensión y al 
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Sol en Capricornio 


88. Lucio y Casiano, mr.; y Eloy, 
obispo. 

ss. Severio y Ponciano, mr.: Bil- 
biana, vg. y mr. y Elisa, ve. 


Cuarto meng. a las 12 h. 45 m. 


ss. Francisco Javier, Caslano y 
Agrícola, mrs.; Claudio e Hila- 
ría, mr5. 

ss. Melecio, ob.; Clemente de 
Alejandría, dr.; y santa Bárba- 
ra, virgen. 

II. de Adviento—Stogs. Ambrosio, 
ob. y dr.; Urbano, obispo y 
Martín. 

ss. Emiliano y Bonifacio, mrs. y 
Nicolás de Barl. 


:| ss. Ambrosio, ob. y dr.; Urbano, 


obispo y mártir. 

Día de las Playas (feriado).—La 
Inmaculada Concepción de la 
Virgen María (Pat. de la Me- 
tropolitana, Pando, Minas, Paso 
del Molino y Rivera). 

ss. Restituto, ob y mr.; Siro, ob.; 
Leocadia y Valeria. 

La Traslación, de la s. Casa de 
Loreto; ss. Melquíades y Fula- 
lía, mrs. 


Luna nueva a las 6 h. 20 m. 


s98. Dáms<n. mana: Sabino, obis- 
po y Eutiquio, mr. 

TI de Adviento.—N. S. de Gua- 
dalupe (Pat. de Canelones) y 
sta. Constancia, mártir. 

ss. Antíoco y Eugenio, mrs. y Lu- 
cía vg. y mr. 

sg. Nicasio, ob. y mr.; Justo, 
Teortoro y Arsenio, mr. 

ss. Jreneo y Ensebio, mrs.: Vale- 
rio, oh.; Faustino mr. y Cristi- 
na—Témnora. 

ss. Valentín y Agrícola, mrs.; 
Adelaida, emp. y Ada, ve. 

«gs. Tázaro, oh : Franco Ae Sena, 
Justo y Forián, m.—Témnora. 

N, S. de la Esperanza a de la O.; 
8. Graciano 0b.—Témpora. 


Cuarto creciente a las 10 Rh. 56 y. 


TV de Arviento—ss. Nemesio, Da- 
río y Pablo, mrs. y Urbano V, 
NANA. 

s3. Domin*o Liberato, Julio y Ma- 
carla, mrs. 

¿58 Tomág ap.; Anastasio, mr.; 

Temístocles, mr. y Glicerio. 


Principia el Verano a las 23 h. 


ss, Derretrio, Horacio y Zenón, 
mártires. 

ss. Gervasio, Basílildez, Fvaris- 
to. Victoria y Héctor. 

ss. Gregorio, Delfín, Adela y Eve- 
lina. —  Ahstinencia, — Cié- 
rranse los Tribunales, 

Día de la Familia (feriado).—La 
Natividad de N. S. Jesucristo. 
S. Eurvenio, mr. y Anastasía. 


Luna llena a las 8 h. 52 m. 


ss. Steban, protomártir; Marla- 
no, mr. y Dionisio, papa y inár- 
tir.—Abrense las velaciones. 

*$S, Juan, ap. y ecvanz.; Máximo, 
ob.; Teodoro y Teófanes. 

La VDegollación de los ss. Tno- 
centes; ss. Teodoro y Antonlo, 
mrs.; Teófila. 

ss. Tomás Cantuariense, arz. y 
mr,; Bonifacio, mr. y David. 
rey y pr. 

La Traslación de Santiago, ap.; 
ss. Sabino y Marcelo, mrs. y 
Eugenio, obispo. 

ss. Silvestre, p.; Sabiniano, ob. y 
Hermes, mrs.; Velonia y Co- 

| lomba, virgen y márir. 


SALIDAS Y PUESTAS DEL SOL 


Día 1 Orto 4 h. 42 m. Ocaso 18 h. 59 m. 
ee 5 Orto 4 h. 42 m. 9 h. 

” 10 Orto 4 h. 43 m. 9 h. A 
* 15 Orto 4 h. 46 m. Ocaso 19 h. 11 m. 
” 20 Orto 4 h. 47 m. C A 

” 25 Orto 4 h. 49 m. Ocaso 19 h. 16 m. 
” 31 Orto 4 h. 53 m. Ocaso 19 bh. 17 1m. 


El día aumenta en el mes 7 m. 
Luración media del crepúsculo 1 h. 48 m. 


TIEMPO PROBABLE 


DICIEMBRE del 1 al 4.—Tiempo muy nu- 
blado. Caerán coplosas lluvias con bastante 
electricidad. 

Del 5 al 9.—Tiempo bueno; cielo semi-les- 
pejado. 

Del 10 al 14.—Días primaverales: caerán 
Muvias parciales. 

Del 15 al 19.—Días muy nublados. Lluvias 
copinsas con fuertes vientos. 

Del 20 al 24.— Algún día bueno, predominan- 
do los «días nublados y tormentosos. 

Del 25 al 27.—Días nublados, húmedos y llu- 
viosos; caerán coplosaes lluvias. 

Del 28 al 30.—Mal tiempo, con Huvias to- 
rrenciales y fuertes vientos. 


¡Odio a los necios que todo lo miran con 
desdén, a los impotentes que dicen que el 
arte y la literatura Mueren de muerte na- 
tural. (Ellos son los cerebros más vacíog y 
los corazones más secos, las personas que 
se entierran en lo pasado y que hojean con 
desprecio las calenturientas obras de nues- 
tra época y las califican de nulas y d« pe- 
queñas. 


AAA sr 
¿iS a 


e. 


Y 
se 


Doce pesos : 


: Los suscriptores de EL $ 
. TELÉGRAFO que quie- ” 
 ranrecibir además la her-  - 
: mosa revista semanal. : > 
” > 
E “Mundo Argentino” no tie- A 
[ nen que abonar más que e 
: dos pesos, sobre el precio = 
: de la suscripción anual. - 
: “Mundo Argentino” es la > 
e publicación que se ha im: pl 
“ puesto, debido a la varie- + 
pe dad y selección de sus mate- > 
ES riales gráficos y literarios. o 
> 5 


: ELTELÉGRAPO : 
- 18 de Julio 306 - Paysandú + 


5 


9... dos.» 


exceso de ácido carbónico. atribuible a a 
mayor riqueza en sulfato de magnesia. 

La analogía que se advierte entre muchas 
especies de la fauna abisal con tipos de la 
época secundaria, hizo creer en la posibi. 
lidad de que se trate de una fauna primiti- 
va de la cual descienda la actual de los li- 
torales. Esta hipótesis está hoy casi aban- 
donada, lo mismo que la que le atribuya 
una procedencia ártica. 


DEPOSITOS 


La enorme masa de seres vivientes que ha- 
bitan en el mar, pueden dividirse en tres 
partes: una comprende a los animales que se 
hallan en las mayores profundidades, otra 
abarca a los animales que nadan libremen- 
te en el mar, y la tercera está formada por 
los que flotan en la superficie o entre las 
aguas. Esta última categoría (denominada 
Planctan, por el naturalista alemán Hensen, 
en 1887) es el conjunto de masas o bancos 
'mormes de microorganismos. El plancton 
del océano Glacial parece ser esencialmente 
vegetal. 

Las acumulaciones submarinas se clasifi- 
can, generalmente, en depósitos litorales y 
depósitos de alta mar. Los primeros son “te- 
rrosos” (procedentes del suelo); los segun- 
dos son de origen orgánico y volcánico, y 
contienen, además, polvos cósmicos. Los de- 
pósitos de log mares profundos están consti. 
tuídos por limo fino, por materias orgánicas 
finamente granuladas, calcáreas o silíczas. 
El limo '“globigerina” está formado por pe- 
queñas conchas calcáreas de foraminíferos; 
el limo “radiolárico” está constituído por fi- 
nos esqueletos silíceos de los radiolarios; 
el limo “diatomaico”, característico de los 
mares fríos, consiste en frústulas silíceas de 
diatoma. Las grandes profundidades de al- 
gunos mares, las del Pacífico especialmente, 
están cubiertas por arcilla roja. denósito de 
color pardo obscuro, en el que se encuentran 
cristal?s de cristianita, nódulos de óxido de 
manganeso, fragmentos de rocas volcánicas 
trituradas y pequeños glóbulos metálicas. 
La arcilla roja es el princinal devósito del 
Océano Pacífico, como la “globigerina” lo es 
del Atlántico. Los grandes arrecifes de coral 
se hallan en aguas libres de sedimentos, po- 
co profundas y de una temperatura nun- 
ca menor de 2” Esta agua caliente, y 
la dulca y cenagosa que vierten al mar 103 


grandes rícz, favorecen el crecimiento del 
ccral. Parece que los coralarios construc- 
ícres no pueden vivir a profundidades 
mayores de 15 a 20 brazas; no  resis- 
ten el aire libre. Los arrecifes de 
coral que crecen frente a vna línea de 
costa o a un banco submarino, avanzan 


hacia afuera. En el Pacífico se han halla- 
do más de 290 islas de coral, además de 
los arrecifes que las cirenndan. A causa de 
la infiltración del agua, las rocas cora- 
liras formadas por el crecimiento de los 
pólipos adquiren un carácter cristalino co- 
mo el de las antiguas calizas. 

La presencia de arrecifes en la costa 
revela por una línea de rompientes que 
amortiguan la velocidad de las olas. Exis- 
ten varias clases de arrecifes: los “exterio- 
res” o que reciben plenamente el choque 
de la pleamar, son de superficie poco con:- 
pacta y de contornos generalmente denta- 
dos; la elevación de estas masas es casi 
siempre inferior a la de la pleamar; los 
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“interiorez” o protegidos por otros arre- 
cifes que foman barrera, tienen una supe:- 
ficie más unifome que la de los “exteriores” 
y presentan contornus menos dentados; €s- 
tos arrecifes se halln completamente  su- 
mergidos; los “costeros” que se hallan cer- 
ca de tierra firme; los '““de barrera”, que se 
encuentran lejos de la costa, y los “aisla- 
dos” que están situados en alta mar. 


OLAS Y MAREJADAS 


El viento, al contacto con el agua, pro: 
duce la ola, la marejada, o ambos fenóme- 
nos a la vez. La marejada es producida por 
el choque del aire contra el agua; la ola 
es el resultado del frotamiento del viento 
sobre el agua y del consiguiente arrastra- 
miento líquido. Las moléculas líquidas, pre- 
ejonadas por el viento, tienden a elevarse 
sobre las que !2 oponen resistencia hacia 
adelante. A una profundidad casi nunc: 
superior a 6 u 8 metros, el movimiento 
producido por la ola cea en absoluto. Su- 
primido el viento, desaparece la ola, salvo 
en los caso en que el oleaje es producido 
por medios artificiales, como, por ejemplo. 
la proa de un buque, que al cortar las 
aguas provoca pequeñas olas, más o me- 
nos fuertes, según la velocidad de la em- 
barcación. Las olas producidas  artificial- 
mente son momentáneas y dezaparecen en 
cuanto cesa el movimiento que las origina. 
Las olas originadas por el movimiento del 
buque son más psqueñas en la zona marina 
menos profunda. 

La fuerza mecánica de las olas es enor- 
me; al chocar contra un obstáculo capaz de 
detenerlas, se elevan verticalmente a gran 
altura. El faro de Bell-Rock (Escocia). 
de 34 ms«=tros de altura, es, a veces, cubier- 
to por las olas; en las proximidades del 
faro de Edystone las olas alcanzan altu- 
ras mayores de 50 metros. 

(MI famoso "ngeniero Tomás Stephenson 
construyó, en 1842, un aparato especial pa- 
ra medir el esfuerzo resultante del choque 
de las olas; en aigunas tempestades la pre- 
sión registrada fué de 17 a 230 tonezadas 
por metro cuadrado. Según cáiculos reuli- 
zados más tarde, se llegó a la conclusión 
de que la fuerza de la ola está en propor- 
ción a su largo y al cuadrado de la altura 
de su cresta. 

En los temporales de alta mar, las olas 
alcanzan, término mim:zdio, una altura de 4 
a 6 metros; pero en casos extraordinarios. 
y en determinadas regiones, se observan 
olas de altura mucho mayor. Se vieron 
algunas de 30 metros. En el cabo de Bue- 
na Esperanza no e€s raro ver las olas de 
18 metros de altura. 

La erosión de las aguas del mar en las 
costas es extraordinaria y se debe a dos 
causas: las mareas y las olas. En algunos 
casos, la erosión del oleaje es enorme; en 
la costa francesa, por ejemplo, el mar ha 
ganado en un siglo 1.400 metros, y en di- 
versos puntos de las costas de las islas 
británicas la erosión es continua. En las 
costas donde las tempestades son frecuen: 
tes y los mares profundos, la acción des- 
tructora de las olas es incesante. El punto 
en que la erosión es mayor se halla situa- 
do a un nivel algo superior al de media 
marea. 

Los ríos, los torrentes, las lluvias, 
ducen también continua erosión en 
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Cabaña “Los Mochos” 


RAZA RED POLL 


Esta raza se recomienda por su buen 
peso, rusticidad, firme color reque- 
mado, y su estado de mocho. 


Todo el ganado del establecimiento 
está bien garrapateado. 


La cabaña se encuentra situada a 
diez kilómetros de la ciudad de 
Paysandú. 
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loz terrenos; sus efectos están en propor- 
<ción a la masa y a la velocidad del agua y 
a la cantidad y naturaleza de los materia- 
lez que ésta arrastra. La forma redondea- 
da que casi siempre presentan los fragmen- 
tus de rocas que los ríos arrastran en su 
lecho, es el resultado de los frotamientos 
que experimentan al rozar unos contra 
otros y contra el suelo. Uniendo a esto 
21 impulso del agua, tanto en el lecho de los 
rios como en las márgenes, se comprende 
fácilmente el por qué del desgaste de con- 
siderables porciones de terreno. 


LAS CORRIENTES 


La circulación general de los océanos 110 
<es actualmente igual a la de los mares prl- 
mitivos; nuestro planeta ha sufrido modi- 
icaciones fundamentales que han influído 
en la forma, distribución y circulación de 
Jos mares. Las corrientes se originan  po1 
diversas causas: la rotación de la Tierra 
alrededor de su eje; el calentamiento des- 
igual de la superficie del mar (según la 
región y el clima); la diversidad de salse- 
«dumbre en laz diferentes regiones marinas; 
el agua que procede de ríos y lluvias; las 
surgentez submarinas (bastante frecuen- 
tes); las erupciones submarinas de origen 
volcánico (que no sólo influyen por su em- 
puje mecánico, sino también por calenta- 
mientos locales); los movimientos de la 
Corteza terrestre; etc. 

Las corrientes marinas tienen centenares 
de metros de profundidad y su longitud al- 
canza a veces muchos miles de kilómetros. 
Forman como inmensos ríos en medio del 
océano. Las lluvias copiosas, los vientos pro 
Jongados o las grandes evaporaciones, al 
producir un desnivel en la superficie del 
tuar, originan la formación de la corriente 
marina. Las corrientes que existen en el 
océano, entre la zona ecuatorial y que se 
producen con regularidad, son originadas 
por la rotación del planeta y por la tempe- 
ratura. 

Citaremos algunos cahos demostrativos 
de la influencia que ejerce la salsedumbre 
en la formación de las corrientes: en la 
desembocadura de lo grandes ríos se pro- 
ducen verdaderas corrientes marinas, como 
ocurre, por eejmplo, con el Amazonas, cu- 
yas aguas, a 300 km. de la costa conservan 
aún su dulzor. El Volga, río de Rusia, e€l 
mayor de Europa, desemboca en el mar 
Caspio, vertiendo una enorme cantidad de 
agua dulce fue se extiende en napas sobre 
el azua del mar. 

La cantidad de agua que el mar pierde 
por evaporación es siempre mayor que la 
«ue vuelve a caer en él a causa de la llu- 
via: esto origina un desequilibrio entre las 
zonas marítimas que pierden mayor canti- 
dad de agua y las que sufren una pérdida 
menor. En las regiones polares, el agua 
procedente de lluvias y nevadas es mayor 
que la que se pierde por evaporación: el 
Yquido que resulta de esta diferencia se preci- 
pita a llenar el vacio que la evaporación 
producer en las proximidades del Ecuador. 
y contribuye así, con su movomiento de 
nivelación, a la formación de dos corrien- 
tes marinas. Decimos contribuye, porque, 
en realidad, no es únicamente el exceso de 
evaporación en la regiones tropicales la 
causa de que los mares polares se dirijan, 
hacia la zona tórrida; influye también, y 
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no en menor grado, la mayor densidad de 
las aguas frías en la zona polar. Existiendo 
desigualdad de peso específico, la corrien- 
te de agua más pesada se dirige en senti- 
do inverso de las más ligera. 

Al llegar a las regiones tropicales, las 
aguas forman parte de otras corrientes cau- 
sadas por el movimiento de rotación de la 
sadas por el movimiento de rotación de la 
Tierra, Estas se llaman “corrientes de ro- 
tación” y las que provienen de los polos 
“corrientes termales”; todas ellas forman 
las “corrientes primarias”. 

Las corrientes principales de los grandes 
océanos no presentan en sus contornos las 
culan; en sus largas curvas sólo indican la 
forma general de las depresiones de las 
costas, pero no siguen ninguno de sus inct- 
dentes. Puede decirse que Jos golfos con- 
siderables quedan fuera de las corrientes, 
salvo que estén abiertos en el mismo sen- 
tido que el eje de ellas, como ocurre, po1 
ejemplo, con el golfo de Méjico (véase 31). 
El hecho de que las masas líquidas de esos 
parajes no sean arrastradas por el movi- 
miemto general, no significa que estén tran- 
quilas. 

¡En el W. de Europa, en la región maríti- 
ma circunscripta por las costas de «España, 
de Francia y de Inglaterra, se presenta un 
notable ejemplo de estas corrientes secun- 
darias: parte de las aguas de la “corriente 
del Golfo'” procedentes del N. y del N.W., 
Megan a las costas de Galicia y de Asturias, 
se desvían hacia el E. con dirección al golfo de 
Gascuña, pasan a lo largo del litoral de l»- 
Landas, bañan las costas del Poitou, y de 
la Bretaña, y vuelven a la dirección del 
N.W. y W., formando una especie de barre- 
ra a través del canal de la Mancha. Esta 
corriente secundaria, llamada de Rennell, 
se une, al S. del cabo Clear, con el *“Gulf- 
stream' y vuelve hacia el S. con las aguas 
de: océano. La “corriente de Rennell”, que 
a veces se invierte por completo, marchan- 
do en szntido inverso a su dirección nor- 
mal, proyecta en las bahías y golfos de la 
costa, corrientes de tercer orden, cuyo mo- 
vimiento es también circulatorio. 

En todos los mares, abiertos o medite- 
rráneos, en los golfos y bahías del océano, 
se encuentran corrientees derivadas. Las 
secundarias se producen a veces debido al 
desequilibrio del nivel de las aguas en los 
mares comunicantos o en dos zonas de un 
mismo mar: las aguas del Báltico, por ejem- 
plo, pasan al mar del Norte por el Sund y 
el Grande y el Pequeño Belt; pero en al- 
gunos casos, las olas, impulsadas por el 
viento, pasan del mar del Norte al Báltico, 
produciéndose casi siempre do3 corrientes 
contrarias, que marchan una sobre la otra. 
Análogos fenómenos se observan en el otro 
extremo de Europa, en el Bósforo: la co 
rriente que el mar Negro pasa al Mármara 
nc dura todo el año y a veces la mayor 
parte del agua que la compone refluye ha: 


cia el estrecho y se originan rápidas co- 
rrientes, 

Al W. del Mediterráneo, entre Gibraltar 
y Ceuta, la corriente normal procede del 


océano. Una parte de la corriente que mar- 
cha a lo largo del N. y S. de las costas de 
Portugal y de España penetra por el estre- 
cho de Gibraltar y se extiende superficial- 
mente sobre el Mediterráneo. Este gran 
mar interior envía a su vez una corriente 
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al Atlántico. Según la opinión de experi 
mentados marínos, existe una  contraco- 
triente mediterránea que va por debajo de 
Jas aguas superficiales más ligeras y se di- 
rige hacia el océano. 

Los fenómenos que tan fácilmente se ob- 
servan a la entrada del Báltico, del mar 
Negro, del Mediterráneo y del mar Rojo, 
se producen con mayor o menor intensidad 
en la extensión de los mares. 


*“QULF-STREAM” 


Se da el nombre de ''“Corriente del Gol- 
fo” o “Gulf-Stream” a la porción de corrien- 
to del Atlántico boreal que se desarrolla er 
un largo círculo en el Golfo de Méjico. Su 
existencia fué reconocida en 1513 por los 
españoles Ponce de León y Antonio de Ala- 
minos; este último, en 1515, salió de la 
desembocadura de las Floridas y dejándo- 
se llevar por las aguas en el mar libre, des- 
cubrió el camino circular que conduce rá- 
pidamente a Europa. ¿Esta corriente, de 
gran importancia para el comercio de las na- 
clones, es la que ejerce más influecia so- 
bre los climas: puede ser considerada como 
un verdadero río de agua caliente, cuyo cau- 
dales superior al de los más grandes ríos 
de la Tierra. 

“La “Corriente del Golfo” da la vuelta 
a! Mar de los Caribes y al Golfo de Méji- 
co, sigue las costas septentrionales de Cu- 
ba, rodea la punta meridional de La Flo- 
rida y penetra en el estrecho que separa 
€l continente americano de las islas y de 
los hancos de Bahama. Recibe la masa d+» 
agua que le envía la gran corriente ecua- 
torial por el estrecho del archipiélago y 
por el canal bajo de Bahama, se dirige di- 
rectamente hacia el ¡N. y se lanza al océa- 
no por una desembocadura de 57 kilóme- 
tros de ancho y una profundidad media de 
370 metros. Tiene entonces una velocidad 
de 5 Y kilómetros por hora, que en al- 
gunos casos llega a 7 u 8, y la masa de 
agua que constituye la corriente es de 33 
a 45 millones de metros cúbicos por se- 
guado. La cantidad de agua que lanza al 
Atlántico puede ser mucho mayor que la 
indicada; esto ocurre cuando los vientos 
del S., del W. y aún del N.W. y los movi- 
mnientos de la marea favorecen su marcha, 
Su caudal disminuye cuando es contenida 
por las tempestades que soplan del N.W.. 
Cuando sale del estrecho de La Florida se 
ensancha sobre el Atlántico, disminuyendo 
en profundidad; en las proximidades del 
cabo de Hatteras la corriente tiene una an- 
chura de 125 kilómetros, pero su profun- 
didad alcanza apenas a 2200 metros. Atra- 
vesado el (Atlántico, no es más que una 
corriente superficial que recubre una in- 
mensa extensión desde las Azores hasta J]s- 
landia y el Spitzberg. 

Desde el 43 al 47* de latitud septen- 
trional la “Corriente del Golfo'* procedente 
del S.W. se encuentra en la superficie dei 
mar con la corriente polar; en invierno la 
corriente fría rechaza a la “Corriente del 
Golfo'” hacia el S. y en verano esta última 
rTecobra su preponderancia, y su encuentro 
<on la corriente polar se efectúa mucho 
más al N. 

Las aguas de las corrientes árticas des- 
pués de su encuentro con las de las del 
Golfo, cesan en parte de correr por la su- 
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perficie y descienden a las profundidades 
a causa de su mayor peso; la parte de las 
aguas de la corriente polar que se mantie- 
nen en la superficie corre por las costa+ 
occidentales de los EE. UU. hasta la pun- 
ta de La Florida y limita la “Corriente del 
Golfo”. En algunos casos, la línea de sepa- 
ración entre las dos masas líquidas (fría y 
callente), puede apreciarse a simple vieta. 
El agca de la “Corriente del Golfo” es de 
color azul y el de la contracorriente es ver- 
doso y de mayor salsedumbre. 

La “Corriente del Golfo'” ejerce gran in- 
fluencia sobre el clima de la Buropa occi- 
dental. Cuando las aguas de esta corriente 
entran en el estrecho de La Florida para 
penetrar en el océano, tiene una tempera- 
tura de 30" centigrados. Estas aguas pier- 
den su calor muy lentamente, y durante 
el invierno, al pasar a lo largo del Cabo 
Hatteras y del banco de Terranova, su tem- 
peratura excede en 12” y aún en 160 a la 
del resto del Atlántico. En su encuentro 
con la corriente polar conserva todavía un 
calor de 20 a 25* centigrados; a una dis 
tancia de pocos centenares de kilómetros, 
cn las costas del Labrador, el agua del ma» 
vecino se encuentra casi a 0”. 

El “Gulf-stream” atraviesa el Atlántico 
y puede decirse que se extiende sobre todo 
el océano desde las Azores hasta el Espitz- 
berg; pero debido a la pérdida de gran 


' parte de su fuerza de impulsión, se desvía 


31 


¡hasta cambiar completamente su (curso. 
La parte de corriente que pasa al N. de Ir- 
landa y la Gran Bretaña es la única que 
conserva su dirección primitiva y baña to- 
das las islas situadas entre Escocia e Js- 
landia, hace menos intenso el frío en las 
costas de Noruega y de Laponia y se ex- 
tiende por los mares polares hacia el Es- 
pitzhberg. Por su encuentro con una  co- 
rriíente transversal que procede de la re 
glón polar, se sumerge, al S. de Groenlan- 
dia, convirtiéndose en corriente submarina 
y mezclándose con las aguas frías de los 
mares boreales; en seguida vuelve hacia el 
Ecuador en sentido inverso de su primera 
dirección. El río de agua templada que sa- 
l» del Golfo de Méjico, alimenta así a las 
contracorrientes polares, estableciéndose la 
ciroulación completa de la zona cálida y la 
de los polos. 

Parece que los movimientos de la masa 
líquida en el Atlántico son análogos a una 
y otra parte del Ecuador: una corriente de 
agua fría procedente de los mares antárti- 
«os llega al S. del continente africano y se 
divide en dos ramas, entrando una en el 
océano Indico, y la otra corre a lo largo 
de las costas occidentales de Africa y pene- 
tra en el golfo de Guinea, desviándose ha- 
cia el W. a consecuencia del movimiento 
áe la Tierra, y formando un grn semicírcu- 
lu. Al S. de las islas de Cabo Verde las 
aguas que proceden de los mares austra- 
les se unen a las que proceden del océano 
Glacial del Norte y forman una corriente 
de 1.000 a 1.500 kilómetros de anchura 
moviéndose lentamente hacia la América 
del Sur y las Antillas. Casi toda esta masa 
de agua toca el continente americano ha- 
cia el N. del cabo de San Roque, corre al 
N.W. de las costas de las Guayanas y de 
Venezuela y entra en el Mar de los Caribes. 
La parte de la corriente ecuatorial que se 
desvía hacia el S. del cabo de San Roque 


AA 


a 
4 
e 

y 
> 
z 
E 
0) 

> 

S 

' 

? 

y 


pa 
Estancia “La Elvira” 


PASO DE ULESTE (Z,) : : Arroyo Negro : : 


A AS kilómetros de LA YS.ANDUÚZ —- o 


- Toros | y Vaquillonas 
DURHAM 
Carneros y Borregos 
ROMNEY MARSH 
Padrillos, Potros y Po- 


ESPIID EDI II AIIIIÓDIIDCIIIIIAIIAIIGIDICIIIIACAIACIIIIOA 
4 


¿ds 0343 


trancas de tiro pesado 


BULONESES 


ESPESA vids 


Re 


AMERICO LARRAURI 


costea al S.W. el litoral brasileño, y a me- 
dida que se aproxima al polo austral se 
desvía hacia el S. y luego hacia el S.W. y 
se encuentra con la corriente polar .al E. 
de las islas Malvinas, En este punto la co- 
rriente de agua templada se sumerge en lu 
N.E. y termina por reunirse a la gran Cco- 
rriente ecuatorial. 


CORRIENTES DEL PACIFICO 


Las corrientes del Pacífico se originan 
del mismo modo que las de los otros ma- 
res: un río de agua fría choca contra el 
archipiélago de Magallanes y se divide en 
dos brazos: uno penetra en el Atlántico, al 
%. de las islas Malvinas y otro marcha di- 
rectamente al N., a lo largo de las costas 
patagónicas, chilenas y peruanas. Al pasar 
par las costas de Chile, la profundidad de 
esta masa líquida no baja de 1.250 metros. 
Esta corriente polar hace cambiar el as- 
pecto de la flora, la fauna y el clima d3 sas 
regiones donde va pasando. 

Esta corriente, llamada “Corriente de 
Humboldt”, se ensancha por el lado del 
mar a medida que avanza hacia el Ecuador. 
hasta que, abandonando el litoral y reple- 
gándose hacia el E. se une con la corrien- 
te ecuatorial que cruza de E. a W. el océa- 
nc Pacífico. Esta corriente es, sín duda al- 
guna, la más caudalosa del planeta: se cal- 
cula que su anchura media alcanza a 5.500 
kilómetros; su velocidad media es variable. 

La regularidad general de las corrientes 
del Pacífico se altera a causa de las innume- 
rables islas que existen en el inmenso océa- 
no. Una anomalía que parece inexplicab!e 
en este movimiento de las aguas del Pact- 
fico es la existencia de una corriente que 
marcha en sentido inverso de la corriente 
principal. A pesar de la opinión de los que 
creen que estas aguas han sido desviadas 
por mesetas submarinas, mucho creen que 
ze trata de un fenómeno natural, puesto 
que también en el Atlántico se observan 
remolinos naturales que originan corrientes 
Opuestas a la corriente principal. 

Cuando la corriente ecuatorial llega as 
término de su recorrido, cambia de direc. 
ción: una parte de sus aguas se extiende por 
el océano de las Indias y el resto se diri- 
ge gradualmente hacia el N. y corre por las 
costas orientales del Japón. Esta parte de 
la corriente, denominada “Corriente de Tes. 
sán”, e3 conocida por los inarinos japone- 
ses desde la antigiledad, y es por ellos uti- 
lizada para la navegación de cabotaje. Esta 
corriente, denominada por los japoneses 
“Kuro-sivo'”, no es tan rápida como la del 
“Gulf-stream'””, y su temperatura media a lo 
largo de Yedo es de 24" centigrados. Más 
allá de la isla principal del Japón, el “Ku 
rc-sivo”” se repliega al NE.; al N. del Ja- 
Tón se realiza su encuentro con una corrien- 
ta fría proveniente del mar de Ochotzk. 'En 
los lugares donde se verifica el encuentro 
entre las aguas calientes y las aguas frías, 
existen espesas nieblas, como las que se ob- 
servan en Terranova. Numeroso3 bancos de 
peces sirven de límite entre las do3 corvien- 
tes. Los fenómenos que ofrece el encuentro 
de las dos corrientss no tienen en el Paer- 
fito Boreal la misma magnitud que en las 
latitudes correspondientes del Atlántico. 

Casi todas las aguas que forman el “Ku- 
ro-sivo'”” atraviesan el Pacífico Boreal de E. 
a O., desviándose después hacia el SE. para 
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costear la California; <n las proximidades 
de los trópicos cambia nuevamente de direc- 
ción y se une a la corriente ecuatorial. 

La “Corriente de Tessán” o “Kuro-sivo” 
lleva a lo largo de las costas de Sitka y de 
Vancouver masas líquidas caldeadas que modi- 
ncan la .emperatura de extensas regiones. 


EL OCEANO INDICO 


Se denomina Mar de las Indias u Océa- 
nc Indico a la parte del mar situada entre 
¡Asia al N., el Gran Archipiélago Msiático y 
la Australia al E. y el (Africa al W. Su límite 
meridional es el paralelo de 35 que corres- 
ponde casi al extremo meridional de Africa 
y extremo SW. de Australia. 

El océano Indico, especialmente su parte 
norte, fué denominado, en la antigiedad, 
Mar Eritreo. Los fenicios fueron los pri- 
meros marinos del Mediterráneo que nave- 
garon en él. En el siglo 1 de nuestra era, 
Hipalo navegó por alta mar entre el Egipto 
y la India. 

El Mar de las Indias baña en Asia las 
costas de Arabia, Persia, Beluchistán, India 
e Indo-China; en el Gran Archipiélago ¡Asiá- 
tico las islas de la Sonda; en Australia su 
costa occidental; en Africa la costa orien- 
tal de las posesiones británicas del Cabo y 
los países de Sofala, Mozambique, Zangue- 
bar, Somal y los que corresponden al Golfo 
de Aden y Mar Rojo, que se comunican por 
el estrecho de Bab-el-Mandeb. En Asia for- 
na el golfo o mar de Omán, conocido tam. 
bién por Mar de Arabia, que se comunica 
con el golfo Pérsico por el estrecho de Or- 
muz; el golfo de Bengala, que se comunica 
con los mares de la China, o sea con el 
océano Pacífico, por el estrecho de Malaca; 
por el estrecho de Torres, en el extremo del 
mar de Tímor o de los Arafuras, se comu- 
nica también con el Pacífico, sin incluir los 
estrechos de las islas de la Sonda; el estre- 
cho de Bass le une también al Pacífico. Por 
el S. de Africa se une con el Atlántico; po 
el N., mediante el canal de Suez, se une 
al Mediterráneo. 

La superficie del océano Indico es. aproxl- 
madamente, la quinta parte del conjunto de 
los mares. ¡En este océano, las corrientes 
polares corren a lo largo d= la costa occi- 
dental de la Australia, uniéndose después 
con las aguas que proceden del oréano Pa- 
cífico, por el estrecho de Torres y el archi- 
piélago de la Sonda; en este punto, la co- 
rrient2 polar parece que se pierde, y en los 
golfos de Bengala y Omán se advierten co- 
rrientes que cambian de curso con los mon- 
zones; pero lo cierto es que el movimiento 
general de las aguas continúa de E. a W. en 
esa región del océano, advirtiéndose en las 
costas de Africa una corriente templada, cu- 
yas aguas provienen de los mares que bi- 
ñan el Indostán y la Arabia; esta corrienta 
narcha hacia el SW. y, con el nombre de 
“corriente de Mozambique” penetra en el es- 
pacio que existe entre la isla de Madagas- 
car y el continente y se extiende en el océa- 
no Antártico, mezclada una parte de sus 
aguas con el remolino del Atlántico Meridio- 
nal. ¡En el canal de Mozambique esta co- 
rriente es muy estrecha y su velocidad es 
casi igual a la “Corriente del Golfo”. 
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Paso de la cruz, Dpto. de Río Negro 
próximo a estación Menafra F. C. M, 
LIQUIDACION DE HACIENDAS 
Compra venta de ganados, Colocación 
de ganados a pastoreo, Compra venta 
y arrendamiento de campos, colocación 
de dinero sobre hipoteca, liquidación 
de estancias 
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los segundos Sábados de los 
meses de: Enero, Marzo, Abril, Ma- 
yo, Julio, Septiembre y Noviembre. 
Solicitar informes a IMKEN y PE- 
ÑAFLOR por estación Menafra, o 
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Es este local, un excelente mercado 
para esta clase de transacciones ru- 
rales, dada su estratéjica ubicación, 
y teniendo en cuenta las buenas co- 
municaciones que lo ponen en fácil 
contacto con los departamentos de 
Paysandú y Rio Negro. 


Contamos con buenos pastoreos y 
baños gratis para los ganados que 
se nos consignen, como asi mismo 
con comodidades inmejorables de 
hospedaje y restaurant para los con- 
currentes a nuestros remates. 


Nos encargamos de la compra, venta 

y arrendamientos de campos, gana- 

dos, etc. Mayores datos dirigirse a los 
rematadores: 
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DEPORTES 


FOOTBALL 


Sabido es que de todos los sports exis. 
tentes en Paysandú, el que cuenta con ma- 
yor número de cultores y aficionados es el 
balompié. 

El año pasado, este popular deporte se 
practicó con más embtusiasmo que en tem- 
poradas anteriores, advirtiéndose a la vez 
un n:ayor progreso en todas sus manifesta- 
ciones. 

No ha pasado desapercibido para el que 
ha actuado en los campos deportivos loca- 
les, que este mayor progreso se ha debido a 
la acción eficaz de la Liga Departamental 
de Football, que durante toda la tempo- 
rada 1919 estuvo inspirada en las más plau- 
sibles iniciativas ¡y em los mas altruistas 
propósitos en pro del mejoramiento y ma- 
yor perfección del deporte. 

En el noveno período de su existencia, la 
comisión de la Liga ha estado así com- 


puesta: 
Presidente, doctor Alberto B. Langón; 
vice, Ricardo Pedoja; secretarios: Luciano 


Pereira Iglesias y Cap. Pedro Mazzoni; con- 
tador: Mlfredo Goode; vocales: Martín Vi- 
lanova (hijo) y Leoncio Pereira Iglesias; 
delegados de Nacional: José Humberto Fir- 
po, de Gladiador; Raymundo (Siri y A. Pi- 
riz, de Litoral; ¡A Vázquez Varela (h.) y 
B. Martín Giner, de Touring. 

Al comenzarse la temporada desempeñó 
la presidencia el señor Teófilo M. Real. 


LOS CLUBS 


El fiel reflejo del entusiasmo y de la 
buena marcha del football que existió en la 
pasada temporada, lo constituye el hecho de 
que habiéndose inscripto a la Liga el nú- 
mero mínimo de clubs, sobrepasó, puede de- 
cirse, al número de justas efectuadas en 
años anteriores, y también el resultado fi- 
nanciero de todas las realizadas últimamen- 
te fué más halagúieño. Queda entendido 
que el número de matchs realizados en 
1919 fué mayor en internacionales e inter- 
departamentales. 

Gladiador, Litoral, Nacional y Touring, 
fueron los que actuaron este año, todos Jos 
cuales, a excepción del primero, lo hiciw- 
ron en primera y segunda división. 


LOS TROFEOS Y SUS CAMPEONES 


Estos clubs disputaron los siguientes cam- 
peonatos: Copa de Honor, Copa Estímulo, 
Copa Asociación Uruguaya y Copa Casa Ca- 
rotini. 

Gladiador se adjudicó la Copa Estímulo, 


que el año anterior había ganado Nacional. : 


En los otros tres campeonatos resultó 
triunfante el equipo Nacional, el_que ha 
realizado así una brillante campaña. 

Ej] Campeonato de Honor, que es sin duda 
el más importante, ya que su disputa es 
siempre tenaz, porfiada y larga. se lo adju- 
d'có Nacional, con 10 puntos a favor y dos 
en contra. 
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En segundo término llegaron Litoral y 
Touring, cada uno con seis puntos a favor 
y seis en contra. 

'El último lugar lo ocupó Gladiador con 
dos puntos a favor y diez en contra. 

En segunda división se disputó, además 
de la Copa de Honor, el Campeonato ''Me- 
dallas de la Comisión N. de E. Física”, ins- 
tituido este año. 

Touring triunfó en el Campeonato de Ho- 
nor con 6 puntos a favor y dos en contra; y 
Litoral venció en el de las Medallas, con 
ocho puntos a favor y ninguno en contra. 


MATCHS INTERDEPARTAMENTALES 


Los matchs interdepartamentales se reali- 
zaron en la siguiente forma: 

El equipo combinado de nuestra Liga dis- 
putó dos partidos interdepartamentales, am- 
bos contra Salto. 

En los dos, nuestros representantes fue- 
ron vencidos. En el primero, realizado en 
Paysandú el 14 de Septiembre, los salteños 
hicieron cuatro goals a cero, adjudicándose 
en propiedad el trofeo “Parfs-Londres”. 

En el segundo match, jugado en el Salto 
el 21 de septiembre, fuimos vencidos por 
tres a uno, obteniendo nuestros vecinos del 
norte la Copa “El Capataz”. 

Se realizaron además en nuestra ciudad 
dos interdepartamentales, entre salteños y 
fraybentinos, venciendo en ambos los salte- 
ños por uno a cero, Se disputaron en estos 
encuentros la Copa Comisión N. E. Física 
y Copa “Doctor Langón”. 


MATCHS INTERNACIONALES 


El team de la Liga jugó también dos par- 
tidos internacionales contra el “Club Atlé- 
ES de la vecina localidad de Fábrica Co- 
ón. 

En el primer match venció el equipo ar- 
gentino por un goal a cero; y en el segundo 
partido — en el que se disputó un hermoso 
trofeo instituído por el doctor Langón — los 
combinados sanduceros se impusieron por 
dos goals a cero. 

lAdemás, todos los clubs locales realizaron 
partidos amistosos con el mismo equipo ar- 
gentino, siendo el último el efectuado entre 
el Nacional por la copa “Santa María” y 
en el que empataron ambos teams por dos 
goals, 

El Touring jugó también dos partidos in- 
ternacionales con el club Libertad, de Cox- 
cordia, el primero en esta ciudad y el se- 
gundo en Paysandú. 


INICIATIVAS DE LA LIGA 


Nuestra principal institución «deportiva. 
como lo hemos hecho notar antes, desplegó 
toda clase de actividades en el sentido de 
proporcionar a los cultores del football las 
más intersantes justas. 
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Fué así como, además de haber concer- 
tado los matchs contra salteños y fraybentr- 
nos, que dejaron la más grata impresión en 
nuestros círculos deportivos, hizo surgir la 
idea simpática de entablar relaciones con su 
similar concordiense, y para el efecto se di- 
rigió a ésta para concertar campeonatos in- 
1ernacionales entre los equipos de ambas. 
Aceptada la idea por la Liga Conconrdiense, 
quedó acordado en la temporada pasada llo- 
var a efecto estos campeonatos en 1920. 


EL PALCO OFICIAL 


Tampoco se puede pasar por alto el sig- 
'nificado positivo que tiene el palco oficial 
Construido e inaugurado en nuestro fleld 
principal en la pasada temporada. Con su- 
ficiente capacidad para 300 personas, el 
palco oficial constituye hoy el mayor progre- 
so realizado por la Liga desde su fundación 
pues, además de llenar las necesidades recla- 
madas por el público y jugadores, ha con- 
tribuído al embellecimiento del field, uno de 
los mejores, indudablemente, de todos los 
e€xistentes en el litoral uruguayo. 

fl número de espectadores que marginó 
las barreras de nuestro field, sobrepasó al 
de los demás de años anteriores, habiendo 
<oncurrido más de nueve mil personas du- 
rante la temporada, marcando esta cifra elo- 
<uentemente. el grado de entusiasmo que 
reinó hasta el final de la temporada. 


EL DOCTOR LANGON 


Merece apartarse de esta breve reseña de 
la temporada footballística sanducera, ta 
acción eficaz del doctor Alberto B. Langón. 
desplegada desde la presidencia de la Liga. 
Esta institución deportiva tuvo en su pre- 
sidente — desde el mes de junio, en que 
fué elegido nuevamente — el más activo y 
entusiasta cultor del deporte, pues gracias 
a sus plausibles iniciativas de concertar los 
partidos internacionales e interdepartamen- 
tales que se realizaron, el mundo aficionado 
y todos los clubs tuvieron oportunidad de 
palpar el adelanto experimentado entre los 
jugadores y el mayor progreso del ideporte 
en general. 


CENTRO PELOTARIS 


Este simpático centro, que año tras año 
ha venido acreditándose muy merecidamen- 
te entre las demás entidades cultoras del 
desarrollo del músculo, en el período 1919, 
realizó una labor digna del más alto elogio. 
Bien es cierto que hubo algumos obstá- 
culos, lo suficientemente poderosos como pa- 
ra impedir la terminación del campeonáto 
anual (Poule 1*. categoría, 1918), ganado 
por la pareja compuesta por los seño- 


res doctor Conrado Larrauri y Cándido Os- 
tarloza. Tampoco pudo iniciarse la disputa, 
en primera categoría, de una bonita copa, 
premio instituído por el doctor. Larrauri, 
debido «a la ausencia de algunos de los 
elementnos de mák sobresalientes apttiu- 
dee en el juego de pelota. 

Pero no obstante las diversas dificultades 
con que tropezó la directiva del Centro Pe- 
lotaris, formada por los señores Ciriaco J. 
Mazzoni Conrado Larrauri y Manuel 6u- 
ráchaga, para la continuación de ambos 
campeonatos internos, se efectuaron infini- 
dad de partidos, que contribuyeron a acre- 
centar el entusiasmo entre los socios y aficio- 
nados. 

¡Además, como todos los años, en la sede 
social, se efectuaron muchas fiestas, en las 
cuales reinó siempre la más franca camara- 
dería y el más completo ánimo de confrater- 
nidad deportiva. 

En el mismo período de 1919, el núme- 
ro de «ocios aumentó, sobrepasando la ci. 
fra de 80, registrada en el año 1918. 

Indudablemente que este aumento de cul- 
tores y partidarios del juego de pelota vas- 
ca, fwá debido, por una parte, al justo pres- 
tigio de que goza el Centro Pelotaris entre 
nosotros, y por otra, a las diversas refor- 
mas que se hicieron en su local, que vinie- 
ron a llenar las necesidades más imprescin- 
dibles para el ejercicio amplio y libre del 
deporte. Entre las reformas efectuadas, 
merecen especial mención la instalación de 
algunos baños más, lo que coloca al Cen- 
tro en condiciones de poder atender fácil- 
mente a todos sus asociados. 

REMO 

Este deporte, que cuenta con algunos cul. 
tores en el seno de la juventud sanducera, 
tuvo, en el año 1919, un sano despertar, 
sin llegar, gin embargo, a lo que su ejercicio 
debería ser entre nosotros. 

Sería de desear que la muchachada toma- 
ra con mayor entusiasmo el ejercicio del re- 
'MO, QUe es uno de los más sanos que se prac- 
tican. Contando, como se cuenta, con un lo- 
cal espléndido y con botes adecuados para 
entrenarse, resulta verdaderamente lastimo- 
so que después de veinte años que el club 
Remeros Paysandú cuenta de vida, no se 
haya visto aumentar en forma eficiente el 
número de aficionados, que podrían hacer 
lucir los colores del club en regatas inter- 
nacionales y que «en último caso, podrían 
aprovecharse como fuente de sano vigor 
físico. 

Su comisión directiva, encabezada por el 
señor Alberto S. Quintana, en el transcurso 
del año pasado llevó a feliz término varias 
iniciativas, conquistando en todas ellas los 
más halagiieños y merecidos éxitos. 


CASA BACCARO 


TIPOGRAFÍA, PAPELERÍA, ARTÍCULOS DE 
ESCRITORIO, CINTAS Y PAPELES CARBÓ- 
NICOS PARA MÁQUINAS DE ESCRIBIR, etc. 


CALLE 18 DE JULIO 373-753, PAYSANDÚ 
TELÉFONO “LA NACIONAL” 
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WiLLiam CooPER Y ÑEPHEWS 


OJOIAILNOWMN 


ANTISARNICO Y GARRAPATICIDA 


SIN RIVAL 
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BRAMPTON GENTLEMAN 


H, B. 1. 30.346 H. B. U. 12382 


Ganador de un primer premio y copa campeón en Loudlow, 1915. Este toro . 
és un animal de gran tamaño y mucha carne. Hace cuatro años que se en- . 
cuentra al servicio” del establecimiento. 


Estancia SANTA 


Venta permanente de reperoductore: 
pata, carneros y borregos Romne: 
cimiento son hijos de importados d 

en las más renombr: 
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este establecimiento en $ 22.000, más de lo que se pagó por el campeón. 
Este fúe considerado por la mayoria de los jurados, como el mejor toro He- 
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H. B. A. 8716 

Reservado Juniorfchampion y primer premio en Palermo 1919, adquirido para 

reford, preeentado a dicha exposición. | 


ISABEL Est. Young 


REFORD aclimatados a la garra- 

rsh. Los productos de este estable- 
laterra y la Argentina, o adquiridos 
cabañas del país. 
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ALMANAQUE SANDUCERO 


EL RECLUTA 


Eran las 5 de la tarde de un domingo: 
un día espléndido. Estaba casi desierto el 
cuartel. Los soldados se habían ido a pa- 
sear por la ciudad; pocos habían quedado 
en las cuadras o en el patio, y se preparaban 
para salir, gritando los unos: ¡pronto!, y 
contestando los otros: ¡un momento, ya va- 
mos! 

De los reclutas que dos días antes habían 
llegado al regimiento, ya había sanao una 
parte, y los demás salían de a seis, de a 
cacho, y de a diez juntos; marchaban serios 
y erguidos, con sus gorros inclinados, sus 
capotes puestos, y con Jas manos abiertas 
y estiradas en un par de guantes blancos 
que parecían manoplas de esgrima. Los sol- 
dados antiguos que estaban de guardia, sen- 
tados en el banco a la entrada del cuartel, 
al verlos pasar no podían menos que reirse 
de ellos, a pesar de la repetida amonestación 
ale les dirigfa de vez en cuando el sar- 
gento: 


—Dejad en paz a esos pobres jóvenes! 

—¿Por qué no habéis salido con los de- 
más? le preguntó el oficial de guardia a un 
recluta que permanecía meditabundo en un 
rincón del patio. 

El reculta no contestó, mirándose los de- 
dos, como él allí buscara lo que debiera de- 
cir; pero en sus ojos se le podía leer lo 
que pasaba en su corazón. 

El oficial lo comprendió, y con voz afa- 
ble preguntóle al conmovido recluta: 

—¿Qué tenéis? 

Animándose algo, contestó con tembloro- 
sa voz: .. 


—Tengo... escuchadme... señor ofi- 
cial... tengo... no sé tampoco lo que ten- 
go; pero es que nos tratn de una manera 
que apena. Si se pregunta algo no contes. 
tan o nos dirigen palabras ofensivas, a lo 
cual es necesario callar, pues de lo contra- 
rio, “ahí está el calabozo” (e imitaba la 
voz del cabo). Esa es la razón de que aun 
nc sepamos vestirnos y aun no seamos sol- 
dados expertos. ¿Cómo es posible saber to- 
do en dos días? ¿qué culpa tenemos de ello 
nosotros? Hemos venido para aprender, y 
me parece que debieran tener un poco máa 
de paciencia con nosotros. ¡Además, se rfen 
de nosotros delante de todos, nos ponen las 
manos encima, nos contestan a empellones, 
y úe todos modos nos hacen sufrir: no pue- 
de comprender por qué nos maltratan asf. 
He venido gustoso para ser soldado, y me 
he dicho para mis adentros: “cumpliré con 
mi deber, y mis superiores me estimarán”, 
pero ahora... Quizá cuando nos hayamos 
acostumbrado a esto no nos fijemos ya en 
ello, pero lo que es ahora nos contrista y 
aflige el ser tratados así. En nuestras ca- 
sas, en nuestras familias, éramos queridos 
por todos, pero aquí sucede lo contrario... 
se ríe. u«deniás, de nosotros... paze de nos- 
otros... sin.embargo, es demasiado, es de- 
masiado! 

Elstas últimas palabras fueron pronuncia- 
Jas con acento de desaliento. Calló, bajó la 
vista, y continuó como murmurando para 
sus adentros. 

El oficial dejó pasar un momento de si- 
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lencio, encendió un cigarro, y después, co- 
mo si no hubiese comprendido o no hubie- 
ra querido compremder, le dijo: 

— ¡Arregla esa corbata! (y al mismo 
tiempo le ayudaba a hacerlo). Así; esti 
bien. ¡Date vuelta! 

Obedeció el soldado, y el oficial le estiró 
los faldones del capote, diciéndole: 

—-El capote no debe estar nunca arruga- 
do; date vuelta. 


El soldado obedeció y el oficial le acomo- 
dó el gorro de cuartel. 

—-Así, inclinado un poco a la derecha, co- 
mo con aire de pilluelo. 

Sonrióse el recluta. 

—Y plántate bien derecho sobre tu talle, 
erguida la cabeza; y cuando merches, hazlo 
con soltura, franqueza y agilidad, como 
cuando jugabas a los bolos en el patio de 
tu casa. ¿Te acuerdas? 

Sonrióse y contestó que sf. 

—Pues bien, añadió el oficial, apoyandu 
su espalda en la pared y poniendo una pierna 
sobre la otra, mira a todos a la cara, -pues 
no debes tener ni miedo ni vergúenza de na- 
díe, ¿has comprendido? Aunque pase el rey, 
levanta tu frente, y clava tu mirada en la 
suya, como si le dijeras: ¡aquí estoy yo! 
De esta manera es como los soldados deben 
manifestar el respeto. Recuerda bien lo 
que te he dicho. 


El soldado manifestó su afirmativa con 
un movimiento: empezaba a cobrar ánimo. 

—Y recuerda también que al entrar al 
cuartel hay que cambiar de lenguaje; pocas 
palabras, pero francas y sonoras, penetran- 
tes: sí y no, no y sí ¡cuando menos tengas 
que decir, tanto mejor. Cuando estés forma- 
do en las filas es como si estuvieras en la 
iglesia: fuera de allí, está como en tu casa, 
y si los demás causan alboroto debes hacer- 
lo mayor que ellos, en vez de quedarte mi- 
rándolos. Quiere a tus compañeros, pues se- 
rán amigos verdaderos, jóvenes que te que- 
rián como a un hermano; habrá faMa de 
todo, pero nunca de corazón. ¿Tienes la 
pipa? 

—No, señor. 

—Porque si la tuvieras podrías fumar... 
Y cuando te reprenda un superior, si tiene 
razón debes aprovechar de la ocasión para 
corregirte; si no la tiene, debes callar, sín 
afligirte por eso, pues todos tienen sus de- 
fectos y pueden cometer errores. El que res- 
prende puede errar alguna vez, pero el que 
desobedece yerra siempre. No te imagines 
que los que reprenden lo hacen por tener 
mal corazón, o porque te desprecien o te 
aborrezcan. Nada más erróneo. ¿Esos hom- 
bres bruscos tienen frecuentemente más co- 
razón que muchos; os quieren, y si tuviesen 
que dejaros, sucumbirían de melancolía. Vo- 
ciferan, se desahogan por costumbre;  €s 
cuestión de pulmones y nada más. Acabarás 
por quererlos con preferencia a los demás. 
Verás cómo conducen a sus partidas. He vis- 
tu a tantos, en Custoza, por ejemplo... 

—«¿Aquella batalla que tuvo tan mal re- 
sultado? 

— ¡Cabalmente! he visto a un capitán 
que era el terror de la compañía, y en don- 
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de nadie lo podía pasar; pues bien, no caía 
herido un hombre sin que él fuese a soco- 
rrelo, a verle la herida, a animarle; siempre 
estaba en movimiento a pesar de hallarse 
cansadísimo. ¡Capitán, capitán', exclamaban 
los heridos, agarrándole de las manos oO 
sasiéndose a los faldones de su levita, mo nos 
abandonéis! —¡No! contestaba él, me que: 
daré aquí con vosotros hasta que mejoréls; 
¡ánimo, ánimo! que vuestro capitán no os 
ha de abandonar. 

¡Qué hombre! y como €l hay muchos. No 
se debe juzgar por las apariencias: hay que 
compadecer a los malos, querer a los bue- 
nog y respetar a todos, pues todos somos 
soldados 'y de un día a otro es probable que 
los veamos morir en presencia nuestra. 
Además, cuando se quiere a uno, se sopor- 
tan con placer las angustias de la vida. Pre- 
gúntaselo a tus compañeros, y sabrás que 
log mejores soldados quieren a seus jefes, El 
soldado... ¿cómo se llamaba?... el solda: 
do Perrier, por ejemplo, que en el año cua- 
renta y ocho se arrojó entre su oficial y los 
enemigos y que cayó herido en el pecho, ex- 
clamando: ¡mi buen oficial, acordáos de 
mí!, muero setisfecho por haberos salvado 
la vida. Un granadero, cuyo nombre no re- 
cuerdo, prefirió hacerse matar a bayoneta- 
zos antes que abandonar a su capitán heri- 
do, diciéndole a los enemigos: ¡Si no me ma- 
táie no lo abandono! ¿Y qué decir de los 
ocho o diez soldados que en la batalla de 
Rívoli, y en medio de una granizada de ba- 
las, arrancaron de manos de los austriacos 
el cadáver de un oficial, pues querían sepul- 
tarle ellos mismos, haciéndole los últimos 
honores en su campamento? ¡Hay muchos 
otros! Se saben sus nombres y sus hechos 
por los libros, y todos los recuerdan y aman, 
Sono si aun viviesen... ¿Tienes un fós- 
ora? 


El recluta, que hasta ese momento no ha: 
bía pronunciado una sílaba, y que se había 
quedado como una estatua, sacó con viveza 
un fósforo y se lo alcanzó. 

—<uando uno piensa en todo esto con un 
poco de corazón, desaparecen los pequeños 
disgustos, las mezquindades de la vida mi- 
litar: y es necesario que tú también lo se- 
pas y lo tengas presente, ¿no es verdad? 

No pudiendo articular una palabra, hizo 
el recluta un movimiento afirmativo con la 
cabeza. 


—-Por cierto, continuó el oficial, para ser 
buen soldado hay que mirar un poco más 
arriba del cuartel y más allá de la plaza 
de armas: y cuando uno se ha acostumbra- 
do, deja de pesar la mochila. ¿Y la comida? 
No es de príncipes, se comprende; al con- 
trarío, pues a veces se come mal; pero hay 
que tener paciencia, que es la gran virtud 
del soldado. no quejándose ni llorando sin 
necesidad; hay que comer lo que dan, y con- 
formarse con lo que dan. Cuando se trabaja 
se cumple con su deber, quedando satisfe- 
cho el corazón, y entonces nunca falta el 
apetito, y es sabido que éste es gran coci- 
dero. Solamente se quejan de todo los des- 
ganados y holgazanes. Yo veo que los jóve- 
nes de bien se someten gustosos a la vida 
del soldado, porque los jefes les tienen con- 
sideración, los compañeros les aprecian, 3 
los ciudadanos les respetan, de manera que 
hay algunos que en cinco años de servicio 
no han merecido ni un día de arresto: tú 
serás uno de ellos, ¿no es verdad? 
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Con un movimiento lleno de viveza indi- 
có la afirmativa el recluta. 

— ¡Muy bien! No creas que todas son es- 
pinas: también hay flores para el soldado 
que quiera encontrarlas. Cumple con tu de- 
ber y el capitán y los oficiales te aplaudi- 
rán, dámdote un ¡bravo!, palabra que en t1 
excitará el apetito y la alegría. Los días pa- 
sarán veloces; no se sabe lo que puede acon- 
tecer en cinco años. Es probable que cam- 
biemos de guarnición, y entonces pasarán 
los meses como los días. Verás nuevos paí- 
ses, ciudades, pueblos, campos, montes, ma- 
res; un mundo nuevo, variado, espléndido, 
toda nuestra hermosa tierra, Italia, que has- 
ta ahora solamente conoces de nombre; por 
todas partes hallarás maravillas: estatuas, 
iglesias, palacios, jardines, y en las horas 
francas podras visitar todo, para describír- 
selo a tu familia y a los amigos, cuando re- 
greses a tu casa. En el verano iremos a los 
campos de instrucción: serán ocho, diez, 
veinte regimientos, caballería yy artillerta. 
¡Cuán espléndida es la vista de un campa- 
mento! ¡qué alboroto! ¡qué algazara! ¡qué 
vida! Además, las flestas que se celebran an 
tes de abandonar el campo, bailes, loterías, 
corridas. Todos los oficiales y generales se 
divierten a la par de los soldados, y aquel 
espectáculo lo gozan las gentes de las cerca- 
nfas, aplaudiendo con estrépito y entusias- 
mo 


El recluta escuchaba inmóvil, atónito, con. 
cara compungida, conteniendo la respiración 
y con las lágrimas en los ojos. 

—¿Qué tienes? 

Bajando la cabeza y estirando el pescue- 
zo, como si tuviera que tragar un gran boca- 
do, hizo un esfuerzo para hablar y ape- 
nas pudo pronunciar precipitadamente y a 
media voz: 

— ¡Nada! 

Sonrióse el oficial. 

——¿Sabes escribir? 

—-Un poco, contestó el recluta, con respi- 
ración afanosa. 

— ¡Ven conmigo! L 

Se dirigió a su cuarto, seguido por el' re- 
cluta. Hízole sentar el oficial delante del es- 
critorio, le puso una pluma en la mano, un 
pliego de papel por delante, y le dijo: 

—Escríbele a tu padre. 

El recluta le miró estupefacto. 

—-¡Escríbele a tu padre! 

—¿Qué? 

—Lo que has visto, lo que piensas, lo que 
sientes, lo que quieres. 

—Pero... 

— ¡Silencio! no te permito hablar hasta 
que hayas concluído. 

Y se puso a leer un diario cerca de la ven- 
tana. El recluta le miró un momento en ac- 
titud de sorpresa, luego bajó la cabeza, me- 
ditó un poco y empezó a escribir con calma. 

Al cuarto de hora le preguntó el oficial: 

—«¿Falta mucho? 

-—He terminado. 

—Lee. 

—¿Que lea? 

—-£$í, pues. 

Tenía vergienza, pero al fin se resolvió: 

—Ante todo, díme: ¿has escrito la ver- 
dad? ¿has sido sincero? ¿has dicho lo que 
sientes y lo que piensas? 

- El recluta puso su mano sobre el pecho 
y levantó la mirada hacia el cielo. 
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— ¡Lee, entonces! 
Empezó a leer. 
“Querido padre: 

“He llegado al Regimiento y desde luego. 
* nos cortaron el cabello y nos dieron otra 
“* ropa. Hoy he visto a aquel oficial de nues- 
“tra tierra, que tú sabes cómo se llama; 
“Te ví en el patio y he conversado con él 
“ más de una hora. No comemos como prín- 
* cipes, pero es difícil preparar buena co- 
“ mida para tanta gente, y el apetito no 
“ falta cuando uno cumple con su debe. 
*“* Los superiores nos reprenden, pero no to- 
“dos son malos; al contrario, algunos sol- 
“ dados se han dejado matar por salvarlos, 
“y no han querido dejarlos ni muertos en 
“ poder del enemigo. Hay soldados que ja- 
“ más han merecido un castigo, y yo espe- 
“ro ser así. El tiempo pasa pronto, pues 
“nos hacen viajar, y hay estatuas, jardi- 
iglesias; luego vienen las maniobras 
y los campamentos; los generales se en- 
“ tretienen con los soldados y se juega a la 
** lotería; y da gusto ver la bandera y oir 
“la música; se encuentran amigos, y el an- 
“ ciano coronel es un segundo padre y no- 
“ sotros somos sus hijos. Te saludo, etc., 
“etc., tu hijo..... 

— ¡Bravo! 

Sonrióse el recluta y bajó la cabeza como 
lo hacen los niños cuando se les dice que son 
bonitos. 

—Ahora, para hcerme el gusto irás a to- 
mar un vaso de vino a la salud de todos los 
reclutas. Toma. ; 


“* nes, 


Y le alcanzó un billete. 

— ¡Señor oficial! dijo el recluta avergon- 
zándo3e y negándose a aceptar la oferta. 

— ¡Eh! gritó el oficial con tono de ame- 
naza. 

El recluta recibió el billete, tartamudean- 
do algunas palabras de agradecimignto: 


—Señor oficial... yo... no sé cómo... 
siento que... 

—-¡Silencio! 

Salió rápidamente, bajando las escaleas 


de a tres escalones a la vez, dió dos o tres 
saltos en el patio, frotándose las manos y 
hablando a solas; en seguida entró a la can- 
tina, bebió y salió... 

Los soldados empezaban en ese momento 
9 volver al cuartel, hablando recio y can- 
tando. Entre ellos había un grupo de reclu- 
tas algo alegres, que hacían un alboroto ex- 
traordinario. '“Si los demás causan alboroto, 
debes hacerlo mayor que ellos”, fueron pa- 
labras que se le vinieron a la memoria. Hay 
que hacer ruido, se dijo a sí mismo, ¿qué po- 
dré gritar?... ¡ahb!... : 

— ¡Viva el soldado Perrier!, gritó con to- 
da su voz; y los demás, sin haber compren- 
dido quizá, contestaron a voz en cuello: 

— ¡Viva!! 

Juntóse nuestro recluta con ellos y can 
tando y gritando subieron a la cuadra. 

El oficial, que todo lo había estado obser- 
vando ddesde su ventana, dijo para sus aden- 
tros: 

—Ese jóven será un buen soldado. 


Edmundo De Amicis 


O Por, 


ATAR 


Balcón sin razón de ser, 
Siempre cerrado y en calma !... 
Tras tus cristales, ní un alma 
Hubo jamás de mujer!... 


Ires la monotonía 
De la callejueia antigua; 
Eres la leyenda ambigua 
De un cuento de brujería... 


Sobre tus rejas no mueve 
El niño Amor sus alitas... 
A los idilios no invitas 
Con tu rigidez de nieve! 


¡Balcón !... ¡ Hirsuto balcón ! 
Sí tú jamás viste amar 
¿Cómo quieres perdurar 
Sin alma y sin corazón?..,. 


Eres, como niña histérica, 
Pálida, triste y sombría, 
Una dulce letanía 
Plasmada en forma quimérica ! 


Y nadie ¡legue a cantar 
Sus cuitas junto a tu reja... 
Sólo la verde calleje 
Suele a veces susurrar... 


Tú no eres hospitalario, 
Ni eres tibio, ni eres suave.. 
Ni trina en tu reja el ave... 
Te pareces al Calvario! 


ITNustración de Petrone. 


LITRAJE EN LOS BAÑADEROS 


A fin de facilitar a los señores Estancieros el trabajo de regular la cantidad 
de remedio que deben emplear en cada caso, especialmente cuando se trata 
de agregar líquido, damos a continuación una 


Tabla de capacidades para bañaderos de hacienda vacuna 
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Supongamos un bañadero de 20 mts. de largo y en el que se desee conocer 
la capacidad en litros, a la altura de un metro. Para obtener dicha capa- 
cidad, búsquese 1 metro, en la columna Alturas, y luego en la columna 
Largo del Bañadero, en metros, la que corresponda—en este caso 20 mts.,— 
la que nos dará la capacidad de 8.500 litros. Aplíquese igual procedimiento 
en los demás casos para conocer la capacidad exacta del bañadero, debien- 
do llamar especialmente la atención, que por largo del bañadero entende- 
mos el que corresponde, midiendo desde los extremos de las aletas. 
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za El año político E 


La reforma de la constitu-:ros y 
1919 entró en vi- cambio 


ción que en 


sufrió un 
separándose 


Riveristas, 
radical, 


cieron los demás grupos po- 
líticos, entre los que se desta- 


gencia, revolucionó, puede de- ruidosamente Batllistas y Vie- caron por la perfección de su 


Dúo 
cirse, totalmente el «umbiente 
político del país. 

El Partido Colorado, que se 
hallaba dividido en Pelicue- 


Lamas 


Alfonso 


Dr. 


ristas, formando cada uno 
rancho aparte, mientras por 
otro lado, el doctor Baltasar 
Brum, que en 1.” de 
asumía la presidencia de la 
República iniciando la nueva 
era de gobierno semi colegia- 
do, en el país. 

Pero cuando la lucha 
quirió su mayor fuerza, 
en las elecciones últimas. 
virtud del 


ad- 
fué 

En 
voto proporcional. 


Dr. 


Baltasar Brum 


cuya conquista se debe prin- 
cipalmente al doctor Emilio 
Frugoni, que, como diputado. 
primero, y como constituyen- 


Dr. Emilio Frugoni 


te más tarde, pugnó por su 
implantación entre nosotros, 
se hizo posible que los pe- 
queños partidos o agrupacio- 
nes se presentaran a las urnas 
con probabilidades de éxita. 

La campaña electoral fué 
intensa. 

Se pusieron en juego todos 
los recursos—no siampre líci- 
tos. “La Unión Democrática”, 
organizó una propaganda su- 
gestiva, en la quese invirtie- 
ron cantilades enorme3, aun- 
que no se obtuvo de ella todo 
el resultado que sus iniciadores 
se esperaban. Y lo mismo hi- 
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marzo, 


Terceto 


organización partidaria, los 
nacionalistas que tuvieron la 
grandísima suerte de que la 


Dr. Pedro Mainini Ríos 


desunión no cundiera en sus 
filas. 

Los resultados son conoci- 
dos. La nueva Cámara estará 
matizada, pues tendremos en 
ella a nacionalistas, Batllistas, 
Riveristas, Vieristas, Brumis- 
tas, socialistas y católicos. 


Monseñor Aragone 
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El- transeunte y el vendedor de almanaques 


Los tres pesimistas más grandes que ha- 
yan existido hasta hoy, — decía cierta vez 
Schopenhauer — €s decir, Leopardl, Byro:: 
y yo, se encontraron en ltalia durante el 
misino año de 1818 a 1819, y no se cono- 
cieron. 

Leopardi escribió precisamente en aquel 
tiempo un dialoguito, que podría reimpri- 
mirse al comenzar de todos los años. SieL1- 
pre parecería nuevo. 

“La vida es mala, — dice Leopardi 
y he aquí la prueba: no se ha visto nunca 
un hombre que desee vivir de nuevo su vi- 
da pasada exactamente tal como fué; ni ::- 
«quiera, cuando comienza un año, que sea 
exactamente igual al que acaba de termi- 
nar. Lo que amamos en la vida no es la 
vida tal como es, sino la vida tal como po- 
«ría ser, tal como la deseamos". 

_Aunque este diálogo, titulado del Tran- 
seunte y el Vendedor de almanaques, puede 
haberse traducido ya, como está sepultado 
en ilegibles volúmenes, he aquí una nueva 
versión de dicha página un tanto amarga, 
pero hermosfsima: 

El vendedor. — ¡Almanaques, almanaques 
nuevos! ¡Calendarios nuevos! ¿Quiere us- 
ted almanaques, señor? 

El transeunte. — ¿Almanaques para el 
Año Nuevo? 


El vendedor. — Sí, señor. 
'El transeunte. — ¿Cree usted que será 
feliz en el Año Nuevo? 


(Bl V. — ¡¡Olh! sí, señor, sin duda. 

El T.—¿Cómo en el que va a terminar? 
El (V.—¡Oh! mucho, mucho más. 

El T.—¿Cómo en el anterior? 

(El V.— Mucho, mucho más. 

El T.—¿Cómo en cuál entonces? ¿No 


le agradaría que el Año Nuevo fuese igual 
a alguno de los últimos? 

El V.—No, señor, no, eso no me gustaría 
mucho. 

El T.—¿Cuánto tiempo hace que vende 
usted almanaques? 

El V.—Hace 20 años, señor. 
. El T.—¿Y a cuál de esos 20 años quisiera 
que se pareciese el año que viene? 

¡Dl V.—¿Yo? No sé, 

¡Ed T.—¿No recuerda usted algún año que 
le haya parecido más dichoso? 

El V.—De veras que no, señor. 

El T.—Y sin €mbargo la vida es una bue- 
na cosa, ¿no es verdad? 


La Aurora Fotográfica 


M. Mautone 


El V.—;¡Oh, sí! 

El T.—¿Usted desearía, naturalmente, vol- 
ver a vivir esos 20 años, cun más todos los 
años desde que nació? 

El V.— ¡Ya lo creo, mi buen señor, y Dios 

quisiera que fuese posible! 
—El T.—¿Aun cuando esa vida fuese exac- 
tamente la que ha vivido, ni más ni menos, 
con log mismos placeres, las mismas inquie- 
tudes? 

El V.—¡Ah, eso, no, de verás! 

El T.—¿Qué vida querría usted entoa- 
ces? 

'El V.—Una vida asf no más, la que Dios 
me diera, sin otras condiciones. 

£l T.—¿Una vida al azar, de la que nada 
se conociera de antemano, una vida como la 
del año que viene, por ejemplo? 

El V.—Precisamente. 

El T.—Eso es lo que yo quisiera también, 
si tuviésemos que volver a vivir, yo y todo 
el mundo. Pero esto quiere decir que has- 
ta »+el día en que estamos, el destino nos ha 
tratado mal a todos. Claro se ve que la 
opinión común es 'que el mal, en el pasado, 
supera en mucho al bien, puesto que, para 
recorrer el mismo camino, nadie quisiera 
nacer de nuevo. La buena vida no es la 
que se conoce; no es la vida pasada: es la 
vida venidera. Con el año nuevo, la vida 
va, por fin, a tratarnos favorablemente, a 
usted, a mí, a todo el mundo; y seremos fe- 
lices... 

¡El V.—Debemos esperarlo. 

¡Ed T.—-—Enséñeme, entonces, su mejor al- 
manaque. 

El V.—Este, señor. Cuesta 30 centésimos. 
El T.—Aquí tiene los treinta centésimos. 
El V.—Gracias, señor, hasta la vista. 


¡Almanaques, almanaques nuevos! ¡Calen- 
¿arios nuevos! 
En el razonamiento de Leopardi puede 


que haya un ligero error. No nos sería do- 
loroso volver a empezar la vida porque haya 
sido desgraciada. Una vida dichosa vivida 
dos veces no tendría mayores encantos. «De- 
be tenerse en cuenta el elemento de la cu- 
riosidad. No hay criatura humana, por re- 
signada que esté a la- monotonía de una 
existencia adormecida, que no espere en el 
fondo de su alma un no se sabe qué de im- 
previsto. 


Remy De GOURMONT. 


PLAZA CONSTITUCIÓN 


Paysandú 


Remates ferias ganaderos 
en su acreditado local de es- 
tación Algorta, considerado 
como uno de los centros de 
transacciones rurales más im- 
portantes de la línea ferro- 
viaria de Midland. 

Se ocupan de la compra- 
venta de hacienda, arrenda- 
miento de campos, organiza- 
ción de remates, colocación 
de dinero sobre hipoteca, etc. 

Solicite los datos que crea 
convenientes a los martilleros 


Garbarino y Fraga 


Estación Algorta, F.C. M. 
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ALGUNAS PAGINAS DE D' ANNUNZIO 


La figura de Gabriele D'Annunzio es una 
de las que mayor relieve han adquirido en 
el cuarto de hora actual; no sólo en el mun- 
do de las letras, donde el poeta ya hace 
años que goza fama de ser uno de los 
mejores escritores contemporáneos, sino en 
el escenario internacional, donde se há co- 
locado, después de su expedición de Fiu- 
me, en primerísima línea, concentrando en 
su persona las miradas del mundo entero. 

Es necesario remontarse al Renacimiento 
italiano para encontrar, entre ja admirable 
falange de hombres de genio que éste pro- 
dujo, quien pueda parecerse al autor de “El 
Fuego” y hasta podríamos creer que este 
se haya inspirado en la figura de Leonardo 
da Vinci, con el que tantos puntos de con- 
tacto parece mantener, por la multiformi- 
dad de su obra. 

Gabriele D'Annunzio fué, en la literatu- 
ra italiana contemporánea, un revoluciona- 


rio, que tuvo adeptos entusiastas, que lle- 
gaban hasta el fanatismo, como tuvo detrac- 
tores que llegaron a hacerle objeto de odios 
temibles, esgrimiendo en su contra, hasta 
“on ferocidad, toda clase de armas, incluso 
las menos nobles, 

Sus versos, a los que transmite una pro- 
funda emoción, son de una plasticidad y de 
un colorido maravillosos. ¿Quién podrá ol- 
vidar aquella admirable oda “Las manos”, 
traducida esmerada y cariñosamente por 
Guillermo Valencia, y publicada en nues- 
tra edición del año pasado, ni quién podrá 
olvidar las varias páginas que publicamos a 
continuación, desde sus “Confesiones litera- 
rias” y su poesía “Un sueño” hasta el cuento 
“Las Campanas'”? en que describe con admi- 
rable eficacia, la vida semisalvaje de su tie- 
rra de Abruzzo, rodeada de altas montañas 
y bañada por el Adriático, y donde la civi- 
lización no ha logrado borrar todavía los ca- 
racteres de la raza. 


MIS CONFLESIONES LITERARIAS 


Escribí mi primera novela llamada “*Cin- 
cinnato” — relata Gabriele D'Annunzio en 
interesante artículo — cuando era yo alum- 
no del Colegio Cicognini, en Prato. Se la 
mandé a Ferdinando Martini, director del 
“Fanfulla della Domenica” y recibí cincuen. 
ta francos de la dirección del periódico. El 
día en que llegó el dinero a mig manos, el 
inspector del colegio, a la hora de la comi- 
da, anduvo por el refectorio enseñando el 
billete entre el fndice y el pulgar de su ma- 
no. Durante muchos meses guardé este bi- 
llete en el bolsillo interior de mi chaleco re- 
sistiéndome a todas las tentaciones de dul- 
ces y caramelos. Tenía yo entonces sola- 
mente quince años, pero debo admitir que a 
medida que crecía perdí este hábito de guar- 
dar el dinero durante meses, y ahora cada 
vea que recibo alguno siento la tentación 
irresistible de poncrlo inmediatamente en 
circulación. Ferdinando Martini vino des- 
pués a verme al colegio, elogió mi trabajo, 
e hizo profecías que más tarde se han reali- 
zado. Yo le hubiera estrujado y abrazado 
por el afecto que me demostró y la aprecia- 
ción que hizo de mi obra. Escribí despues 
Otros cuentos, '*Delfino” y “Fra Lucerta”, 
que se hallan en el volumen “Terra vergine”. 

_Mi primera composición poética, que con- 
fié a Jarro, fué una Oda Safica dedicada al 
Rey Humberto: “Lungo le Rive del Romu- 
leo Tebro”. El poema fué presentado al Rey, 
cuya contestación, hecha en su nombre por 
el ministro Visone, hizo sensación entre los 
maestros y los estudiantes de mi colegio. 
Mis obras:  “Innocente”, “Trionfo della 
Morte”, “Vergini delle rocce” fueron escri- 
tas en el convento de Santa María Maggiore, 
en Francavilla. Este era un período de labor 
febril. Algunas veces trabajaba yo dieciocho 
oras diarias, mientras que Michetti hacía 
la guardia con una escopeta para tener ale- 
lados a los intrusos. La puerta de la casa se 
ha!laba convertida en una barricada y 'Mi- 
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tello di Romana, 


chetti solía entrar por la ventana por nie- 
dio de una escalera, trayéndome huevos y 
manzanas que yo cocinaba en un pequeño 
hornillo. Parte de los “Laudi' los escribí en 
Motrone, otra parte en Cosentino, en el Cas- 
“Lausvite” lo escribí en 
la Capponcina. Escribí ocho mil versos sin in- 
terrupción y pasaba mi tiempo en la más ab- 
soluta soledad. Todo lo escribí sobre un pu- 
pitre, de pie como un monje benedictino. He 
tenido a menudo estos períodos de trabajo 
espasmódico intenso de los que siempre sa- 
lía en un estado deplorable, falto de apetito 
y pasando noches de insomnio. Hubo u. 
tiempo en que trabajaba yo con gran lenti- 
tnd ab3orbido y preocupado con las incerti- 
dumbres del estilo y componía con mucha 
dificultad. Esto duró hasta las “Vergini de- 
lle Rocce'” pero después recibí el premio «a- 
esta difícil disciplina a que yo me habia 
sometido y pude ejercer control del gran- 
dioso instrumento del lenguaje, hasta que 
me convertí en su maestro, pudiendo hacer 
de €l lo que quería. ¡Escribo más fácilmen- 
to en verso que en prosa y éste es uno de 
los puntos de contacto que tengo con mi 


gran predecesor Abruzés Ovidio. 


Mis primeras tentativas teatrales tuvie- 
ron lugar en 1887, cuando concebí las ideas 
originales sobre la tragedia rústica “La fi- 
glia di Jorio”, que había estado yo estu- 
diando en Francavilla. Me parecía que po- 
día existir la comunión en el arte. Yo creía 
que podíamos hacer con Michetti una obra 
colectiva, de grandes y numerosas escenas 
y Yo concebí un nuevo modo de usar la pin- 
tura. La idea tenía que madurar lentamen- 
te. En 1892, poseído por la fiebre del dra- 
ma, escribí el primer acto de “Nemica” y 
jurté innumerables notas que después me 
fueron útiles para el “Trionto della morte”. 
Quería probar la potencia destructiva de la 
mujer. Durante mis viajes a Grecia, bajo lu 
Puerta de los [Leones en Mycene, encontré 
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mi material para la “'Cittá morta”, y la es- 
cribf. Esa fué mi primera obra teatral. 

Mi amor al estudio, especialmente al es- 
tudio de mi idioma, no sufrió jamás desfa- 
liecimiento alguno. Los volúmenes de los 
clásicos que yo he usado se hallan cubiertos 
de notas originales. Yo me he leído de un ti- 
rón diccionarios de artes iy oficios y en toda 
obra he tratado de aumentar mi conocimien- 
to de los tesoros del idioma. Un alemán ha 
calculado que en “Fuoco” hay mil palabras 
más que las que han usado los más célebres 
novelistas italianos, Esta intimidad con los 
clásicos, el hábito de hablar a la manera an- 
tigua, la riqueza de palabras que adquirí, se 
convirtieron en un don natural, casi como 
un nuevo Órgano literario y cuando escribí 
la *“Francesca da Rimini”, que es una re- 
ecnstrucción del lenguaje del Siglo de Oro, 
prde componer escenas enteras sin consul- 
tar el diccionario. Lo mismo puedo decir de 
“La figlia di Jorio”, escrita en el lenguaje 
del pueblo de 1300, donde existen canciones 
que los folk-loristas creían que eran cantos 
populares genuinos, debido a sus coros, su 
estilo, y la forma de su expresión. 


Durante mucho tiempo escribí siempre do 
noche. Empezaba a las cuatro de la tarde, 
comía ligeramente a las ocho, y trabajaba 
después hasta las cinco de la mañana. Dor- 
mía luego hasta mediodía me levantaba, 
montaba a caballo, y me dedicaba a otros 
deportes físicos, permaneciendo al aire libre 
todo el tiempo posible. Bajo este régimen 
escribí “Le vergini delle rocce”. Siempre 
he trabajado muchísimo en el tema de mis 
obras. En cuanto concibo una idea dejo 
que la madure lentamente mi espíritu. “La 
figlia de Jorio'” la concebí en 1887 y la es- 
cribí en 1903 en treinta y tres días. Mi 
época favorita para escribir es durante los 
hermosos días de verano. ¡41 principio de 
mi vida literaria bebía mucho té y café, 
hasta quince tazas durante una noche, pero 
ahora he abandonado toda bebida excitante 
y trabajo con mucha mayor facilidad. Ja- 
más he fumado y en las cuartillas que uso 
para escribir, fabricaday expresamente para 
mí, se halla inscrito el lema siguiente: 
Per non dormire. 


LAS CAMPANAS 


Marzo le había dado a Biasce mal de 
amor. Desde hacía dos o tres noches no con- 
seguía cerrar los ojos; por todo el cuerpo 
sentía hormigueos, ardores, pinchazos, co- 
mo si de un momento a otro fueran a salir- 
le de la piel, por millares de yemas, verdas- 
Cas, ramilletes de rosas silvestres. 

Al fondo de su zaquizami entraba, no se 
sabe por dónde, un olor nuevo, un olor fres- 
<o y áspero de savias en trabajo, de almen- 
dros en flor... 

¡Por Santa Bárbara protectora! La últi- 
ma vez que había visto a Zolfina, era justa- 
mente en un almendro donde ella se apoya. 
ba, cobtemplando dos alas de barca en alta 
mar; y, sobre su cabeza, flotaba una alegría 
de blancura embalsamada, que cuchicheaba 
en el sol; y, en torno de ella, estaba la flo- 
ración azulada «dle una bola de lino; y; en 
sus Ojos, había aos hermosas vincapervincas 
abiertas; y, sin duda, había también flores 
en su corazón. 

En su camastro, Biasce, enloquecido, vol- 
vía a pensar en toda aquella luz, en tod«r, 
aquel desborde de primaveral vida. Y la lf- 
nea extrema del Adriático se iluminaba 
zllá, lejos, con las primeras miradas tímidas 
del alba, cuando el mozo se levantó y trept 
por la escalera de madera hasta los nidos e 
golondrinas, encima de la techumbre del 
campanario. 

Flotaban en el aire voces extrañas, indis- 
tintas, parecidas a jadeos fugitivos, a respl- 
raciones de hojas, a rozamientos de retoñns 
verdes, a movimientos de alas. Las casas, 
agrupadas dormían aún; la llanura estaba 
todavía en un semisueño, bajo su telón de 
neblinas ligeras; aquí y allá, sobre aquel in- 
menso lago estancado, los árboles se balan- 
ceaban al soplo de la brisa: al fondo, las co- 
linas violáceas e degradaban en tonos muy 
tenues, fundidos con el horizonte cenicien, 
tn; enfrente, era el mar, reverberante como 
una faja de acero, con alguna vela obscura 
en la penumbra; y después, sobre el todo, 
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una fresca y diáfana serenidad de firma- 
mento en donde las estrellas palidecían una 
a una. 

Las tres campanas inmóviles, con sus 
huecos vientres de bronce ornados de ara- 
bescos, esperaban que el brazo de Biasce 
lanzase sus vibraciones triunfales en los so- 
plos de la mañana. 

Y Biasce tomó las cuerdas. Al prituer 
bamboleo, la campana mayor, la Loba, tuvo 
un profundo estremecimiento; su ancha bo- 
ca se dilató, se cerró, dilatóse aún; una on- 
da de sonidos metálicos, seguida de una es- 
pecie de mugido prolongado, reventó por so- 
tre todos los techos, y se propagó con el 
viento por toda la llanura y por toda la ri- 
bera. Y los tintineos se precipitaban, se pre- 
cipitaban; animábase el bronce, y, pareci- 
do a un monstruo loco de cólera uv ae au:cr, 
oscilaba espantosamente a derecha e 1- 
quierda, mostrando sus fauces por ambos la- 
dos, lanzando dos largas notas profundas, 
ligadas por un contínuo murmullo, rompien- 
do de pronto el ritmo, acelerando el movi- 
micnto hasta fundirse en un estremecimien- 
to de armonía cristalina, alargándose con 
solemnidad en el espacio. Abajo, las olas de 
sonidos y las ondas de la luz creciente per- 
seguían el sueño de los campos; las neblinas 
subían en humo, se doraban, disolvíanse 
suavemente en la claridad matinal; los ri- 
'bazos adquirían un color de cobre. Y, de 
pronto, era otro timbre sonoro; el carillón 
de ja Strige, agrio, ronco, quebrado pare- 
cido a un ladrido furioso contra el aullido 
de una fiera... Y luego, era el rápido mar- 
tilleo de la Cantarina, un martilleo alegre, 
límpido, ágil y obstinado, parecido a una 
tempestad de granizo sobre una cúpula de 
crista]. Y eran aún los ecos lejanos de los 
otros campanarios despertados; el campana- 
rio de San Roque, allá abajo, ese campana- 
rio rosado, embutido entre las encinas; el 
campanario de San Franco; ese campanario 
del convento... diez, quince bocas metáli- 
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cas que desparramaban por los campos las 
variaciones alegres y sanas del himno domi- 
nica], en un triunfo de la luz. 

Aquella batahola embriagaba a Biasce. 
Había que ver al mozo, huesudo y nervioso, 
con su gran Cicatriz rojiza en la frentr, agl- 
tar los brazos jadeando, aferrarse a las cuer 
das como un mono, hacerse levantar por la 
fuerza irresistible de su querida Loha, tro- 
par hasta su desván para dar los últimos ti- 
rones a la Cantarina, en el sordo estremeci- 
miento de los otros dos monstruos domados. 

Alá arriba era rey. Las yedras espesas 
escalaban el viejo muro descortezado col 
un ímpetu de juventud; se aferraban a las 
salientes de la techumbre con.o a tronos 
vivos: revestían los ladrillos de un tapiz de 
hojuelas coriáceas, relucientes, parecidas a 
plaquetas de esmalte: colgaban por los am- 
plios aleros como una pululación de finos 
rentiles; asaltaban a las tejas animadas por 
los nidos, nidos viejos y nuevos, todos gor- 
irantes ya de golondrinas enamoradas. Lla- 
maban loco al pobre Biasce; pero, allí arr'- 
ba, era rey y poeta. Cuando el cizlo sereno 
so curvaba sobre la campiña florida, cuan- 
do el Adriático cabrilleaba de so! y -Je ve- 
las nnaranjadas, cuando las calles bullían 
de trabajo, él permanecía en el zaquizamí 
de su campanario como un halcón salvaje, 
sin hacer nada, la oreja aplicada al flanro 
de la Loba, de la bestia terrible y soberbia 
que una ncche habfale abierto la frente; y, 
de tiempo en tiempo, tocábala con los nud:- 
dos para escuchar sus largas y deliciosas vi. 
braciones. Cerca de él, la Cantarina relucía 
como una joya en su vestido de arabescos y 
úe cifras, con la imagen de San Antonio en 
relieve; "más lejos la Strige mostrata su vie- 
lo vientre, arado a todo ¡o largo por una 
larga rajadura, y sus labios desportillados. 

¡Qué pensamientos sobre esas trez cam, 
panas, qué vagabundaje de ensueños extra- 
ñcs, y qué líricos arrebatos de pasión y de 
deseos! ¡; Y qué bella yy gentil era la imagen 
de Zolfina, emergiendo sobre aquel mar de 
ondas sonoras, en los mediodías inflamados, 
o desvaneciéndose en los crepúsculos, cuan- 
do la Leba trnmaba su tono de cansada me- 
lancolía y hacía cada vez más lentos sus so- 
nidos, hasta morir de languidez' 

Una tarde de abril se encontraron en la 
pradera, detrás de los nogales de la Monna, 
hajo un cielo de ópalo en el zenit, con man- 
chas violáccas en el poniente. Ella tararea- 
bz mientras recogí hierba para la vaca. El 
perfume de la primavera subíale a la cabe. 
za y le daba vértigos, tal el vapor del vino 
dulce en octubre. Cuando se inclinaba, su 
zagalejo rozábale a veces la carne desnuda, 
ligeramente, como una caricia; y el placer 
ze hacía entrecerrar los ojos. 

Biasce se adelantó contoneándose. la boi- 
na echada hacia atrás, y su ramo de clavr- 
ies en la oreya. No era mal muchacho Bias- 
ce; tenía grandes ojos negros, llenos de una 
tristeza Salvaje, de una suerte de nostalgia, 
ojos que recordaban los de las bestias en 
cautividad, y luego, tenía en la voz cierto 
encanto, algo profundo, que no parecía hu- 
mano; no conocía modulaciones, ni flexibi- 
lidades, ni morbideces; allí arriba, 'en com- 
pañfa de sus campanas, al aire libre, en ple- 
na luz, en ja gran soledad, el lenguaje que 
había aprendido estata lleno de sonorida- 
des, de notas metálicas, de asperezas im- 
previstas, de profundidades guturales. 

—¿Qué hace usted, Zolfina? 
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—Recojo heno para la vaca de padre Mi- 
guel: he aquí lo que hago, — contestó la 
rubia joven, que, palpitante el seno, perma- 
necía encorvada para recoger su hierba, 

—-:¡Oh, Zolfina! ¿Siente usted este buen 
olor? Estata yo en lo alto del campanario; 
contemplaba las barcas que el viento griego 
empuja en el mar; y usted pasó por abajo; 
y cantaba... cantaba “Flor de hierbita”. 

Se detuvo porque sintió que de pronto se 
le anudaba la garganta. Y callaron los dos, 
y se pusieron sa escuchar el largo zumbido de 
los nogales y el murmullo de! mar lejano. 

Muy pálido, Biasce terminó por inclinar- 
se, él también, sobre la hierba; y, entre 
aquella voluptuosa frescura vegetal, sus 
mano» ávidas buscaron las manos de Zolfi- 
na, que se había puesto roja como una brasa: 


—¿Quicre usted que la ayude?—pregun- 
tó él bruscamente. 

Dos hermosos lagartazos enamorados atra- 
vesaron el prado como flechas y desapare- 
cieron entre las zarzas del cerco. 

Biasce tomó la muñeca de la joven. 

—- ¡Déjame! — murmuró la pobre con voz 
desfalleciente. ¡Déjame, Biasce! 

Después se estrechó contra él, se dejó be- 
sar y le devolvió sus besos; y ella decía: 
“¡No! ¡No!” tendiéndole los labios, dos la- 
bios rojos y húmedos como cerezas silvestres. 

Su amor crecía con el heno; y el heno su- 
bía, subía como una ola; y, en medio de aque- 
lia marea verde, Zolfina, erguida, con un velo 
rojo anudado a las sienes, tenía el aire de 
una espléndida amapola lujuriosa. ¡Qué ale- 
gría de ritornelos bajo las filas bajas de los 
manzanos y de las moreras blancas, a lo lar- 
go de los arbustos cargados de nísperos y de 
madreselvas, en los campos amarillos de co- 
les en flor, en tanto que-allá, en San Anto- 
nio, la Cantarina hacía variaciones tan ale- 
gres que se habría dicho que era una urra- 
ca enamorada! 

Pero una Iinañana en que Bíiasce esperaba 
en la fuente con un hermoso ramo de ale. 
les recogidos, Zolfina no acudió. Se había 
metido en cama, enferma de viruela negra. 

¡Pobre Biasce! Cuando lo supo, sintió 
que su sangre se halaba, y vaciló, más fuer- 
temente aún que la noche en que la Loba 
le había abierto la frente. Y, sin embargo, 
tuvo que subir al campanario y quebrarse 
los brazos tirando de las cuerdas — él, que 
tenía la desesperación en el corazón —., en 
el bulilcio del Domingo de Ramos, en una 
exultante alegría de sol, de ramas de olivo, 
de lindos trajes, de nubes de incienso, de 
cánticos y de plegarias, en tanto que su po- 
bre Zolfina sufría sabe Dios qué torturas, 
¡oh Virgen Bendita! sabe Dios qué tortu- 
ras... 

Hubo días terribles. A la caída de las ti- 
nieblas, Biasce rondaba en torno de la casa 
de la enferma como un chacal alrededor del 
cementerio; se detenía por momentos bajo 
la ventana cerrada, iluminada desde el inte- 
rior, :y, con ojos llenos de jágrimas, a través 
de los vidrios miraba pasar las sombras. y 
aguzaba el oído, y con la mano compriníase 
el pecho, que la sofocación partía; después 
continuaba girando como un loco, o corría 
a refugiarse en su zaquizamíf. Pasaba las 
largas horas de la noche cerca de las campa- 
nas inmóviles, aplastado por una angustia 
inmensa, más pálilo que un cadáver. Aba- 
jo, en las caJles inundadas de luna y de s:- 
lencio, nada, ni un alma viviente; ante él, 
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el mar triste y encrespado, que se rompía 
con rumor monótono en las orillas desier- 
tus; sobre él, el azur cruel. 

Y allá abujo, al amparo de aquel techo 
que apenas se entreveía, Zolfina agonizaba, 
tendida en su camastro, muda, con flujos 
de materias puruientas en su semblante ne- 
gruzco, muda siempre, en tanto que la vela 
palidectfa en la blancura crepuscular y el 
murmullo de les plegarias estallaba en una 
explosión de sollozos. Dos o tres veces la 
joven levantó penosamente su rubia cabeza, 
como si hubiese querido hablar; pero sus 
palabras Qquedáronsele en la garganta, por- 
que le faltaba el aire, y la luz la abandona- 
ba. Movió los labios con estertores ahoga- 
dos, como ur cordero a quien degilellan, y 
luego se heló. 


Biasce fué a ver a su pobre muerta. En.- 
brutecido, vidriosos los ojos, miró el ataúd, 
todo embalsamado de flores frescas, bajo las 
cuales extendíase aquella podredumbre de 
carnes jóvenes, aquella corrupción de humo- 
res descompuestos ya bajo la nieve del lino. 
Miró un instante, mezclado con la multitud; 
después salió, regresó a su albergue, subió 
hasta la mitad la escalera de madera, tomó 
la cuerda de la Cantarina, hizo un nudo co- 
rredizo y, pasándolo alrededor de su cuello, 
dejóse caer al vacío. . 

Los sobresaltos del ahorcado hicieron 
que, a través del silencio del Viernes Santo, 
lanzase la Cantarina, en una explosión de 
luz, cinco o seis toques inesperados, argen- 
tinos, alegres y un vuelo de golondrinas 
surgió del techo, en medio del sol. 


UN SUEÑO 


Estaba muerta, sin calor. La herida * 
era visible apenas en el flanco: 
¡estrecha fuga para tanta vida! 


El lienzo funeral no era más blanco 
que el cadáver. Jamás humana cosa 
verá el ojo, más blanco que aquel blanco. 


Ardía Primavera impetúosa 
los cristales, do cínifes inermes 
golpeaban con ala rumorosa... 


Huyó de ¡Ella el calor. Yo dije: ¿Duermes? 
Con un salvaje sonreir violento 


más cerca repetíle: ¿Duermes? ¿Duermes? 


¿Duermes? Y al recordar que aquel acento 
no era el mío, me crispo de pavura. 
Escuché. Ni un murmullo, ni un acento. 


Cautivo de la roja arquitectura, 
se dilataba en el bochorno un fuerte 
olor a destapada sepultura. 


El hálito invisible de la muerte 
me estaba sofocando em la cerrada 
habitación. |A' la mujer inerte, 


¿Duermes? la dije. ¿Duermes? Nada, nada... 
El lienzo funeral no era más blanco. 
Sobre da tierra de los hombres, ¡nada 


verá el ojo, más blanco que aquel blanco!... 


GarrRIELE D' ANNUNZIO. 


LA ORACIÓN DEL BUZO 


El mismo día en que cumplí diez y ocho 
años, mi padre me llamó dulcemente a sí, y 
me dijo con la debida gravedad del caso: 

—El Señor ¡Dios quiere que todos los 
hombres trabajen sobre la tierra. No ama a 
aquellos que contemplan indiferentes, en 1a 
faz de los campos, la obra de los sembra- 
dores y de los aradores. Es necesario, por 
ende, que tú elijas sin tardanza una profe- 
sión que dé fin y sentido a tu vida. Y no 
te pondré obstáculos, elijas lo que quieras. 
Ahora bien: decfdete y habla. 


Y yo, que reverencio profundamente al 
Señor Dios y que obedezco siempre a mi pa- 


dre, respondí: 

—Mi elección está hecha. Quiero ser 
buzo. 

Mi padre palideció de pronto; pero, re- 


poniéndose en seguida, exclamó: 

—-¡Sea hecha tu voluntad! 

Y fuí buzo desde aquel día. Por muchos 
y luengos años he vivido solo y en silencio 
bajo las grandes aguas. He habitado todos 
los mares, he explorado todos los océanos, 
descendí a todos los abismos. He encontra- 
do cascajos de galeras henchidos de añejas 
áncoras sin punta y de monedas de oro, cu- 
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yas imágenes estaban borrosas de las aguas; 
grandes monstruos luminosos, con enormes 
ojos blandos, me iluminaron con su fantás- 
tica blancura; he gozado las caricias de lar- 
gos cuerpos verdosos, a los de las sirenas 
semejantes; he penetrado en las bocas obs- 
curas de los volcanes subterráneos; he ho- 
llado el suelo de las Atlántidas dJesapareci- 
das; penetré en los hinchados cadáveres de 
los náufragos; supe pelear entre los ten- 
táculos de los pólipos colosales, y he, final- 
mente, acarreado en la Juz residuos de per- 
las maravillosas, de conchas extravagantes 
de árboles fosforescentes, sin contar los pu- 
ñales «que arrojaron durante la noche los 
tremebundos Fbamicidas, los anillos de los 
Dux venecianos y la copa de oro del rey 
de Tulé. 

Pero llegó un momento en que conocf to- 
das las honduras marinas, los valles de los 
Océanos, los golfos tenebrosos y los más ce- 
lados tesoros. ¡Llegó un día en que quedé 
impregnado de todos los aromas salinos, y 
supe del ritmo de las olas y de las sinfonías 
de la tempestad. Y entonces pensé que el Se- 
ñor Dios podía estar satisfecho de mi obra. 
Decidí tornar a vivir en mi ciudad, entre los 
seres terrestres que había abandonado des- 
de muchísimos años, 
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Mas tuve como una pesadilla de terrible 
disgusto ¡y de tormentoso estupor, apenas 
llegué a la ciudad donde había nacido y don- 
de quería morir. Ya no reconocía ni amaba 
todo aquello que contemplé de mozo. Acos- 
tumbrado a las grandes soledades submari- 
nas, iluminadas de milagrosos reflejos y de 
luces intensas que de lo profundo brotan, 
no podía hacerme al angosto árbol fangoso 
que llamamos Ciudad. El cielo se me anto- 
jaba harto vecino y harto pálido; la ciudad 
me impresionaba tal como una suerte de ex- 
traña prisión sursada de estrechos e inmun- 
dos corredore3, donde pequeños animales, 
vestidos con log despojos de otros animales, 
corrían mirándose atrozmente y lascivamen- 
te. Gritadoras cajas movientes se desgarra. 
ban al correr por los corredores, arrastran- 
do dentro bestezuelas encarceladas y aga- 
zapadas. El aire estaba henchido de humo 
y de polvo, y apestado de hedores infectos 
y de sofocante olor. Los hombres me daban 
la impresión de condenados a muerte, alo- 
cados en la esperanza inútil del perdón. 
Eranme odiosos sus rostros, así como los de 
los reptiles blanquecinos que depositan sus 
huevos junto a las tumbas; sus ojos estaban 
vacios, como si el alma les hubiera abando- 
nado dentro; sus palabras sonaban en mis 
ofá0s comu cantilenas de mendigos. eterna- 
mente hambrientos, o como gritos agudos de 
águilas a las que están cortando las alas. 
En sus cajas angostas y tenebrosas he visto 
yacijas en las que se arrojaban, para morir 
durante la noche, mesas cubiertas de trozos 
de cadáveres y hojas robadas brutalmente a 
la frescura de la tierra. Los hombres po- 
sefan también magníficos salones, donde al- 
gunos fingían el amor y la muerte encerrán- 
dose en trajes chillones y bordados, bajo la 
luz artificial de grandes lámparas; salas 
donde los hombres, vestidos grotescamente, 
fingíam salvar la patria y el mundo aullando 
con toda gravedad, y, finalmente, cámaras 
donde estaban pegados a las paredes peda- 
citos de tela, cubiertos de colores y de seña- 
les, con el pretexto de hacer soñar en un 
mundo mejor de aquel en el que viven. 

Pero yo no comprendía, habituado a los 
deslumbrantes silencios de la :¡profundidad, 
muchos de sus ademanes y muchas de sus 
palabras. Toda aquella vida, en la cual, no 
obstante, había yo nacido y arraigado, se 
me antojaba sin sentido, vacía, medrosa, tor- 
pe, sórdida, pútrida, como la de una cueva 
subterránea habitada de bestias ciegas, dé- 
biles y nauseabundas. Pensaba que había 
caído en un pozo poblado de cadáveres am- 
bulantes y fétidos, y durante la noche no 
osaba elevar los ojos a lo alto, temiendo que 
hubieran escapado las estrellas del cielo. 

Y yo pensaba: 

Y quién puede haberme traído a esta 
situación? ¿Quién puede haberme cambiado 
el alma de tan terrible manera, que sola- 
mente descubro, mire donde mire, lo ridí- 
culo, lo torpe y lo obsceno? La ciudad con- 
tinúa como yo la dejé de mozo. Hasta se 
dice que dezde entonces ella ha realizado 
muchos y maravillosos progresos de todo 
género. ¿Por qué, pues, se me presenta a 
mí, de regreso de los mares, tan extrava- 
gante y asquerosa, a mí, precisamente, que 
la amé de mozo con toda el alma y la encon- 
tré siempre más bella, más majestuosa y 
más hospitalaria que ciudad alguna? 

Pero no supe qué responder a estas pre- 


guntas. Un hombre, que me veía en aquella 
terrible situación, me aconsejó que levese li- 
bros de los médicos del espíritu y del cuerpo 
Para topar con el origen y e] remedio de 
aquélla, que él llamaba, con sincera triste- 
za, mi locura. 

Y lef cientos y miles de libracos, de día 
y de noche, siempre despierto y siempre an- 
heloso de mi salud. Pero en ningún libro 
encontré aquello que buscaba. Entonces, en- 
cerrado en mi casa paterna, pensé y pensé, 
durante cientos y miles de horas, de noche 
y de día, siempre despierto y siempre aler- 
ta a la tremenda ansiedad de la salud. Pe- 
ro no he encontrado todavía lo que busco. 

Y ahora me dirijo a ti, hombre que me 
contemplas con tu sonrisa malvada de ver- 
dugo en ocio y con esos ojos que no han mi- 
rado nunca el cielo; ahora me dirijo a ti, 
hombre de precoces e insaciables perversl. 
dades y de secretos bien guardados, y te su- 
plico — en nombre de la tierra en que na- 
ciste, de la tierra que te nutre, de la tierra 
en que te mueves —, te ruego que me digas 
por qué yo no comprendo ni amo la vida 
de los hombres. 

Y si me respondes, te regalaré una perla 
que recogí un día en el más fantástico va- 
le del mar, y que no han visto ojos huma- 


' nos fuera de los míos. 
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GIovANNI PAPINI. 


TENOR POR FUERZA 


Entre los coristas del teatro de Bergamo, 
en Italia, había un infeliz sastre, de tan es- 
casos recursos, que se veía obligado a can- 
tar de noche para ayudar al sostén de su 
anciana madre. 

Una noche, el célebre cantor Nozari, le 
oyó dar sólo entre bastidores unas notas que 
había de repetir en el coro. Llamóle la 
ptención el timbre de la voz y acercándose a 
él le preguntó que hasta qué nota alcanza- 
ba. 

—<Apenas si llego al “sol” — contestó el 
sastre. 

— Vamos a verlo,—dijo el cantamte, acer- 
cándose al piano. 

El sastre llegó efectivamente al “sol”, pe- 
ro con mucha diftultad. 

—4Ahora dé usted el “la”. 

—No puedo, señor. 

—- ¡Dé usted el “la”, se lo mando! — gri- 
tó ¡Nozari con gesto irritado. 

El sastre, no atreviéndose a resistir, ata- 
có las notas, y en efecto, no sólo dió el “la”, 
sinó que llegó al “sf”. 

—“Ahora el “sí” bemol, — volvió a gri- 
tarle iracundo Nozari. 

El pobre sastre protestó, pero inútilmen- 
te; Nozari estaba decidido. 

— ¡Cante usted, y dé usted el “sf”, o le 
desmenuzo' 

—No, señor, 
pueda. 

Y en efecto dió el “sf” bemol con una 
pureza que le asombró a él mismo. 

—Ya ve usted que es posible, — le dijo 
Nozari en tono amable — y le pronostico 
que practicando con constancia llegará us- 
ted a ser el primer tenor de Italia. 

¡En efecto, el pobre sastre fué pocos años 
después el gran Rubini. 


no se puede, haré lo que 


Trilogía poderosa : belleza, 
fuerza y luz, hecha mármol... 


EL*ALMA *DE 
LAS*CIUDADES 


L alma de las viejas 
ciudades, encerra- 
da durante el día 
en las criptas de 
los templos secu- 
lares y en las ur- 
nas, custodia “de 
gloria en polvo, se 
percibe luminosa y de sus la- 
tidos se escucha el ritmo en el 
grave silencio de la noche. 
Los puentes de la inmortal 
ciudad que el Arno baña, las 
plazas circundadas de hermé- 
ticos palacios evocadores de 
gentiles torneos, de galantes 
encuentros y de febriles vigi- 
lias, las “loggias” donde Per- 
seo, Hércules y David, forma» 
guardia, el mármol de las igle- 
sias y el bronce de las fuentes. 


En todo antro hay una luz. Diríase un símbolo... 


Iglesia de Santa ¡iaría 
Novella, que Miguel An- 
gel llamaba “La Fidan- 


x rata” E 


A lo lejos, como una pupila, brilla una luz. 


58 


Luz de pecado nimba al sá- 
tiro, mientras la fuente 
| canta a la vida 


A : > 


HORENC 


bablan, de noche, con la elo- 
cuencia de la edad de oro. ¡Oh 
poder portentoso del arte!... 

Ahí está, en la fuente de 
Neptuno, Boccacio, contem- 
plando malicioso al sátiro que 
le sugiere quién sabe cuál sa- 
brosa y picante historieta que 
luego, muy «quedo, casi al oído, 
narrará sonriendo picaresca- 
mente a la más bella de las 
damas del Decamerón. Y más 
allá, donde se yergue, altiva 
como un índice hacia el cielo, 
la esbelta torre del Palazzo 
Vecchio”, Leonardo, resolvien- 
do un teorema, fundando una 
hueva teoría o acaso, también, 
pensando en Mona Lisa... 

Así, Florencia, inmortal al- 
ma de Italia. — T. L. F. 


AZ ADE EAN 


COsas... 


PA oz soberbia como un índi- 
== - ce hacia arriba señala 
al cielo la luz de abajo 


.y en el clásico “Ponte Vecchio” duerme Sylock y vela su linda hija 
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¡De qué sirve al triste la filosofía ! 
Kant o Schopenhauer o Nietzsche o Bergson; 
Metafisiqueos... 

¡En tanto, Ana mía, 
te me has muerto y no sé todavía 
dónde ha de buscarte mi pobre razón! 


TI 


¡Metafisiqueos! ¡Pura tontería! 
Nadie sabe nada de nada... ¡Mejor 

que esa pobre ciencia confusa y vacía, 
nos alumbra el alma como luz del día, 
el secreto instinto del eterno Amor! 


TIT 


¡No ha de haber abismo que ese amor no ahonde 
y he de hallarte! ¿Dónde? ¡No me importa dónde! 
¿Cuándo? ¡No me importa, pero te hallaré! 
Si pregunto a un sabio :—“'¡ Qué se yo !''"—responde, 
Si pregunto a mi alma, me dice:—“¡ Yo sé!” 


Ilustraciones de Sirio 
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ALMANAQUE SANDUCERO 


Alvarado la había conocido en una soño- 
lienta ciudad de provincia, incrustada en me- 
dio de las montañas; en una ciudad donde 
en los largos veranos las madreselvas llena- 
ban con su aroma las calles del más puro es- 
tilo colonial, y a la cual arrullaban en invier- 
no las voces de las torrenteras que descen- 
dían espumosas de la cumbre. 

Cuando Alvarado la conoció, la madre de 
Teresita ya era muy vieja. Murió en la en- 
trada de un invierno, contemplando las ci- 
mas de las montañas nativas, de cuya som- 
bra jamás había salido. Un mes más trde, 
un noche glacial, en presencia de unas tías 
solteronas y de unos tíos graves que llevaban 
apellidos de conquistadores, se realizó la bo- 
da de Alvarado y Teresita Irala, en una ca- 
pilla donde parecían flotar sombras de santos 
españoles. 

Alvarado, que había dado fin a su misión 
de ingeniero en las minas del lugar, resolvió 
venirse a ¡Buenos Aires con su esposa, al día 
siguiente de su boda. 

Lloró amargamente Teresa al dejar para 
siempre el rincón de sus mayores, el valle 
donde pasó los veranos de su niñez, el con- 
vento donde había aprendido a leer, las igle- 
sias donde elevó las oraciones y soñó los 
ensueños de su infancia. 

'La visión de la ciudad inmensa y descono- 
cida, a donde la llevaba su destino, embar- 
gaba de terror su alma sencilla y obscura. 

¡Alvarado le había contado muchas veces 
historias de la ciudad lejana, de aquella Bue- 
nos Aires estupenda que alzaba sus edificios 
bajo la Cruz del Sur en presencia del río, 
grande como un mar; habíale hablado de 
las vidas de las gentes que moraban en ella, 
jadeantes y febriles. [Porque Alvarado a ve- 
ces se Olvidaba por completo de que era un 
ingeniero de minas y sentía la poesía dolo- 
rosa y profunda de los inmensos rebaños 
humanos, así como habían sentido la poesía 
de las montañas azules y de las vidas silen- 
ciosas del valle. 

Antes de partir, una mañana en que el 
viento aullaba glacial sobre la ciudad de las 
capillas y los torrentes hinchados sollozaban 
en las escarpadas laderas, Teresa le dijo: 

— ¿Nos llevaremos a Maruja? 

Alvarado la contempló un instante. 

—Sf; la llevaremos, si tú quieres... 

Y se la llevaron. 

Maruja tenía once "años. Era la hija de 
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una pobre mujer del lugar. ¡Su padre, un 
arriero, había muerto ahogado en un torren- 
te, y su madre, atacada de parálisis la había 
legado a Teresa, que ámaba a la pequeña co- 
mo a una hermana. 

Una noche lluviosa, un tren que venía de 
muy lejos dejó en el Retiro a los Alvarado y 
a la hija del arriero, que contemplaba, muda 
de espanto y de maravilla, el cuadro de la 
ciudad nocturna. 
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Diez años vivieron los Alvarado en Buenos 
(Aires. Diez años largos, en el espacio de 
los cuales Teresa muchas veces lloró el re- 
cuerdo de sus montañas, las memorias de sus 
veranos en el valle. 

¡Pero nunca se lo dijo a Alvarado. Sabía 
que aquel viaje era imposible para él, debido 
a las exigencias de su ¡puesto, en la sección 
técnica de un ministerio. 

En aquel hogar no hubo hijos. Teresa los 
esperaba siempre, y solía pedirle en sus ora- 
ciones a los pálidos ¡Cristos de los templos 
porteños que le enviaran aunque fuera uno 
solo, uno que se pareciera a Alvarado, y que 
fwera bueno y amoroso como su padre. Pe- 
ro los (Cristos pálidos parecían no escuchar 
el ruego de la infecunda. 

¡Maruja había recibido una educación de 
acuerdo con su clase. ¡Durante algún tiem- 
po asistió a un colegio de hermanas, y luego, 
cuando Teresa se moría de soledad, siguió 
sus estudios con profesores a domicilio, bajo 
la mirada dulce y resignada de su madre 
adoptiva, a quien adoraba. 

Al cabo de diez años, Teresa comenzó a 
languidecer. 

Alvarado un día creyó reconocer las cau- 
sas de aquellas melancolías largas y silencio- 
sas, y quiso llevarla a pasar unos meses a 
la ciudad de las montañas, aún haciendo un 
sacrificio. 

¡Pero Teresa no aceptó. 

—No... Después, cuando me encuentre 
mejor — dijo dulcemente, pasando su mano 
transparente, cruzada por venas azules, so- 
bre los cabellos renegridos de Maruja, que 
la contemplaba reprimiendo sus lágrimas. 


Una noche se sintió muy mal. Llamó a 
Maruja, que dormía en la habitación con- 
tigua y preguntó si había llegado Alvarado. 

Era cerca de medianoche. Alvarado llegó 


ALMANAQUE SANDUCERO 


en ese momento, y el rostro de su mujer, ya 
con la marca inequívoca de la muerte, lo 
aterró. 

—Voy a buscar un médico... — balbuceó 
—; pero la moribunda movió la cabeza y lo 
Mamó a su lado. 

—Es imútil, Luis — murmuró —; 
cate... Tengo que hablarte. 

Maruja sollozaba de rodillas junto al le- 
cho. 

Entonces Teresa le tomó una mano entre 
las suyaz, sudorosas y febriles, y la puso en 
la diestra de Alvarado. 

— Luis — dijo con voz que parecía un so- 
plo —, cuando'yo me haya muerto, que será 
pronto, quiero que te cases con ella. Para 
mí ha sido más que una hija... Te la de- 
jo... Es buena, te hará feliz y entre uste- 
des dos creo que me seguirán amando y que 
no me olvidarán jamás. 

(Bra su testamento de amor. Los miró un 
instante, con ojos que se velaban por mo- 
mentos, y luego pareció quedarse dormida. 
Nunca volvió a despertar. 


acér- 
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Estaban de nuevo en la ciudad de las c2a- 
pillas, de las madreselvas y las montañas. 

—Fué aquí donde ella venía todas las tar- 
des, cuando no llovía — dijo Maruja. 

lAlvarado guardaba silencio. (Estaba p:<n- 
sando que hacía diez y seis años que había 
partido de aquella ciudad con Teresa... y 
Maruja. ¡La memoria de la muerta acudía 
de nuevo a su corazón, y las palabras postr*- 
ras de su esposa resonaban de nuevo en sus 
oídos: 

—Te la dejo... Es buena... Te hará fe- 
liz y entre los dos no me olvidarán jamás... 

Era verdad, pensaba. No la .olvidarían 
nunca, nunca. 

En el silencio de la tarde de verano, lleno 
de aroma de madreselvas floridas, frente a 
las montañas silenciosas y azules, ¡Alvarado 
atrajo hacia sí a Maruja y la besó en la fren- 
te. ; 

El testamento de amor se había cumpli- 
do. 

Dibd. de Siria. 
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ALMANAQUE SANDUCERO 


EL SALTO GRANDE 


El agua es encantadora, el paisaje posee una 


...Estamos frente a frente del “collar de 
piedras'? del Salto Grande. — La catarata 
luce al sol sus piedras negras y brillantes, 
mientras los diversos saltos de agua tienen 
la voz poderosa de la caída. — El río ru- 
moroso se dora al sol y salta sobre las rocas 
como deshecho en vidrios hirientes... 


¡Aquí el abanico de aguas que salta con su 
penacho de espumas, como el abanico de mar- 
fil que se inquieta con su blanco penacho de 
plumas... Allí la gruta centenaria, ríspida, 
negruzca, llena de helechos, de claveles del 
aire, de enredaderas silvestres... Más acá, 
el hilo cristalino, blanquísimo, clarísimo, que 
<ulebrea entre las peñas abruptas y cae al 
río, silencioso y cariñoso... A la izquierda, 
los sauces inclinados sobre las aguas bullen- 
tes, la arena fina de la playa de los pasean- 
tes, el bosque un poco talado, con algunos 
árboles sólos que se apartan... A la dere- 
<ha, la isla, de tupido boscaje, el río azul, el 
cielo azul, las nubes blancas, la caída mayor, 
grandiosa, maravillosa, dejándose caer con 
impulso por la frente rugosa y deforme del 
collar, con un ruido hondo, ronco, cansador, 
que impone una larga emoción de cañones 
lejanos... Es la “boca del infierno” que di- 
cen los paisanos del lugar: es la caída an- 
<ha y enorme del agua que se despeña como 
para deshacerse y que en seguida se rehace 
para tenderse a lo largo, serenísimamente, 
en el remanso adormido y misterioso... 


El abismo atrae con una inexplicable atrac- 
ción: tenemos curiosidad de acercarnos bien: 
sentimos temor y no podemos apartarnos. — 


majestad orgullosa, todo se estremece y 
vibra, desde los contornos hasta el centro, 
donde el río hierve, espumoso y bramador... 

El panorama tiene muchísimos cuadros.— 
Hay aguas numerosas, hay aguas aquietadas, 
hay flores suspendidas, hay espumas con sus 
crestas blancas, hay piedras informes, ne- 
gruzcas o pardas... El arbusto atrevido 
que se levanta firme cerca del abismo y en- 
tre las piedras; la enredadera que tiene cien- 
tos de manos para agarrarse a las piedras 
y desafiar a las aguas; el hielo cristalino que 
se desenvuelve silencioso en el rincón obs- 
curo; el chorro macizo que rueda vertigino- 
samente; el pozo traidor de las aguas enga- 
ñadoras que parecen dormidas y corren 
veloces debajo de la superficie suave y dulce; 
la serena majestad de los remolinos de ondas 
que el sol pjate y dora con los fulgores que 
cortan la pupila... Y frente a todo el telón 
de los campos y los bosques que dan color 
y armonía, al río azul y alegre que viene de 
lejos. 


¡A1 caer la tarde como una bandera que se 
plegase sobre los arenales entrerrianos — el 
ruido ronco, cansador, hondo, profundo, del 
trueno del las aguas que caen violadas por 
los picachos de piedra—, dia la sengación de 
que braman y rugen, ardorosas y jadeantes 
de haber sido vencidas por el lomo secular 
y rispido de ese churrúa enorme, fuerte y 
sensual, que parece acostado allí, como un 
dios gigantesco, tendido de orilla á orilla, 
por los siglos de los siglos... 


TeLmMmo MANACORDA. 
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ALMANAQUE SANDUCERO 


EL HOGAR EN EL CAMPO 


Ausencia 


Es ' menester que vengas; 
mi vida, con tu ausencia, se ha deshecho 
y torno a ser el hombre abandonado 
que antaño fuí, mujer, y tengo miedo. 
¡Qué sabia dirección la de tus manos!' 
¿Qué alta luz la de.tus ojos negros! 
Trabajar a tu lado ¡qué alegría! 
Descansar a tu lado ¡qué sosiego! 


Desde que tú no estás no sé cómo andan 
las horas del comer y las del sueño; 
siempre de mal humor y fatigado, 
ui abro los libros ya, ni escribo versos, 
Algunas estrofillas se me ocurren, 

e, indiferente, al aire las entrego. 


Nadie cambia mi pluma si está vieja, 
ni pone tinta fresca en el tintero; 
un polvillo sutil cubre los muebles 
yel agua se ha podrido en los floreros. 


No tienen para mí ningún encanto, 
a no ser los marchitos del recuerdo, 
los amables rincones de la casa, 
y no bajo al jardín, ni voy al huerto. 
Y eso que una violenta Primavera 

ha encendido las .rosas en los cercos, 
y ha puesto tantas hojas en los árboles 
«que encontrarías el jardín pequeño. 
Hay lilas de suavísimos matices 

y pensamientos de hondo terciopelo, 
pero yo paso al lado de las flores 
caída la cabeza sobre el pecho, 
que hasta las flores me parecen ásperas 
acostumbrado a acariciar tu cuerpo. 


Me consumo de amor inútilmente 
en €l antiguo torneado lecho; 
en vano estiro mis delgados brazos; 
tan sólo estrujo sombras en mis dedos. 


Ez menester que vengas; 
mi vida, con tu ausencia, se ha deshecho. 


Ya sabes que sin tí no valgo nada, 
«que soy como una viña por el suelo. 
¡Alzame dulcemente con tus manos 
y brillarán al sol racimos nuevos! 


HORA 


En que se ponen turbias las ventanas, 
en que se siente un especial cansancio, 
en que se busca el dulce pecho amigo, 
“p que se cierran sin querer los párpados. 
De las palabras” breves, 
de los suspiros largos... 


VIDA 


Quitar las hojas secas a mis plantas, 
tomar la pluma y escribir dos versos, 
besar tus labios, sonreir al hijo... 

No tengo fuerzas para más, ni quiero. 


Fernández Moreno. 
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Foto. Alassio. 
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IDEARIO 


No hay necesidad de viajar mucho para 
observar los destrozos que el espíritu mun- 
dano ha hecho en la sociedad conemporá- 
nea, y si tenemos tan poco fondo, equili- 
brio y tranquilo buen sentido, una de las ra- 
zones grandes para ello está en la disminu- 
ción de la vida entera. 

Vigilar, dirigir, resisitir, tal es la función 
del educador; debe parecer al niño, no una 
barrera fantástica que en rigor se saltaría 
siempre que el salto fuera proporcionado a 
la altura del obstáculo, sino una muralla 
transparente a través de la cual se perci- 
ben realidades inmutables de leyes, de lli- 
mitaciones, de verdades, contra las cua- 
les no hay acción posible. 


Por lo mismo que el niño es el porvenir, 
hay que unirle al pasado por la piedad. De- 
bemos revestirle la tradición de las for- 
mas más prácticas y susceptibles de origi- 
nar una impresión grande. De aquí el lugar 
excepcional que deben tener en una educa- 
ción y en una casa los antepasados, el cul- 
to del recuerdo y, por extensión, la historia 
del hogar doméstico. 


.. 
CONSEJO 


Dice un proverbio de sentir profundo: 
“No hay rosa sin espina en este mundo”. 
Mas, yo te digo: Si al cortar la 
Tu mano hiere traicionera espina, 
Arráncaselas todas, primorosa 

Luzca la flor que sobre el tallo inclina: 


rosa 


. 
Y así el que venga luego, más hermosa; 
Sin una espina encontrará la rosa... 


Margarita Abella Caprile 
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====UCabaña=— 
Buena Estrella” 


Venta de Carneros Merino, de lana fina, fir- 
me y uniforme. 


,, 


El tipo de los productos de '“*Buena Estrella 
es el resultado de muchos años de constante y teso- 
nera labor y de un riguroso método de selección, 
no usándose en sus planteles sino padres de primer 
orden y madres cuidadosamente elegidas y de las 


mejores procedencias. 


En' todos los torneos en que ha presentado 
sus productos, la Cabaña “Buena Estrella”? ha ob- 
tenido triunfos sonados. 


Ramón Piñera 


Estación Merinos = F.C.M. 
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ALMANAQUE SANDUCERO 


Srta. ESTELA CULSHAW 


Foto. Alassio. 


La muerte de Don Quijote 


A través de la reja, hasta el pie de la cama, 
la luz del sol que muere, curiosa se desliza, 
y entre rezos del cura y gemidos del ama, 
en la tarde manchega Don Quijote agoniza. 


En un rincón, la espada que tuvo la fortuna 
de abatir de la silla al fiero vizcaíno, 

y colgado del muro, con reflejos de luna, 
lanza rayos de oro el yelmo de Mambrino. 


E! arnés que ahora cubre polvoriento revoco, 
ya no alienta los bríos del viejo castellano... 
Ya la razón ha vuelto en el sublime loco: 
—Ya no está Don Quijote en Alonso Quijano— 


Cual sudario de nieve que enterró su locura, 
la razón ha extinguido de su quimera el fuego. 
¿Quién verá al caballero de la Triste Figura 
en el cuerpo postrado del hidalgo manchego? 


Ya no irán los juglares, bardos y encantadores, 
extendiendo tu fama a la merced del viento, 
ni vendrán las princesas mal feridas de amores 
a buscarte en el casto rincón de tu aposento... 


Si ya no eres apayo de viudas maltratadas, 
si de los malandrines ya no eres el azote, 

si no vuelves su cetro a reinas destronadas, 
ni rompes las cadenas del pobre galeote... 


Si la razón, quebrando de tu ilusión el sueño 
apagó la sublime antorcha de tu idea, 

y ya es tronco de encina tu raudo clavileño 
y zafia labradora tu amada Dulcinea... 


Si la vida es engaño y la vida es cohecho 

y atrás quedaron sombras y hay sombras por 
(délante 

y es todo amor un lazo por la traición des- 
(hecho, 


bien acertó muriendo el caballero andante. 
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Que en esas mil quimeras se encierra la ven- 
(tura, 
y muerta la esperanza y con la fe perdida, 
el que vive es un muerto que no halló sepul- 
(tura 


y el morir es el sabio secreto de la vida. 


La cigúeña el desierío de los.cielos recorre... 
la brisa mueve el rubio trigal que amarillea, 
y a la sombra bendita de la caduca torre, 

en la paz de la tarde se adormece la aldea. 


El sol sus rayos oculta tras el cerro, 

del Angelus se escucha el tañido lejano, 
gime en la corralada el aullido de un perro... 
—Ha muerto en su casona Don Alonso Qui- 


(jano— 
Dr. César Carreras 
6 . 
PRIMAVERA 


Tibieza, aromas, luz que reverbera... 
Se persiguen las aves como locas 
bajo el triunfo del sol.... yy la pradera 
reviste el lujo de sus verdes tocas. 


Arde en los ojos una luz de hoguera,. 
una inquietud de besos en las bocas: 
que al beso de tu «magia, Primavera, 
parecen animarse hasta las rocas...! 


Vibra mi ser de juventud, de vida; 
se acelera la sangre enardecida 
y el corazón apura sus latidos... 


Y en la embriaguez de esa emoción, me 
(siento 
como si fuera un árbol corpulento 
que se cuaja de brotes y de nidos...! 


Juan Burghi 
o + 


LAS MANOS 


Eran unas manos blancas, 
que parecían sin vida. 

Es que nunca plantaron un árbol, ni em. 
puñaron una herramienta de labor, ni ayu- 
daron a levantar un cafdo. 

Y cuando esas mano fueron en verdad 
muertas, nadie las besó con amor, ni nadie 
las mojó con lágrimas, ni sobre ellas hubie- 
ron flores. 

Porque habían sido ociosas, 


tan blancas,. 


inútiles. 

Otras manos eran rugosas, ásperas, enca- 
Hlecidas. 

Habían empuñado muchas veces el ins- 
trumento de labor; habían cavado muchos 
hoyos, donde pusieron plantas, y otras veces 
ayudaron a seres a trabajar, a levantarse. 

Y cuando esas manos estuvieron muertas, 
hubo quienes se encargaron. de Gruzarlas 
scbre el pecho. Otros las cubrieron de flores. 

Después las mojaron «con lágrimas since- 
ras. 

Tantas lágrimas, tantas 
ellas; que parecían unas blancas y suaves 
manos, en vez de rugosas y encallecidas. 

Porque fueron útiles y buenas. 


flores había sobre 


Herminia C. Brumana 


RIET, FARINHA y OTERO 


ESTANCIA 


LA UNION 


>= TIERRAS COLORADAS 


ESTANCIA 


EL CARMEN 


- GUARAPIRÚU 


“eostar: MOLLES GRANDES 


POR ESTACION PIÑERA 


DEPARTAMENTO DE 


PAYSANDÚ 


ALMANAQUE SANDUCERO 


UNA HOJA DE PAPEL 


Relato breve por Augusto Strindberg 


El último carro de mudanza se había ido. 
El inquilino, un joven con una gasa de luto 
en el sombrero, recorrió la casa una vez 
más, para ver si olvidaba algo. No, no ha- 
bía olvidado nada, absolutamente nada; as1 
es que saiió al vestíbulo, resuelto a no pen. 
sar más en la vida que había hecho en es- 
ta habitación. Pero allí, en el vestíbulo, 
junto al teléfono, había clavada una hoja de 
papel; estaba toda escrita por varias ma- 
nos, garabateada, ya con tinta, ya con lá- 
piz negro o rojo. Aquí estaba toda la bella 
historia que se había desarrollado en el cor- 
to espacio de dos años; todo lo que él que- 
ría olvidar estaba ahí: una parte de la vi- 
da de un hombre en medio pliego de papel. 

Lo tomó en la mano; era un papel «de 
borrador, amarillo brillante, que despedía 
luz. Lo puso sobre el borde de la chimenea 
de la sala e, inclinándose, lo. leyó, Primero 


apirecía el nombre de ella: Alicia, el lindo ' 


nombre de antes cuando era su novia; y el 
púmero 15.11. Parecía un número de canio 
de libro de iglesia. Más abajo decía: ''Ban 
co”. Ese era su trabajo, el santo trabajo que 
dió el pan, el hogar y la esposa, el funda- 
mento de la existencia. Pero la palabra tenía 
un tachón, porque el banco había quebrado, 
aunque él se había salvado pasando a otro 
banco, tras un corto período de gran in. 
quietud. 

Luego decía: “Florería y cochera”. Esa era 
la boda, cuando él tenía bastante dinero en 
el bolsillo. Después: “Mueblero” “Tapice- 
ro”. Era cuando arreglaba la casa. “Empre- 
sa de mudanza”; fué cuando vinieron aquí. 

“Boletería de la Opera: 50.50”, Estaban 
recién casados e iban a la Opera el domingo. 
Las mejores horas aquellas en que se en- 
contraban en el país de hadas, de belleza y 
armonía, que había al otro lado del telón. 

Seguía un nombre de hombre tachado. 
Era un amigo que legó a cierta altura en la 
sociedad, pero que no pudo soportar la fe- 
lidad y cayó sin esperanza de salud, te- 
niendo que marcharse muy lejos. Tan frá- 
gil es la cosa. 

Pero aquí hay algo nuevo que entró en 
la vida de los esposos. Son las palabras “La 
señora'” escritas con letra de mujer y con la- 
picero, ¿Qué señora?... Sí, aquella de la 
gran capa y el rostro amable y simpático, 
que entraba tan quedo y nunca iba por la 
sala, sino seguía por el corredor al dormito- 
río. Debajo de su nombre, decía “doctora”. 
Por primera vez surgía ahora el nombre 
de una persona de la parentela: “Mamá”. 
Era la suega, que se mantuvo discretamente 
apartada, para no incomodar a los recién 
casados, pero cuando se necesitó, fué lMama- 
da y vino alegre, por prestar servicio. 


Ahora empezaba un gran garabateo 
“Agencia de colocaciones”. La sirvienta se 
había ido; era necesario buscar otra. “Boti- 
ca”, ¡Ah! Empezaba a nublarse el cielo. 
“Lechería”. Se pedía leche esterilizada. 

“Almacenero, carnicero”, etc. La  casu 
ccmenzaba a abastecerse por teléfono. La 


ezpoza no se hallaba en su sitio; estaba en 
cama, enferma. 

La que luego seguía no 
Porque empezaban 


como se le 


lo podía leer, 
a empañársele los ojos, 
deben. empañar al que se está 
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Srta. ANITA TEXEIRA NUÑEZ 
Foto. Alassio. 
MÁ 


ahogando en el mar, con el agua salada. Sí; 
un cajón grande y uno chico. ¡Entre parén- 
tesis decía: “Para tierra”. 

No había más: con tierra terminaba y era 
bastante. 

Tomó el papel, lo besó y se lo puso en el 
bolsillo del pecho. 

En dos minutos había vivido dos años de 
su existencia. 

No estaba ya inclinado cuando salió: a! 
contrario, Mevaba la cabeza alta como un 
hombre feliz y arrogante, porque sentía que, 
después de todo, había poseído lo más be- 
llo del mundo, ¡Cuántos pobres hay que no 
lo han podido conseguir nunca! 


El amable regreso 


¡Cuán grata es la vuelta del diario luchar, 
por esa calleja bañada Ze paz! 
Perfumes de rosas los dan, 
como una caricia de “vieja amistad. 
Cantino de casa que gusto yo andar 
silbande contento un colegial, 

o diciendo versos que al aire se van 
como ios perfumes de cualquier rosal. 
La luna se asoma por entre el pinar, 
como una zagala el zagal; 
y alumbra mis pasos aquí desde allá, 
con eze cariño que siempre se da 

por entre lo pinoz o entre el saucedal, 
como si tuviera ganas de jugar; 
mientras prosigo con lento compás, 
camino de casa con íntimo afán, 
silbando contento como un colegial 
por esta calleja bañada de paz! 


Alfredo 


huertos me 


cono 


que 


espera 


yo 


Bufano 
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Rosa Ana y Pedrito Buzzi Bia: 
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Foto. Mautone y Alassio. 
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Orlando René y María Elena 
Gervaz Elhordo 


Alfredo César y Margarita Elhordoy 


Foto. Alassio y Mautone. 
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Estancia “Valle de Soba” 


ESTACIÓN YOUNG - F. C. M. a FRAY BENTOS 


Venta permanente de toros de medio pesebre, puros 
por mestización, hijos de toros de pedigree de la raza 


DURHAM 


Recomendados por sus cualidades de rusticidad y 


MALA AA El MIGO 


resistencia para los campos del norte del país, donde 


2 2% xx sx tienen mucha aceptación. x 2 xx 2 


¡00 Gl 


La mavor parte de la producción se coloca en los 
departamentos de Salto, Artigas, Tacuarembó y Rivera, 


e, 


donde han alcanzado las mejores cotizaciones. La 


% ZA RCA sangre de los pa 2% 0» 


TOROS de Valle de Soba” 


proviene de reproductores especiales, importados de las 


AUJULADA DAS AAD CASOS DARAADO 
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Mn 


mejores y más renombradas cabañas del extranjero, 


v su demanda siempre creciente demuestra su bondad, 


MANUEL V. GARCIA 


MA E) 


AA E A O On 
14 


Esther Hiriart y Aída Laura Santana 


que otuvizron el titulo de maestras de solfeo 


| Señoritas María Ofelia Musso, María Esther Henderson, Luisa 
Pp 


as 


LA LIBERTAD 


¿Con qué derecho metéis los pájaros en 
las jaulas, con qué derecho quitáis esos 
cantores de los bosques, de los manantiales, 
de los vientos y de la aurora? ¿Con qué 
derecho robáis la vida a esos seres? ¿Creéis, 
hombres, que Dios, que es su padre, crea 
las alas para que las colguéis en los clavos 
de vuestras ventanas? ¿Qué delito han co- 
metido esos inocentes para que los encarce- 
léis con sus hembras y con sus nidos? 


¿Quién sabe cómo está 
con la nuestra? 


unida su suerte 
¿Quién sabe si la servi- 
dumbre y la desgracia que infligimos a los 
animales recaerán sobre nosotros? ¿Quién 
sabe los rebotes de de nuestras acciones? 
¿Quién sabe las amarguras que en el seno 
«del misterio nos causarán los actos que ri- 
sueños realizamos sobre la tierra? 


F 'HAISTÍO 


Sonaba el reloj la una 
dentro de mi cuarto. Ira 
triste la noche. La Luna, 
reluciente calavera, 


ya del cenit declinando, 
iba del ciprés del huerto 
fríamente iluminando 
el alto ramaje yerto. 


. 


(dí 


llegaban a mis oídos 
metálicos alaridos 
de una música lejana. 
Vue 

Una música tristona, 


una mazurca olvidada, 
entre inocente y burlona, 
mal tañida y mal soplada 


Y yo sentí el estupor 
del alma, cuando bosteza 
el corazón, la cabeza, 
y... morirse es lo mejor. 


es 
NEVERMORE 


La primavera besaba 
suavemente la arboleda, 
y el verde nuevo brotaba 
como una verde humareda. 


Las nubes iban pasando 
sobre el campo juvenil... 
Yo vi en.las hojas temblando 
las frescas lluvias de Abril. 


Bajo ese almendro florido, 
todo cargado de flor, 

—recordé,—yo he maldecido 
mi juventud sin amor. 


Hoy, en mitad de la vida, 
me he parado a meditar... 
¡Juventud nunca vivida, 
quién te volviera a soñar ! 


Antonio Machado. 


Foto. Alassio. 
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Guardáos de la sombría equidad. En to- 
das partes donde se queja o llora un cautivo, 
Dios tiene fijo sus ojos. No seáis perversos, 


-y todos los seres que habéis aprisionado po- 


nedlos en libertad; que vuelen por los cam- 
pos los ruiseñores y los jilgueros. Las al- 
mas espiarán el daño que hacen a las alas. 
La invisible balanza tiene también dos invi- 
sibles platillos. ¿No adornéis vuestras pa- 
redes con calabozos. De los enrejados de 
hilo de oro, salen las fuertes rejas de hierro; 
la siniestra pajarera es madre de las Bas- 
tillas. ¡Respetad a los que pasan volando 
por los prados, las fuentes y los montes! 

La libertad de que se priva a las aves, 
el destino, que es justo y cruel, se la arre- 
bata a los hombres. Tenemos tiranos, por- 
que nosotros también lo somos. Si queréis 
ser libres, no debéis encarcelar a quien tie- 
ne el mismo derecho que vosotros para ser- 
lo. 


Vícror HUGO. 


Por la entreabierta ventana, 


ALMANAQUE SANDUCERO 


LA NOCHE 


La noche reinaba sobre la bahía. Una no- 
che negra, salpicada de estrellas puras. En 
el extremo del muelle oía el chapoteo de las 
olas y contemplaba obsesionado las aguas os- 
curas que subían. 

En algunas noches, nuestros ojos ven más 
lejos que bajo la luz analista y cegadora del 
sol. Esa noche era de ellas. No distinguía 
una tabla de otra, de las que formaban el 
emplantillado del muelle; pero, por sobre 
mi .cabeza, a una distancia prodigiosa, cien 
veces la «dal sol, admiraba xentenares de 
mundos cien veces mayores que el nuestro. 
Algunos, pequeñísimos por la lejanía, brilla- 
ban tan sólo una vez, con el parpadeo de un 
punto insignificante. 

El sol despierta el movimiento y apaga los 
astros y las meditaciones. Cuando recorre e? 
cielo, reina en él como único soberano y la 
tierra pierde la unidad de la sombra y se 
presenta como un conglomerado. Vemos di- 
ferenciarze a los granos de arena que for- 
«nan las altas dunas, y desplegar sus hojas 
a las yerbas que afelpan y reverdecen las 
praderas. 

Cuando el día llega, nuestros hermosos 
proyectos de la noches nos parecen llenos de 
tantos y variados obstáculos, como cosas dis- 


tintas se presentan ante los ojos. 


Aun 


árboles 


brillantes 


y 


dóciles al 


viento, 


los 
aun 


las rocas tenaces, aun nuestro vecino indife- 
rente, adquieren las proporciones de una 
realidad abrumadora. 

Y tú mismo, mi propio espíritu, con el al- 
ba que dora la suave ondulación de las du- 
nas, te dispersas, como las arenas en alas 
del viento que sopla d:21 mar. Tú mismo, co- 
mo ellas, de una manera insensible, avanzas 
sefocando las promesas de los hermosos cam- 
tos. Uno a uno aparecen mis deseos y ape- 
titos, y todo yo no soy otra cosa que la in- 
decisión de fuerzas que me disgregan y me 
ronquistan sucesivamente. Ah! entonces ten- 
go necesidad de encontrar un olvidado jirón 
de la noche. Y camino, camino por la playa 
húmeda hacia los lejanos pinares, 

¡Oh! pinos rumorosos, que, sobre la falda 
ardiente de la arena muelle. entonáis una 
canción interminable en la que el viento se goza. 

Oh! pinos sombríos que sin esfuerzo algu- 
no y con delicia para vuestro propio 3er, os 
gozáis con las ráfagas salinas, y sois el re- 
paro de los sembrados ante las dunas que 
avanzan solapadas. 

Oh! pinos generosos, para vosotros la tris- 
teza del otoño pasa inadvertida, porque las 
viejas agujillas rojas caen al empuje de las 
nuevas agujuillas verdes. Sois como los que 
desprecian sus anhelos antiguos, porque cien 
mejores y más altos reclaman su atención. 
Como ellos, continuáis pletóricos de vida, y 
vuestras copas siempre verdes, se elevan v 
“e ensanchan, emparando a las brisas en 
vuestro aroma saludable. 

Oh! pinos soñadores; quién alcanza bon- 
dad como la vuestra, que perfuma más in- 
tensa allí donde es herida. La sierra que os pe- 
netra queda tibia, y las manos, olorosas a resina 

Oh' pinos sinceros; quién tuviera vuestros” 
fruto- alados que. para ir lejos, no han me- 
nester de tentar la gula de las aves. ¡Ahi 
cuando las piñas resecas se entreabren, aban- 
donan su colmena como enjan.«bre de abejas 
voladoras. 


Srta. TATINA ELIZALDE 


Foto. Mautone. 


Oh! pinos espesos, cuando el sol está so- 
bre nuestras cabezas, vuestra sombra es fres 
ca y deseable. Cuando todo hierve y las olas 
se despedazan y las altas ramas bailan enlo- 
quecidas con la borrasca, la sombra, que cae 
como miel de vuestras copas, cae llena de 
paz. Un iirón de la noche yv de la meditación 
queda siempre bajo nosotros. ¡Por eso 0s 
amo, y los hombres os prefieren para que. 
en medio de las plazas y jardines de la ciu- 
dad, seáis los que inviten a olvidar la fiebre, 


y a proteger el amor y el nacimiento de las 


ideas puras. Pedro Prado 


ALMANAQUE SANDUCERO 
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María Teresa Thevenet ER 


Foto. Mautone y Alassio. 


¿Fs Vd. suscriptor de “El Telégrafo” 


ALMANAQUE SANDUCERO 


LOS MOTIVOS DEL LOBO 


El varón que tiene corazón de Lis, 
alma de querube, lengua celestial, 
el mínimo y dulce Francisco de Asís, 
está con un rudo y torvo animal, 
bestia temerosa, de sangre y robo, 
las fauces de furia, los ojos del mal; 
el lobo de Gubbia, el terrible lobo. 
Rabioso ha asolado los alrededores, 
cruel ha deshecho todos los rebaños; 
devoró corderos, devoró pastores, 

y son incontables sus muertos y daños. 


Fuertes cazadorea3 armados de hierros 
fueron destrozados. Los duros colmillos 
dieron: cuenta de los más bravos perros, 
como de cabritós y de corderillos. 


Francisco salió: 


al lobo buscó 
en Su madriguera. 
Cerca de la cueva encontró a la fiera 
enorme, que al verle se lanzó feroz 
contra él, Francisco, con su dulce voz, 
alzando la mano, 
al lobo furioso dijo:—-“*;Paz hermano. 
“lobo!” El animal 
contempló al varón de tosco sayal, 
dejó su aire arisco, 
cerró las abiertas fauces agresivas. 
y dijo:—““¡Está bien, hermano Francisco! 
“*;Cómo!”-—exclamó el santo.—“¿Es ley que 
“de horror y de muerte?'” (tú vivas” 
““¿La sangre que vierte” 
*“*tu hocico diabólico, el duelo y espanto” 
*“*que esparces, el llanto"” 
**de los campesinos, el grito, el dolor'' 
“de tanta criatura de Nuestro Señor?” 
“¿No han de contener tu encono infernal?” 
“¿Vienes del infierno?” 
“¿Te has infundido acaso su rencor eterno?” 
“Luzbel o Belial?” 
Y el gran lobo, humilde:—“;¡Es duro el in- 
(vierno””, 
“y es horrible el hambre!” “En el bosque he- 
lalo” 
“no hallé qué comer, y busqué el ganado” 
“y en veces comí ganado y pastor'". 
“¿La sangre?” “Yo vi más de un cazador” 
“sobre su caballo, llevando el azor””. 
“al puño; o correr tras del jabalí”. 
“tel Oso y el ciervo; y a más de uno ví" 
“mancharse de sangre, herir, torturar”, 
“de las roncas trompas el sordo clamor", 
“a los animales de Muestro Señor”. 
“Y eran por hambre que iban a cazar”, 


Francisco respond<:—'“'En el hombre exis.” 
“mala levadura”. 
“¿Cuando nace viene con pecado”. “Es tris 


“Mas el alma simple de la bestia es pur”. 
“Tu vas a tener” 

“desde hoy qué comer”. 

“Dejarás en paz” 

“rebaños y gentes en este país”. 

**¡Que Dios melifique tu ser montaraz!”” 
“—Está bien hermano Francisco de Asís". 
“—Ante el Señor”, “que todo ata v desa, 
“en fe de promesa tiéndeme la pata”. 

E! lobo tendió la pata a! hermano 


-) 
um 


de Asís, que a su vez le alargó la mano. 
Fueron a la aldea. La gente veía 

y lo que miraba casi no creía. 

Tras el religioso iba el lobo fiero, 

y, baja la testa, quieto le seguía 

como un can de casa, o como un cordero.. 


Francisco llamó la gente a la plaza 

y allí predicó. 

Y dijo:—-'*He aquí una amable caza”. 

“El hermano lobo se viene conmigo”; 
“me juró no ser ya nuestro enemigo”. 

“y no repetir su atanque sangriento”. 
*Vosotros, en cambio, daréis su alimento”” 
“a la pobre bestia de Dios”.—-“*¡Asf sea,”! 
contestó la gemte toda de la aldea. 

Y luego, en señal 

de contentamiento, 

movió testa y cola el buen animal, 

y entró con Francisco de Asís al convento: 


Algún tiempo estuvo el lobo tranquilo 

en el santo asilo. 

Sus bastas orejas los salmos ofan 

y los claros ojos se le humedecían. 
Aprendió mil gracias y hacía mil juegos 
cuando a la cocina iba con los legos. 

Y cuando Francisco su Oración hacía, 

el lobo las pobres sandalias lamía. 

Salía a la calle, 

iba por el monte, descendía al valle, 
entraba a las casas y le daban algo 

de comer. Mirábanle como a un manso galgo 
Un día, Francisco se ausentó. Y el lobo 
dulce, el lobo manso y bueno, el lobo probo. 
desapareció, tornó a la montaña, 

y recomenzaron su aullido y su saña. 

Otra vez sintióse el temor, la alarma. 


. entre los vecinos y entre los pastores; 


colmaba el espanto los alrededores, 
de nada servían el valor y el arma, 
pues la bestia fiera 

no dió treguas a su furor jamás, 
como si tuviera 

fuegos de Moloch y de Satanás. 


Cuando volvió al pueblo el divino sanío. 
todos lo buscaron con quejas y llanto, 
y con mil querellas dieron testimonio 
de lo que sufrían y perdían tanto 
por aquel infame lobo del demonio, 


Francisco de Asís se puso severo, 
Se fué a la montaña 
a buscar al falso lobo carnicero. 
Y junto a su cueva halló a la alimaña. 
E ¿n nombre del Padre del sacro universo”, 


“conjúrote”, dijo, “¡oh', “lobo perverso!”, 
'a que me respondas:” “¿Por qué has vuelto 
“Contesta”. “Te escucho”. (al mal?” 


Como en sorda lucha, habló el animal. 

la boca espumosa y el ojo fatal: 

“-—Hermano Francisco”, “no te acerques mu- 
(cho... * 

“Yo estaba tranquilo allá, en el convento”. 

“al pueblo salía”, 

“y si algo me daban estaba contento'' 

“y manso comía”. 

“Mas empecé a ver que en todas las casas” 
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Foto. Mautone. 


“estaban la Envidia”, “la Saña”, “la Ira”, 

“y en todos los rostros ardían las brasas” 

“de odio”, “de lujuria”, “de infamia y men- 
(tira”. 


“Hermanos a hermanos hacían la guerra”, 

“perdían los débiles”, “ganaban los malos", 

“hembra y macho eran como perro y perra', 

“y un buen día todos me dieron de palos”. 

“Me vieron humilde, lamía las manos” 

“y los pies. Seguía tus sagradas leyes” 

“todas las criaturas eran mis hermanos”, 

“los hermanos hombres”, “los hermanos bue- 
(yes”, 

“hermanas estrellas y hermanos gusanos”. 

“Y asf, me apalearon y me echaron fuera”. 

“Y su risa fué como un agua hirviente”, 

“y entre mis entrañas revivió la fiera”, 

“y me sentí lobo malo de repente”; 

“mas siempre mejor que esa mala gente”. 

“Y recomencé a luchar aquí”, 

“a me defender y a me alimentar”. 

“Como el oso hace”, “como el jabalí”, 

“que para vivir tiene que matar”. 

“Déjame en el monte”, “déjame en el risco”, 

“vete a tu convento, hermano Francisco”, 

“sigue tu camino y tu santidad”. 


El santo de Asís no le dijo nada. 
Le miró con una profunda mirada, 
y partió con lágrimas y con desconsuelos, 
y habló al Dios eterno con su corazón. 
El viento del bosque llevó su oración, 
que era: “Padre nuestro, que estás en os cie- 
(los...” 


Rubén Darío. 


mi 
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CUENTO PARA NIÑOS 
LOS TRES HERMANOS 


Pues, señor, éstos eran tres hermanos: 
Cristóbal, Eduardo y Luidoro; el primero 
tenía la manía de aprender; el segundo, la de 
enriquecerse, y el tercero (que era un 
buen mozo) la de figurar. Cuando tuvie. 
ron, poco más o menos, veinte años cada 
uno, echaron sus cuentas: Eduardo había 
estudiado mil maneras de ganar dinero, pe- 
ro no había salido de pobre; a Luidoro le 
habían admirado mucho, pero no tanto co- 
meo a otros jóvenes más ricos y más elegan. 
tes que él. En cuanto a Cristóbal, había de- 
vorado gran número de libros, sin obtener, 
en apariencia al menos, gran provecho, 

Cansados de vivir en su país, resolvieron 
un día cambiar de aires, y emprendieron la 
caminata con las mismas aspiraciones |de 
siempre. Caminaron meses y meses, y llega- 
ron, después de muchas penalidades, a un 
extenso bosque, en el cual vivía el mago Fi- 
lón. Encontráronle sentado a la puerta de 
su cabaña y entretenido en variados encan- 
tamiento menudos: se arrancaba uno a uno 
los pelos de la barba y los echaba al aire, 
donde se convertían, el uno, en una libélu, 
la; el otro, en un reloj; otro en una espada 
que al caer se rompía en mil pedazos, cada 
uno de los cuales se transformaba en un gu, 
sano de luz. 

Al ver a lost tres hermanos 
afablemente y les dijo: 

-—Buenos días, jóvenes; ¿en qué puedo 
seros agradable? Tened en cuenta que ya 
soy viejo y valgo poco y pedidme una cosa 
nada más cada uno. 

—Quiero tener mucho dinero! —dijo Eduardo. 

—¿Mucho? ¿Cuánto? 

—Todo lo que más pueda. 

—¿Quieres un talego de monedas de oro? 
¿Dos? ¿Diez? ¿Ciento? ¿Mil? Mil talegos, 
¿eh? Pues bien, echa a andar, caminando 
siempre hacia la derecha, y te encontrarás 
en una gruta cerrada por una plancha de 
bronce. Al llegar pronunciarás una palabra 
que nadie conoce y que yo te diré al oído, 
y la plancha de bronce girará sobre sus goz- 
nes, dejando abierta la gruta, y allí podrás 
tomar las monedas de oro que quieras. No 
olvides que no hay más que mil talegos. 

Eduardo se echó a reir. Con mil talegos 
de monedas de oro no necesitaba economl. 
zar nada. 

—¿Y tú, Luidoro, qué quieres? 

—Quiero ser siempre bello y estar bien vestido. 

En el acto quedó como deseaba, corregi- 
dos algunos leves defectos de conformación y 
adornado con un traje espléndido. 

—¿Y tú, Cristóbal? 

—Yo quisiera leer más de lo que he leído 
y aprender algo, porque me parece que no 
sé nada. 

El mago entró en su cabaña y enseñó a 
Cristóbal una estantería llena de libros. Cris- 
tóbal miró los títulos y se sonrió. 


les saludó 


—i¡Qué! ¿Los has leído todos? 
—S1. 
— Entonces, espera; tengo uno que se, 


guramente no has leído aún. 

Fuése a un lado y trabajosamente sacó 
un libro que parecía el pedestal de una es- 
tatua, de grande que era. Cristóbal la abrió 
y leyó: “Zuzú cricrí, miau, clocló, quiquiriquí”. 

—- On6 ez certo? 
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—Esto es la explicación del lenguaje da 
todos los animales. Para aprenderlo se ne- 
cesita estudiar mucho y estar sobrado de 
tiempo y de paciencia. 

—Paciencia no me falta; de tiempo dis- 
pone siempre quien no lo malgasta, y el es- 
tudio es mi pasión. 

Y en aquel mismo punto comenzó Cris, 
tóbal a leer el enorme libro, mientras sus 
hemanos se marchaban, burlándose de él por 
aquel trabajo inútil que se tomaba, y e1 
mago soplaba en el aire, de donde le caían 
en la boca aves perfectamente asadas y con- 
dimentadas. 

Luidoro, que no había querido permane- 
cer en su país, tuvo tantas y tantas aventu- 
ras, que más de una vez echó de menos la 
tranquilidad de la aldea donde vino al mun- 
do. Viéndole tan guapo y tan bien vestido, 
muchas duquesas, condesas y marquesas se 
habían enamorado de él y habían pensado 
tomarle por esposo; pero al oirle hablar se 
desilusionaban. Muchas veces fué asaltado 
por bandoleros que al verle tan bien vestido 
le creían portador de grandes riquezas y al 
encontrarle sin dinero le molían a palos. 

Eduardo tuvo más suerte, y durante mu- 
cho tiempo disfrutó de la vida a boca qué 
quieres; banquetes festines, bailes, cacerías. 
Los talegos de oro disminuyeron rápidamen- 
te, hasta que se quedó sin un cémtimo, 

Cristóbal se pasó meses y meses estudian- 
do mugidos, gorjeos, relinchos, etc. Cuando 
estudiaba en voz alta parecia que la cabaña 
estuviera convertida en una casa de fieras. 
Cuando creyó que sabía bastante, dió las 
gracias al mago y emprendió el camino. lLie- 
g6 a una caverna, a la entrada de la cual 
había una inscripción en lengua leonina. 
Cristóbal leyó fácilmente: “Me he refugiado 
aquí para morirme en paz. Venid todos den- 
tro de un mes para enterrarme”. Y firmaba. 
El rey León”. 

¡Nuestro héroe entró en la caverna ru- 
giendo un saludo, se entendió con el león, 
que era muy viejo y estaba muy enfermo, le 
cuidó, le curó y permaneció con él hasta 
cumplirse el plazo en que debían acudir to- 
dos los animales para tomar parte en el 
entierro de su rey. Llegaron, en efecto, afli- 
gidos por tan lamentable pérdida, y al enie 
Tarse de que, lejos de haber fenecido, el 
león se encontraba mejor que nunca, pro. 
rrumpieron en manifestaciones de alegría y 
agradecimiento al que le había curado. 

(Cristóbal correspondió a cada uno en su 
lenguaje, y entonces los animales, queriendo 
demostrar de un modo eficaz su gratitud, 
hizo cada cual lo que pudo, y no fué poco; 
el cuervo le dió un específico para conservar 
años y años el pelo negro; la liebre le en- 
señó a correr; el saltamontes a saltar; y 
cuando estuvo convertido en un hombre her- 
moso, fuerte (de esto último se ocupó el 
toro), lo dejaron marchar. 

Volvió Cristóbal a su pueblo, y en pocos» 
días, ayudado por toda clase de animales, 
se construyó un palacio magnífico, que co- 
mo por arte de magia se llenó de riquezas, 

No le desagradaba al afortunado joven; pe- 
ro lo más estimado por él era su biblioteca, 
que ocupaba diez vastos salones y en la cual 
se pasaba muchas horas al día. Las demás 
riquezas le servían para socorrer a los po- 
bres, y entre ellos a sus hermanos Luídoro 
y Bduardo, que al cabo de tres años lle- 
garon a pedirle hospitalidad. 

Dino Provenzal. 
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MISERERE 


I 
No hay un quicio de puerta 
donde no haya caído 
con la esperanza muerta 
el cuerpo de un vencido. 


No hay un solo rincón sin un andrajo, 
ni un umbral sin su lote de amargura. 
¡no es hombre, es un pingajo 
eso que se deshace en la basura! 


Aquí, carne doliente 
y tierna, está el infante 
implorando al transeunte 


con voz agonizante. 


AMí, lívido anciano, 


trágico y taciturno, 
bandera de dolor, tiende su mano 
inútimente al gozador nocturno. 


Y alá montón aullante, 
carnaza sin ventura, 
la que pudo ser madre de un gigante, 
muere de hambre, de frío y de locura. 


JI 


Este cuadro sombrío, 
que en estrofa candente 
quiero fijar como en desquite mío 
—venganza o luz de un corazón sufriente— 


es verdad cotidiana; 

es la verdad terrible transparente, 
de una ciudad cristiana 
del siglo que corremos: ¡siglo veinte! 


Alberto Ghiraldo. 
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SECCION AUTOMOVILES 


ES LA CASA QUE POSEE EL SURTIDO MAS COM- 
PLETO Y DE MEJOR CALIDAD, EN ACCESORIOS 
Y REPUESTOS PARA AUTOMOVILES, IMPORTA- 
DOS DIRECTAMENTE DE LAS PRINCIPALES FA- 

BRICAS NORTEAMERICA NAS. 


UNICOS AGENTES DE LOS NEUMATICOS: 


GORDON y srares 
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ACEITES |] MOTORES MARINOS 
MOBILOIL EVINRUDE 
Arranque eléctrico para Ford ACCESORIOS 
GENEMOTOR STEWART 
CARBURADORES | Stock permanente de 


STROMBERG ¡¡ Repuestos FORD 


SE ATIENDEN PEDIDOS DE CAMPAÑA 


SECCION ELECTRICIDAD 


IN>E ALACION DE LUZ, FUERZA Y CALEFACCION 
ELECTRICAS, PARRARAYOS, TIM- 
BRES, TELEFONOS, ETC. VENTA DE 
TODA CLASE DE ARTICULOS CON- 
CERNIENTES AL RAMO. :=-======="= 
VENTILADORES, ARTEFACTOS, LAMPARAS EDISON 
=== AGENTES DE. LA === 


GENERAL ELECTRICCo. 
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ALMANAQUE SANDUCERO 


RECORDANDO 


Releyendo “Tardes «we astio”, calección Como poeta y como prosista había entrega- 
¿: inspirados y sentidos versos debidos al do al favor público algunos opúsculos que 
vstro lírico de nuestro talentoso compatriota  acreditaban sus raras cualidades de rimador 
Vitor Arreguine, radicado desde hace más feliz y su preparación como historiógrafo. 

e un cuarto de siglo en la ciudad de Bue- De aquella época datan tres de sus libros 
:ss Aires, he evocado un período lejano y más conocidos, raros hoy: “Historia del Uru- 
promisor de mi disipada y estéril moce- guay”, “Estudios sociales”, y un folleto socio- 
dad. lógico comentando la disentida obra de Des- 

Eran equéljos los tiempos que precedie- moulins: El por qué de la superioridad de 
ron a la aparición de la “Revista Nacional”, los anglo-sajones. 
sjortunada y prestigiosa tribuna de propa- La labor literaria de ¡Arreguine no ha sido 
«anda y de acercamiento intelectual hispano abundante. No ha prodigado las flores de su 
smericano, desde cuyas columnas levanta- ingenio. De ahí que, durante estos últimos 
:on vuelo aquilino algunos grandes y selec- veinticinco años no nos haya dado sino unas 
:os espíritus. pocas obras, pero las bastantes para afirmar 

Alrededor del grupo idealista formado sus aptitudes de escritor ¡y para revelar el aco- 
por Rodó, los Martínez Vigil y Pérez Petit, pio de sus conocimientos. 

-- amontonaba una legión de jóvenes, in- No obstante no ha estado inactivo, Tres 
lectuales soñadores y estudiosos, que bus- obras voluminosas tiene escritas, inéditas 
caban el consejo sobrio o la palabra alenta- mientras dure la tragedia europea, obras qua 
úora de aquellos espíritus exquisitos, afano- serán definitivas y consagratorias, y cuya pu- 
«ws de dar orientaciones al pensamiento ma- blicación dará motivos mil para que las plu- 
conal y empeñados en realizar la empresa mas de los literatos y de los historiógrafos 
«vijotesca de salir al mundo como paladines tengan en qué ocuparse comentándolas o dis- 
íe todas las nobles causas en que debe ci-  cutiéndolas. 

.entarse la grandeza y la gloria de Amé- »Elste cuarto de siglo que .Arreguine ha 
nea: el culto entusiasta de sus tradiciones vivido en Buenos Aires, modestamente, en 
tstóricas; la consagración definitiva de la un apartamiento, cuasi misantrópico, todo 
¿mocracia y la república en nuestro conti- para la familia, para el estudio y para la 
isnte, y el cultivo atento y juicioso del producción meditada fué, acaso, el período 


woma castellano y de la literatura origi- más fecundo para este escritor sin teatrales 
nal y vigorosísima de América. afectaciones y sin ''poses” rebuscadas. 
De entre los que formaban el montón Las obras a que hemos aludido más arri- 


alidido algunos hicieron pronto, fácil y bri-— ba, serán, sin exageración, de cuantas ha 
lunte camino en la vida. Realizaron su escrito lArreguine, las más brillantes por el 
quimera. Vincularon, por esfuerzos lauda- lenguaje y el estilo, las más eruditas y las 
“es y con obras meritísimas, sus nombres más juiciosas de nuestra literatura, y aqu»- 
z la historia literaria del Plata y de Amé llas con que se presentará, triunfal y glo- 


224, riosamente, a la posteridad. 
Otros, los más, se esfumaron en la som- xo. 
“ta, dejando apenas, entre cuantos les cono- Los que fuimos camaradas y somos ami- 


o HA rOn el dios grato de los ¿os de este espíritu laborioso, que mo sin- 
A due ia x a e tió, ni en las horas álgidas y santas de la 
AN por ¿a distancia, de Es genialidadas, — pobreza, el atractivo fascinador de la “'bo- 
.” $us gestos y de sus románticos propósi- hemia”, le recordamos, constantemente, con 
pe . profundo cariño, porque le hemos sabido 
( Íctor Arreguine, joven entonces, lleno siempre noble, generoso, lealísimo y de una 
ae bríos, con sed de gloria, apasionado de honradez probada en el doble crisol de la 
us cosas del terruño y de la literatura con- desgracia y de lla prosperidad. Y por eso 
“rental, colaboraba con su adhesión y com nuestro pensamiento y nuestras simpatías 
su pluma al mejor éxito de la empresa de los je han buscado y le acompañan en su apa- 
inolvidables fundadores de la “Revista Na-  cibld residencia de Buenos Aires, 'ciudad 
úonal”, Antes de la aparición de este perió- que nunca fué ingrata con él ni con ningún 


dico, Arreguine había conquistado un pues- “oriental” de positivo valer. 
to distinguido en la prensa y en la literatura 
de su patria. César VANE. 
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CABAÑA “'L/ 


LA SANDUCERA 


La cabaña “La Sanducera”, fué fundada en el año 1896, en las inmediacio: 
de Parada Rivas del Ferrocarril Midland, cepartamento de Paysandú, por su acti 
propietario el doctor Julio Muró, distinguido elemento que ha descollado por 
personalidad compleja y relevante, en todas las manifestaciones de actividal 
nuestra vida pública, llegando a ocupar, debido a ello, elevados cargos, tales co 
el de Ministro del Interior, Diputado por Paysandú, Presidente de la Asociacl 
Rural del Uruguay, etc. 

La sorprendente adaptibilidad que ha demostrado el doctor Muró en las dí 
rentes esferas de acción en que ha actuado, con su notoria preparación e intelizi 
cia, aparte del entusiasta empeño que pone en todo por llevar su propósito a la 1 
alta finalidad, no podía menos que dar los hermosos frutos que ha obtenido, al 
dicarse por completo a la explotación científica de nuestra gran fuente de ri¡u 
pecuaria. 

En efecto: su establecimiento ganadero, fundado sobre bases racionales y a] 
cadas con espíritu recto y consciente, para obtener el máximo de perfeccionami+ 
posible en el menor tiempo, sin omitir energías ni sacrificios, dió desde los prin:* 
ensayos, un resultado notable; consecuencia lógica de los factores puestos a 
servicio. l 

Y esa labor fecunda, que ha ido evidenciándose año tras año, hasta consez 
un perfeccionamiento demasiado sensible, en las razas que explota la referida 
baña, ha determinado que “La Sanducera” ocupe, desde hace tiempo, uno de 
primeros puestos, y que sus productos sean solicitados por su gran pureza y « 
dad, no sólo en nuestro país, sino, — borrando los límites de las fronteras, — 
la Argentina, Paraguay y Brasil, 


Los Ganados de LA SANDUCEI 


Como se sabe, el establecimiento del doctor Muró se dedica, aparte de los a 
nos Lincoln y algunas especies de equinos, especialmente al fomento y progreso 
los vacunos de raza Hereford, a cuyo fin no ha restado jamás los desvelos que 
manda su perfeccionamiento. 

A este respecto, basta recordar que el doctor Muró ha adquirido los mejol 
reproductores puros de pedigrés importados de Inglaterra, para incorporarlos 
servicio de los notableg sementales de vaquillonas puras que posee, pagando 
ellos las sumas más elevadas. 

Tal es el caso, — por citar uno de log últimos, — de '“Dillón”', campeón ' 
campeones en la Exposición de Plernmo de 1918, y por el cual pagó la suma 
$ 50.000 min. 

Los precios pagados por los reproductores adquiridos por el doctor Muró st 
por otra parte, un dato demostrativo de su interés en la constante renovación de | 
altas corrientes de sangre de los productos de “La Sanducera”, pues no tiene jam 
en Cuenta el resultado problemático que pueden rendirle dichos animales, a cat 
de las condiciones de su campo, infectado por la garrapata. 

Sin embargo. es evidente la resistencia y la inmunidad que presentan a dict 
males, los productos nacidos y criados en la cabaña. y que es, precisamente, ¡0 4 
determina la gran aceptación de ellos en toda zona infectada. : 


¿menea 


s4 


AS TO NE 


ANDUCERA” 


DOVUNUUINIDADODONDINNOUDDDN DUDO ODO DONDDDNNVONU DAD U NO NO Dan ODDDUDONOnn do 


“SANDUCERO CAMERONIAN 1. 


H. B. U. 12600. — Este gran toro es hijo del notable reproductor *“Camero- 
nian 27" y de “Taube”. 

*“Sanducero Cameronian 1.0” fué ganador en la Exposición de Campeonatos 
«de 1918, de los siguientes premios: Campeón de su raza, ler. Premio en su ca- 
tegoría, Premio Conjunto, Copa Cooper, Cppa José Elorza y Copa P. G. Hughes 
adjudicada al mejor reproductor mach» o hembra de cualquier raza, o sea al 
mejor animal de la Exposición. En la Exposición del Salto, 1918, obtuvo el Pre- 
mio Campeón, adjudicado al mejor reproductor de cualquier raza. 


Venta permanente de toros puros de 
pedigree y puros por cruza, hijos de 


oros importadoS - - - - - -  -  - 
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LOS TOROS DE MURO 


En el Chaco Paraguayo, donde en toda ocasión se ha hecho difícil la conser 
vación de los ganados importados, debido a la zona infecciosa que comprende es 
región de la República hermana, los toros de Muró, como vulgarmente se les llama 
viven en condiciones normales y se reproducen inmunes ante las plagas epidémica: 

En la parte sur del Brasil, especialmente, los hacendados, prefieren los repre 
ductores de “La Sanducera”, por los que hacen servir sus planteles más seleccia 
nados. 

Merece citarse, además, la más honrosa de las distinciones que .ha recibido « 
doctor Julio Muró, de dicho país, al adquirir el gobierno de la República del Brasil 
para el “Puesto Zootécnico”, de Río Janeiro, un numeroso conjunto de vaquillona 
y reproductores de la gran sangre que caracteriza a los ganados de sus cabaña. 


LOS PREMIOS CONQUISTADOS 


Sería tan extensa la nómina de los grandes premios que ha conquistado “i 
Sanducera” en todos los torneos celebrados en la Argentina y nuestro país. col: 
recompensa justificada a su ardua y fecunda labor de progreso, que nos limitaremo 
a recordar que ha tenido el honor de que se le adjudicaran en toda ocasión los prin 
cipales premios, tales como el premio 


“CAMPEON DE CAMPEONES”, “CAMPEON” 
“RESERVADO CAMPEON” y “PREMIO CONJUNTO” 


como asímismo diferentes copas especiales y menciones. 


CAMPEON DE CAMPEONES 


Justo es, sin embargo, dedicar un párrafo aparte, para hacer destacar lu c> 
tención del primer premio en las Exposiciones Nacionales de Campeonatos. en ¡o 
años de '1918 y 1919 con productos nacidos y criados en “La Sanducera”. 

En efecto: 


En el torneo realizado en el Prado, el 25 de Agosto del 1918. esti 
cabaña conquistó con un producto macho: “Sanducero Cameronian 1.”, gral 
reproductor, cuya fotografía reproducimos en la página anterior 
la “Copa P. y G. Hughes”, adjudicada al mejor animal de cualquier raza d 
carne, sin distinción de sexo y edad, de todos los presentados al certamen. 


Este gran premio, o sea el “Campeón de Campeones”, fué otorgado, como út 
cimos, a “Sanducero Cameronian”, toro de notables condiciones v de la alta co 
rriente de sangre que distingue a los productos de dicha cabaña. 

Solamente con la obtención de tan alto premio, puede el lector formarse ide 
clara de lo que esbozamos en estas líneas. 

En la última Exposición Anual de Campeonatos, efectuada el 25 de Agos! 

ppdo., el importante establecimiento del doctor Muró, volvió: nuevamente a (01 
quistar la “Copa P. y G. Hughes”, o sea el “Premio Campeón de Campeones” €“ 
un producto hembra: “Exposición Salteña”, cuyo grabado luce, también. en es!2: 
página s. 
7 "Teniendo presente que a ambos certámenes han concurrido los mejores €s:d 
blecimientos ganaderos de la República, fácil es comprobar la superioridad de la 
productos de la gran cabaña que nos ocupa, desde que en los dos torneos conseel 
tivos, se le ha otorgado el “Premio Campeón de Campeones”. 

La adjudicación, pues, de tan alta; clasificación otorgada a “Exposición 52 
teña”, consagrándolo como el.mejor animal de todos los que tomaron parte €n * 
último certamen de Campeonatos, como asimismo en la Exposición Internacion: 
del Salto, celebrada a fines del pasado mes de Setiembre, en la que obtuvo el “Pr: 
mio Campeón” hembra de su raza, añade otro nuevo jalón de triunfo, a los inn: 
merables que, en su fecunda vida de labor, ha conquistado “La Sanducera”. 


O 
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S5ANDUCER2” 


DILLON 8471 H. B. A. 


Toro ganador del Campeonato en la Exposición de Palermo en 1918, adqui- 
rido por el doctor Muro en $ 50.000, El *Dillón” ha sido considerado como el más 
| perfecto de su raza, que ha producido la ganadería sudamericana. 


| 


o 
Los toros de “La Sanducera” son criados 
en campos de garrapata, y poseen cutia- 
lidades de rusticidad y resistencia que 
los hace insustituibles para los campos 
= — —= (del norte.= - AA 


Est. Queguay, F.C.M. 


lr Julio Muró 0 Dep. Paysandú 


Dirección telegráfica: Paysandú 
Dirección postal: QUEQUAY, F.C. M. 
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CABAÑA "L4 


OPINIONES DE JURADOS INGLESES 


Los miembros de la  Roval Agricultural Society de Inglaterra. ds 
signados jurados por «dicha Institución Británica, para actuar en los certa 
menes del Rio de la Plata, han manifestado respecto a los notables product» 
que el doctor Muró presentó al torneo del Prado, opiniones que honras : 
dicha cabaña y que por su verdadera importancia, es justo transcribir: 


DE Mr. TANNER, JURADO EN HEREFORD 


Mr. Eduardo Tanner, jurado que, como se sabe, actuó en la raza lic 
reford, en la Exposición del Prado, una vez terminada su misióni hiz 
presente a los miembros de la Asociación Rural, y de la prensa. con 
asimismo a los hacendados y expositores concurrentes que: 


“Exposición Salteña”, hembra Hereford, era un animal que por su 
carnes y sus perfectas líneas, podía ser presentado a cualquier exposición de 
mundo, y que sería premiado en ellas, del mismo modo que lo había sido en e 
certamen nacional de campeonatos de 1919. El mismo señor manifestó má: 
tarde a un cronista del diario “La Mañana”, que lo entrevistó a bordo de 
_ vapor “Deseado”, en viaje de regreso a Inglaterra: 

Como tipo, uniformidad, pelo, color y calidad, es “Exposición Salteña” 
el mejor producto Hereford que he visto. en las exposiciones del Río de li 
Plata. ' 

Es el verdadero tipo representante de la raza Hereford, tanto en la Ar 
gentina como en el Uruguay.. 


$ 
DE Mr. PHILIP, JURADO EN POLLED ANGUS 
La opinión de Mr, Plulip, jurado en la raza Polled Angus y a quien leo ] 
intervenir en la adiudic aia del premio principal del Prado. obtenido; 1 
? 


“Exposición Salteña”, es la siguiente: 


May animales notables en esta exposición. que demuestran claramente 
el grando de adelanto a que se ha llegado en el Río de la Plata; pero, declara 
firmemente que me han impresionado muy favorablemente las hembras He: 
reford que he podido observar en el local. Puede hacerse un lote tan hermos3 
como valioso y representativo de la raza, con las hembras Hereford que ne 
obtenido el “Premio Conjunto” otorgados por mis colegas. 

Son animales Hereford notables. 


Dr. JULIO MUR( 


DUSUUUUDOUNUDOUOUDORUDNDONUNLNGNUUDDDU UNIDO NUDINUOUIDNNNUDGUDDODDNDIDRUDUDOUNUDSADODODAUNNUDUUUDDIRR UNION DDR DR DINO GRID CORONA 
ss 


1 


LES 


AAA 


¡ANDUCERA"” 


EXPOSICIÓN SALTENA 

H. B. U. (15636). Hembra Hereford, nacida el 12 de Setiembre en la Ióx- 
oosición del Salto de 1917, por “Sondu-ero 57% (10866) y “Cora” (12591). Esta 
vaca en la Exposición de Campeonatos celebrada el 25 de Agosto del corriente 
año en el Prado, obtuvo el 1er. Premio, Premio Canjunto, Premio Campeón, Premio 
Gran Campeón y la Copa Hughes, ofrecida por los señores P. y €. Hughes al me- 
jor reproductor de evalquier raza de carne (Canipronato de razas) nacido en el 
báís e inscripto en el Herd Book Uruguayo, 


CAMPEON DE CAMPEONES DEL PRADO - ¡919 
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El doctor Julio Muró, adquirió los mejores ejem= 
plares del lote de toros Hereford, importados de In= 
glaterra por los señores P. y C. Hughes, toros que 
habían ganado los mejores premios en las últimas  t 
exposiciones del Reino Unido, incorporados hoy a los 
planteles de “LA SANDUCERA”. 


DODIDIDIDONDNDODDO LON DUD DONA DUNDNSRNDNDDDNO DDN DDNDD ZORO DINO DDN DDN GDNDaN0nO) ¿SDIGGUSRNOnOS an DRNDDDDNDONIDDNDU Dan NgDN DD NnDN DDN nOD Dann NI UD DD DON NDD DDD NR LN DN DN N RN NRO DO0DnDNaO Dan NDDNRaDDnDn 


stación QUEGUAY, F.C.M. 


=— Departamento de Paysandú -— 
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CABAÑA SANTA MARIA 


Arroyo Negro - Depto. de Paysandú 


VENTA PERMANENTE DE TOROS, WACAS: Y 
VAQUILELONAS 


DU RIA A Iv 


GANADOS ESPECIALMENTE CRIADOS Y ACLIMA- 


¿TADOS PARA. LA ZONA NORTE, DONDE. DAS 


ESPLÉNDIDOS RESULTADOS, COMO PUEDEN 
COMPROBARLO TODOS LOS QUE LOS HAYAN 
USADO. 


CARLOS A. AROCENA 


PAYSANDUÚ --- Telefono “LA NACIONAL“ 
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ALMANAQUE SANDUCERO 


APOSTILLAS SOBRE EL JUEGO 
Y LA TONTERIA DE LOS PUEBLOS 


El jugador, por inteligente que haya na. 
cido, pierde con el tiempo, y en todo caso, 
mientras juega, se iguala al animal menos 
inteligente y más de puro instinto. No hay 
vicio que degrade más la inteligencia que el 
del juego; más aún que el de la embriaguez. 
Antes confiarfamos la gestión de nuestros 
negocios a un alcohólico que no a un ju- 
gador, ¡y no por miedo a que jugara lo 
nuestro. 


Se dice por lo menos que el juego hace 
estragos en los ejércitos en campaña y aun 
en los ejércitos de cuartel, en tiempo de paz. 
Y no sabemos si es la especial educación 
profesional de la milicia lo que lleva consigu 
la degeneración intelectual 
juego de azar o si es este vicio el que, in- 
troduciéndose por una u otra causa en la 
milicia, produce esa degeneración. ¡Porque 
hay que oirle a un jugador empedernido tra- 
tar de discurrir sobre cualquier cosa y aun- 
(ue no sea sobre juego! 


Hay que ver si el del jugador es talen- 
to, o más bien si un jugador, por inteligen. 
te que sea de natural, no acaba por degra- 
darse intelectualmente. Y repetimos que más 
que un borracho. 


Ahora mismo, en plena derrota, y como 
consecuencia de ella, dícese que entre ciertas 
clases de Europa se ha desarrollado el vicio 
Jel juego de una manera desenfrenada. ¿Es 
que juegan como quien se embriaga, por de- 
sesperación y a la desesperada, para ahogar 
penas, O es que el entontecimiento colectivo 
producido por el choque inesperado de la 
crisis — no crefan en ella ni después de fir- 
nado el armisticio — les ha llevado al jue- 
g0? Sea lo que fuere el síntoma es terrible. Es 
síntoma de que un pueblo ha enloquecido. O 
se ha entontecido, que es peor. 


Suele decirse que al juego — de azar se 
entiende—se entregan los  temperamentos 
apasionados. Sí, pero poco o nada inteligen. 
tes. Un hombre de pasión y a la vez inte- 
ligente juega con las ideas, con los senti- 
mientos, pero no con las cartas o con los 
dados; un hombre apasionado e inteligente 
da en revolucionario, en agitador público, 
pero no en jugador. El que escribe estas 
líneas no le concede al más apasionado y 
arriesgado de los jugadores de azar el que 
tenga más pasión y más apasionamiento que 
él tiene, y sin embargo. jamás ha puesto 
una peseta a la ruleta o a una carta en jue- 
20 de azar ni tiene siquiera la menor curio- 
sidad por visitar Montecarlo. Le basta con 
lo que ha oído cien veces a jugadores pro- 
fesionales del azar y a enviciados en ese vi- 
cio cuando han pretendido discutir de cual- 
quier cosa que fuese y sobre todo cuando 
han tratado de justificar, o siquiera de ex- 


plicar su enfermedad. Le convencen mucho 
más los alcohólicos cuando se confiesan y ex- 
plican su vicio, y eso que tampoco bebe más 
que agua. Y el borracho suele alguna vez 
decir algo ingenioso y hasta profundo. Como 
que dudamos mucho de que haya jugador 
empedernido que sea capaz de escribir algo 
como lo que han escrito tantos alcohólicos, 
el pobre Edgard Poe, por ejemplo. Entre 
otras cosas, porque el jugar exige más tiem- 


“po que el emborracharse. En un cuarto de 


que arrastra al: 
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hora se emborracha uno a saciedad, mien. 
tras que el jugador se pasa la noche toda 
en claro y eso aunque acabe de arruinarse 
en un segundo. 


¡Oh y qué tentador es el azar! ¡Sin duda: 
La filosofía del azar—que en parte intentó 
esbozar Couzorot—es acaso la más profun- 
da. Quien esto escribe propende más al con- 
tingencialismo que no al determinismo 0 
necesitarismo. O mejor, a un determinsmo 
contingencialista. Pero sabe que hay un 
cálculo de probabilidades y que los jugado- 
res de azar, al modo corriente, substituyen 
ese cálculo con las más abyectas supersti- 
ciones. 


No es, lector, por puritanismo por lo que 
quien ahora y aquí te predica se revuelve 
acremente una vez contra el vicio del jue- 
go, otra contra el donjuanismo erótico, otra 
contra cualquier otra plaga social análoga, 
sino que es porque todo eso degrada la in- 
teligencia y produce la tontería colectiva. 
Y la tontería es el mayor enemigo de la 
civilización. El que ahora y aquí te dice 
todo esto le tiene a la tontería colectiva am, 
biente el mismo horror y el mismo miedo 
que le podrían tener Flaubert o Renan, dos 
de los hombres—en Francia al menos—<que 
más sufrieron con la tontería ambiente. So- 
portaría a un pueblo corrompido si fuese 
inteligente, pero donde hay salas de juego a 
cada paso y donde la preocupación dominan- 
tes es la del sexo, el pueblo no es inteli- 
gente. Lo sé por experiencia. Y si a esto 
se añade que en una sociedad cualquiera, 
en una clase social o en un estado, sea de 
mal gusto hablar—y hablar con pasión— «de 
prcblemas religiosos, entonces no vacilo: esa 
sociedad es de una tontería irresistible. Su 
pretendido buen tono no es sino quintaesen- 
cia de la memez. Y una sociedad así necesita 
una violenta conmoción catastrófica que le 
obligue «a despertarse 'al sentimiento de la 
vida eterna, que le fuerce a mirar a los 
ojos de la esfinge. Y entonces no se aburri- 
ná. La tragedia no aburre. Y dos clubs de 
juego y sociedades eróticas son una sima de 
aburrimiento. Y en el fondo tristes. Cuan- 
tas más diversiones encuentran, más tristes. 
Yo me moriría de tedio en una sociedad así. 
Y por eso aquí las huyo. 


Miaue, pÉ UNAMUNO. 


ESTANCIA “ 


A ER E 


SILVER PRINCE 


H. B, U. 15117. 


5054089306096 


TOROS SE 


“Campbell”? no produce sino toros selet 
reducida debido precisamente al rigor ct 
mente el número de toros que todos lo: 
camente el “negocio”, pero Campbell a: 
refords”” y para conseguirlo no escatima | 


Los padres de la Cabaña y los planteles 
crupulosidad excepcional, y todo produc 
cualidades necesarias, y no dejar lugar 
de Campbell”? sabe que compra lo mejo! 


CAMPBELL 


Dto. de Paysandú -- Est 


INTA RITA” 


A 


MAY FLOWER H, B, U., ¡6112 
2.0 premio de su categoría en la Exposición del Prado 1919 


¿CIONADOS 


idos. La producción de “Santa Rita” es 
£se procede. Podría aumentarse fácil- 
/'se ponen a la venta, si se mirara úni- 
auna perfección continua de sus “He- 
to ni esfuerzo de ninguna clase. 


cas y vaquillonas son elegidos con es- 
ese destina a la venta, ha de reunir las 
eción alguna. Todo el que compra “Toros 


A ——————_——=- 


HERMANOS 


Quebracho, F.C. MI. 


BLOSSOM H. B. U. (5113, con ternero al pie 


Primer premio en su categoría - Exposición del Prado 1919 


GARRAF 


Los “toros de Campbell” son criados en cam- 
pos de garrapata, donde se procede cuidado- 
samente a su aclimatación. Esto les confiere 
las cualidades de resistencia necesaria para 
sufrir impunemente el traslado a Entre Ríos, 
Corrientes y el Brasil. Los estancieros de las 
zonas mencionadas que han adquirido “toros 
de Campbell” han obtenido con ellos los me- 


CAMPBELL 


Dto. de Paysandú - 
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INTA 


RITA” 


| 
| 
| 
' SILVER PRINCE H. B. U. 15117 | 
Primer premio en la Exposición del Salto 1918 J) 
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jores resultados que se podían esperar y son 
sus más entusiastas propagandistas. 

No hay que olvidar que el número de toros 
que produce “Santa Rita” no alcanza a cubrir 
su demanda, cada día más creciente. Será 
bueno que los interesados tengan en cuenta 
esta circunstancia y hagan sus pedidos con 
la anticipación debida. 


AERMANOS 


Quebracho, F.C. MI. 
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BRITSH LION 


Notable torito nacido 


criado en “Santa Rita” p 
los señores Campbell He 
manos, premiado en 


Exposición de El Prado ( 
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CAMPBELL 


STACION QUEBRACIIO (F.C. M.) 


MA A e 
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STANCIA SANTA RITA 


Campbell Hermanos han continuado 
'eosechando triunfos con los espléndidos 
ejemplares de reproductores que han pre- 
sentado en las exposiciones de Montevideo, 
Salto y Paysandú. 

| Las cotizaciones obtenidas por sus re- 
_ productores, han marcado nuevamente épo- 
ca, habiéndose pagado por cada uno de 
l de sus 


TOROS DE CAMPO 


la cantidad de mil pesos. 
En todos los torneos a que se han 
, presentado, sus productos han logrado des- 
tacarse entre sus similares por la perfección 
de sus lineas y por esas cualidades incon- 
' fundibles de la raza a que con tanto cariño 
''se dedican. 


AERMANOS 


DEPARTAMENTO DE PAYSANDU 


MR TODOS 
q. 


ALMANAQUE 


SANDUCERO 


Srta. Celia Enriqueta Bartaburu 
Foto. Alassio. 
o 


NUESTROS IESPUrrrus 
(Rima) 

El águila remóntase al espacio, 
el cóndor en las nubes tiene el nido, 

y en las altas regiones de la idea 
agítase el espíritu. 

La nube sigue al viento en el espacio. 
la luz sigue las ondas del abismo, 

y siguiendo la estela de tus alas 
va en pos de ti mi espíritu. 

Como se:alumbran entre sí los soles 
convirtiendo en hoguera el infinito; 
cual cóndores andinos que en las cumbres 
se guían por las rutas del vacío, 
por los cielos de luz del pensamiento 
se guiarán tu espíritu y mi espíritu. 

Joaquín V. GONZALEZ. 


FÓRMULA PARA BLANQUEO 

La fórmula que transcribimos es la adop- 
tada por el gobierno de Estados Unidos de 
Xorte América, para el blanqueo de los edi- 
ficios públicos en Wáshington. 

"Tómese medio “bushel” o 18 kilos, más 
o menos, de cal viva, apáguese con agua hir- 
viendo, tápese durante esta operación para 
que no pierda el vapor, tamícese en un ce- 
dazo fino y agréguesele S kilos de sal pre- 
viamente disuelta en agua caliente; se pre- 
para 1 1/2 kilos de arroz hervido en agua 
hasta formar una pasta delgada y se mez- 
cla a la cal, más medio kilo de blanco de Es- 
paña y medio kilo*de cola, disuelta prime- 
ro en agua fría y calentada después en el 
bañomaría. A todo esto se le agregan 22 1'2z 
litros de agua caliente, se mezcla y revuel- 
ve bien, dejando después reposar, durante 
varios días, bien tapado, para evitar que pe- 
netren materias extrañas. 

Debe aplicarse caliente, para cuyo efecto 
puede guardarse en un horno; medio litro 
de esta pintura, si se da bien, debe bastar 
para cubrir una superficie de un metro cua- 
drado; sirve igualmente para maderas y mu- 
ros de ladrillos y piedra ¡y es mucho más ba- 
rato que la pintura más barata. r. 


vasIrería Darhalo 


Surtido permanen- 
te en casimires in- 
oleses de gustos 
variadisimos. 


Recomendamos a 
nuestros clientes la 
elegancia y distin- 
ción de nuestros 
modelos y la conve- 
niencia de nuestros 
precios. 


CREDITOS 


Acordamos créditos con 

la mayor liberalidad y 

ventajas, a pagar en diez 
mensualidades. 


PIDANOS INFORMES 


Antonio Barbato 


Calle 18 de Julio N.* 320 


Frente al Teatro 18 de Julio 


a. 


ALMANAQUE SANDUCERO 


LA 


Salvato tu, hermana. con tu S encillez; 


salveme yo. con 


mu complejidad. 


Disunta es la senda. distinta la vez 
y aun siendo la misma. otra la verdad 


Jigue tas las nubes buzando el fulgor 
de Tu antropomorta celeste deid , 
mientras yO me asomo todo a mi interior, 
hambriento de enigmas y de eternidad. 


Hay algo en nosotras igual: el Amor, 
y ese ha de lograrnos al fin la Vnidad 


Jalva seas pues tu,con tu candor, 


salvo yo, con toda mi complejidad. 


Y :o 5% 


EN EL ATARDECER 


Hacia el poniente, el cielo luce tonos de rosa, 
De malva, de jacinto, de un lila inexpresable. 
Recorriendo los campos va una voz misterosa, 
Como la del silencio, callada e inefable. 


Hay una aguada próxima; y en su linfa dormida 


Se reflejan, temblando, las primeras estrellas. 


Yo tengo un alma clara cue estiá, To mismo que ellas, 


Reflejada aquí abajo, del cielo suspendida. 
99 


“MONJA 


Para € PLVSEVLTRA 


Abril florecía 


Abril fiorecía 
frente a mi ventana, 
Entre los jazmines 
y las rosas blancas 
de un balcón florido, 
vi las dos hermanas. 
La menor cosía, 
la mayor hilaba... 
Entre los jazmines 
y las rosas blancas, 
la más pequeñita, 
risueña y rosada, 
su aguja en el aire, 
miró a mi ventana. 
La mayor seguía, 
silenciosa y pálida, 
el huso en su rueca, 
que el lino enroscaba. 
Abril florecía 
frente a mi ventana. 


Una clara tarde 
la mayor lloraba 
entre los jazmines 
y las rosas blancas, 
y ante el blanco lino 
que en su rueca hilaba. 


Silenciosa y pálida, 
señaló el vestido 
que empezó la hermana: 
en la negra túnica 

la aguja brillaba; 
sobre el blanco velo, 
el dedal de plata. 
Señaló a la tarde 
de Abril que soñaba, 
mientras que se oía 
tañer las campanas. 


Y en la clara tarde 


me enseñó sus lágrimas.., 


Abril florecía 
frente a mi ventana. 


Fué otro Abril alegre 
y otra tarde plácida. 
El balcón florido 
solitario estaba... 
ni la pequeñita, 
Tisueña y rosada, 
ni la hermana triste 
silenciosa y pálida, 
ni la negra túnica, 
ni la toca blanca... 
Tan sólo en el huso 
el lino giraba 
por mano invisible; 
y en la obscura sala 
la luna del limpio 
espejo brillaba... 


Entre los jazmines 
y las rosas blancas 
del balcón florido, 
me miré en la clara 
luna del espejo 
que lejos soñaba... 


Abril florecía 
frente a mi ventana. 


ANTONIO MACHADO. 


¿Qué tienes?—le dije.— 
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LAS MUJERES Y EL AHORRO 


Algunas de las instituciones bancarias de 
las Más importantes, en su género, de los 
Estados Unidos, han publicado memorias in- 
tereszntísimas sobre la forma cómo ahorran 
las mujeres en la gran República del Norte. 
En los países hispano americanos parecerá 
una rareza cuanto vamos a decir, tomándolo 
de las obras ccitadas, y muchos pensarán que 
la economía es posible en aquellas tierras 
«donde los sueldos que se ganan son excelen- 
tes y donde la mujer ha llegado a incorpo- 
tarse a todas las ramas de la actividad pú- 
blica y privada, que antes estaban reservadas 
única y exclusivamente al sexo fuerte y no 
entre nosotros, donde esas cosas son Casi 
desconocidas todavía. 

La mujer, que hace cincuenta años no in- 
tervenía para nada en los negocios, hoy se 
va abriendo camino bastándose a sí misma, 
y es de esperar que la costumbre norteame- 
ricana que permite que tenga sus cuentas 
«corrientes en los bancos, sin necesidad de la 
autorización paterna o marital, se vaya ex- 
tendiendo hasta nosotros, cosa que espera- 
“mos no ha de tardar en producirse, dada la 
rapidez con que se adoptan, en esta época, 
usos y costumbres de carácter práctico. 

La mujer tiene una gran ventaja sobre el 
“otro sexo, pues en asuntos de intereses, mien- 
“tras el hombre no hace caso de pequeñeces y 
deja pasar numerosas filtraciones, ella de- 
fiende encarnizadamente hasta el último mi- 
“lésimo, con un sentido financista que la hace 
impagable administradora. 

Tratándose de dinero, no ee deja arras- 
trar por ningún sentimiento ajeno al negocio. 
Tanto la que posee sumas irrisorias, co- 
:mo las que tienen grandes cantidades en de- 
pósito, calculan lo que debe producirles la 
«colocación de su capital, con una exactitud 
-380Mbrosa. 

El primer Banco que en Estados Unidos 
inició la costumbre de aceptar en depósito 
.los ahorros de las mujeres, fué el “Bank for 
-Saving'” en el año de 1819. Con el andar del 
tiempo aquel modesto ensayo ha tenido tan 
enorme aceptación, que numerosas institucio- 
hes americanas de crédito se han visto en la 
.necesidad de crear secciones femeninas espe- 
Ciales al respecto, dotándolas de escritorios, 
salas donde puedan reunirse a discutir y 
«cambiar ideas sobre sus negocios, y hasta 
«de cuartos de tocador, donde los clientes 
pueden reparar al arreglo de sus tocados. 

'El aspecto social de la cuestión, no es me- 
nos interesante, bastando hacer constar el 
dato siguiente: Cuando una mujer quiere 
obtener un empleo en una casa de comercio o 
«en una oficina, lo primero que se le pregunta 
«es en qué casa bancaria depoista sus aho- 
“rros, sin importar para nada la cantidad de- 
positada. Lo que se desea saber, es si posee 
«0 no el espíritu de orden y de previsión. 

Prevemos ' que si ¿lgunas lectoras de 
ALMANAQUE SANDUCERJO leen estas lf- 
neas, habrán de sonreir con escepticismo, 
pensando que en Paysandú, ciertas cosas son 
“materialmente imposibles. 


Yrrnacamente, creemos que no. Todo es 
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cuestión de voluntad y disciplina. ¿Cuánto 
dinero no malgastamos en futilezas inútiles, 
dinerc que puesto en una alcancía habría de 
permitirnos, al cabo de los años, crearnos la 
base de un modesto capital, sin necesidad de 
privarnos de nada? 


Las formes del ahorro, en la mujer 


De las memorias publicadas por el “Banco 
de Economías de los Ciudadanos de Nueva 
York" y del “Banco Bowery de Ahorros”, to- 
mamos algunos datos que reproducimos a 
continuación. 

Dei primero, es presidente una persona 
que se ha especializado en el estudio de los 
depósitos, compra-venta de acciones, y en 
general de todas las operaciones bancarias 
hechas por mujeres, habiendo llegado a la 
conclusión de que el cuarenta por ciento de 
los imponentes en instituciones similares a 
la que él preside, son mujeres. 

*““Nuestars cuentas—dice en su memoria— 
demuestran que la casada ahorra más que la 
soltera y la viuda, y que la edad que mayor 
contingente ofrece al ahorro es la de los 
veinte a los treinta años; en cambio, el nú- 
mero de impoisciones decrece cuando la mu- 
jer llega a los cuarenta años. Y en cuanto 
a los oficios y profesiones y al trabajo de las 
mujeres que ahorran, son tan variados como 
aquellos a que se dedican los hombres”. 

“Muchas de las impenentes—agrega—au- 
mentan el capital impuesto por medio de la 
especulación, Mis estudios y mis observacio- 
nes han facilitado datos para asegurar que 
las mujeres se cuidan muy particularmente 
de este asunto: he visto cuentas que impor- 
taban solamente veinticinco o cincuenta “'dol- 
lars”, aumentadas en varios cientos”. 


La mujer como cliente 


¡Aunque el autor establece como regla ge- 
nera] que la mujer proporciona pocas mo-. 
lestias en los Bancos, reconoce que hay al- 
guna excepción a esta regla, y a propósito de 
ello cita un caso ocurrido hace poco tiempo. 

Era um día lluvioso, y entró en el Banca 
una mujer que, aproximándose a upa de- las 
ventanillas, entregó a un empleado un pa- 
quete de billetes. El empleado contó 220 
“dollars”. 

—: ¡Cómo! — exclamó la mujer. — ¿Nada 
más? 

—.Nada más. 

Enronces, la imponente comenzó a gritar: 

— ¡Os he entregado 240 “dollars”! 

El empleado aseguraba que él no era un 
ladrón, ni se había guardado nada. Pero el 
dinero que faltaba no parecía, y la mujer ju- 
raba que había entregado 220 “dollars” en 
papel y 20 en una moneda de oro. Se excitó 
terriblemente, amenazando detener a cuantos 
se hallaban en el Banco. Por último, se la 
pudo convencer de que fuera a su casa y allí 
buscara la moneda perdida, aun cuando ella 
insistía en que el empleado de la taquilla le 
había robado los veinte “dollars”. 
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Cuando la señora llegaba a la puerta del 
Banco, volvióse para lanzar una última mi- 
rada de indignación a los empleados del esta- 
blecimiento, mientras abría el paraguas: en 
el mismo instante, cayó al suelo una moneda 
de oro de veinte “dollars”. “Jamás en mi 
vida he visto tan repentino cambio en el ros- 
tro de una persona”. 


El afán de ahorrar 


Asegura el director del “Banco Bowery de 
Ahorros”, que el número de mujeres impo- 
nentes aumenta cada día, especialmente en- 
tre las clases más ¡pobres y necesitadas: es 
verdaderamente admirable el esfuerzo que 
esto supone, y en ello debe ponerse especial 
atención para el estudio de las cuestiones so- 
ciales, ; 

“Cualquiera que llegue a nuestro Banco 
entre diez y doce de la mañana, presenciará 
escenas que son más propias de un almacén 
de telas que de otra cosa. En el gran salón 
que se conoce con el nombre de “la capilla” 
hay mujeres de todas edades y profesiones, 
sentadas en sus respectivos asientos de ma- 
dera y prontas para entrar en líneas al dar 
la señal uno de los empleados encargados de 
ese cometido”. 

Otro Banco de Nueva York, el “Union Di- 
me”, es un gran ejemplo de esta clase de ins- 
tituciones, pues allí casi todos los depósitos 
e imposiciones hechos por mujeres son sus- 
criptos por jóvenes dedicadas a trabajos ru- 
dos. El presidente del citado establecimien- 
to, dice: “De los ciento noventa mil impo- 
nentes que cuenta anualmente este Banco, 
casi el cincuenta por ciento son mujeres, las 
cuales en general se conducen como clientes 
de manera más decidida que los hombres”. 

¡Como ese Banco se encuentra en el centro 
del distrito comercial y de teatros de Nueva 
York, la clientela se caracteriza por su gran 
variedad, y abundan las ectrices, que, por 
cierto y contra lo que cree la opinión 
general, son muy aficionadas al ahorro. 

'El secretario de otro Banco de Nueva York, 
el “North River”, también dice que el nú- 
mero de imponentes femeninos aumenta cons- 
tantemente. “Tenemos en los libros—dice— 
cuentas que llegan a miles de “dollars” a 
nombre de niñas. El instinto ahorrativo en 
el bello sexo se observa desde los catorce 
años, existiendo gran número de imponentes 
entre esta edad y la de veintiun años. A la 
sensación que produce en una joven el anillo 
de prometida, sigue indudablemente en im- 
portancia la recibida por la posesión de la 
primera libreta de una caja de ahorros”. 
“Ha pasado ya la época,—continúa—<en que 
la mujer ha substituído la hucha y la media 
como depósito de sus economías; ahora ya 
sabe apreciar las ventajas de tener cuenta en 
los Bancos, además, encuentra la manera de 
obtener consejo sobre seguros, sobre negocios 
legales y sobre muchos asuntos delicados”. 

Otro ejemplo que demuestra el afán de 
ahorro en las mujeres lo cita el “Banco Dry 
Dock”, también de Nueva York, del cual dice, 
al considerar el gran número de jóvenes 
obreras que tienen allí cuentas: 

“Tan pronto como una joven se halla en 
edad de trabajar, toda su ambición es poseer 
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una libreta del Banco; y me sorprende el 
afán de muchas que, con frecuencia, deposi- 
tan insignificantes cantidades. Los sábados 
y lunes, que son los días dedicados a estas 
operaciones, se acercan a las ventanillas con 
cuanto han podido ahorrar de sus sueldos se- 
manales, y nos lo entregan para que los guar- 
demos en nuestras cajas”. 


Locuacidad de algunas imponentes 


Dice también que buen número de muje- 
res imponentes, sobre todo las de color, creen 
de rigor hacer sus confidencias al empleado 
de ventanilla cuando van a retirar algún di- 
nero. “Llegan casi misteriosamente a la 
ventanilla de despacho, y con extraordinario 
aire de secreto explican detalladamente al 
empleado la causa de verificar la retirada de 
determinada cantidad, cuyo motivo general- 
mente suele ser la compra de algún traje o 
de alguna ropa que les han llamado la aten- 
ción. Según explican, hace tiempo que no 
compran un vestido, y quieren hacerlo ahora. 
que se les presenta ocasión de comprarlo muy 
bueno y muy bonito y por poco dinero”. 


Las cuentas de las mujeres 


Volvamos a oir al director del “Banco Bo- 
wery”, Una de las personalidades financieras 
más autorizadas para emitir su opinión sobre 
estas cuestiones; 


“Las mujeres se fijan mucho hasta en el 
menor detalle de sus cuentas. Generalmente, 
descubren antes que los hombres más versa- 
dos en matemáticas cualquier error que pue- 
da registrarse en el cómputo de los intereses. 
que correspondan a su dinero. Y esto es 
debido a que la mujer considera el premio 
que obtiene por sus ahorros con la misma 
frialdad calculadora que un financiero consi- 
dera el capital empleado en aciones de im-- 
portancia, Tratan el asunto con la seguridad 
del que sabe lo que hace, y no perdonan ni 
un céntimo de lo que les corresponde. Si fue- 
ra Posible inventar un medio de hacer figu- 
rar el interés por minutos o por horas, la. 
mujer lo inventaría. Gran parte de las im- 
ponentes llevan sus libretas al Baneo con la 
cuenta hecha de los intereses que les corres-- 
ponden, calculados y anotados siempre com 
una exactitud y limpieza admirables”. 


La mujer empleada en los Bancos 


No sólo han logrado las mujeres ocupar: 
un sitio en la historia del ahorro por sus nu-- 
merosas cuentas en los establecimientos de 
crédito, sino que también han entrado en la 
vida oficial de dicha institución: es muy 
grande el número de ellas que en los Bancos: 
disfrutan de categorías que varían desde las: 
de presidente y vicepresidente, hasta la de: 
directoras, cajeras, contadoras, estenógrafas, 
empleadas en las ventanillas, etc.; y no pue- 
de negarse que desempeñan muy bien todos 
sus puestos, tanto los más sencillos como los 
de verdadera responsabilidad ep el mundo 
financiero, que hasta hace poco se crefa im- 
posible que los Ocuparan nadie más ni me- 
jor que los hombres”. 
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JOSÉ ENRIQUE RODÓ 


... Fué, sobre to- 
«do, un maravilloso 
estilista. *“*Decr las 
<osas bien, tener en 
la la pluma el don 
exquisito de la gra- 
cia y en el pensa- 
miento la inmacu- 
lada ldinfa de luz 
donde se bañan las 
ideas para aparecer 
hermosas, ¿no es 
una forma de ser 
bueno?” — pregun- 
tábase en una pá- 
gina de la adoles- 
cencia. Y  aconse- 
jaba en seguida: 
*“Hablad con ritmo, 
cuidad de poner la 
unción de la ima- 
gen sobre la idea; 
respetad la gloria 
de la forma, ¡oh, 
pensadores, sabios, 
sacerdotes! y creed 
que aquellos que os 
digan que la, Ver- 
dad debe presentar- 
se sin apariencias 
adustas y Severas, 
son amigos traido- 
res de la Verdad”. 
“En otro fragmento, 
“La Gesta de la 
Forma”, celebraba 
la victoria pacientu 
del escritor en lu- 
cha silenciosa con 
el estilo, “epopeya 
que tiene por campo de acción nuestra na- 
turaleza íntima, las más hondas profundida- 
«es de nuestro ser”. 

Y Rodó dijo las cosas bien y él mismo 
fué en la gesta de la forma paladín heroico. 
No hay fruto de su pluma que no demuestre 
esfuerzo casi visible por alcanzar la expresión 
perfecta. En este sentido, sonle aplicables 
sus propias palabras sobre Montalvo: “Un 
libro suyo se puede abrir por cualquier par- 
te, con la certeza de encontrar alguna cosa 
bella, original y curiosa: una palabra pri- 
morosamente puesta, un decir admirable- 
mente burilado, o un donoso atrevimiento 
de dicción, o un gallardo y personal arran- 
que del estilo. Cualquier pasaje de sus obras 
tiene, en su mérito y rareza formales, un 
valor independiente del conjunto y bastante 
para interesar y deleitar por sí solo; como 
€l capricho ornamental que, aun sin repre- 
sentación alguna de ideas ni cosas reles, es 
embeleso de los ojos en los relieves de un 
Triso, en la cinceladura de una copa o en la 
-orla de un manto.” 

El maestro uruguayo consagraba a su la- 
bor, nuevo Flaubert, el caudal de energías 
necesario para duplicar varias veces su pro- 
«lucción. Desde sus primeros ensayos juve- 
niles hasta sus postreros apuntes de viaje, 
:€] relieve y la pureza de la expresión, la 
€legancia de las clásulas, la exactitud de 
dos epítetos, revelan al artífice del idioma. 


Retrato de José Enríque Rodó, hecho al óleo por el 
famoso pintor norteamericano Bartold, Es ésta 
la efigie del maestro que más ha circulado por 
los países de América, 
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Eran las palabras 
elementos  precio- 
sos para su espíritu, 
y las seleccionaba 
con amor paciente. 
analizando sus cua- 
lidades «sonoraa y 
cromáticas, su pre- 
cisión inequívoca, 
su recóndita magia 
de sugestión y sim- 
patía. ¡Enlazábalas 
luego armoniosas 
mente en períodos 
musicales que él 
debía, sin duda, re- 
citar en alta voz, a 
fin de limar las as- 
perezas y distribuir 
los efectos tónicos. 
La mayoría de sus 
párrafos parece de- 
mostrar las distin. 
tas refundiciones 
que debieron sopor- 
tar para surgir de, 
finitivamente solda- 
dos, flexibles y rít- 
micos. Esa lucha 
continua y desespe- 
rante «del escritor 
con el estilo suele 
ser, por lo general, 
para ciertos tempe- 
ramentos, una deli- 
berada exigencia del 
pudor profesional, 
no menos imperiosa 
que el orgullo. De- 
bátese el artista con 
la materia rebelde en el instante de la crea- 
ción, y sele imagina como a los espaderos tole- 
danos de los tiempos clásicos, fundiendo va- 
rias veces el acero épico hasta lograr el temple 
magnífico de la hoja epónima. Y así es como se 
llega a reconocer, de modo casi inconifundi- 
ble, el sello personal del escritor en cual- 
quier fragmento de su obra. En lo que res 
pecta a Rodó, no hay página suya que no 
descubra de inmediato la mano del artistia. 
Su ¡prosa es el producto de una depuración 
infatigable. Sin perder los caracteres castí- 
zos, se enriquece con elementos de otras li- 
teraturas: la flexibilidad, la “nuance”, la li- 
sgereza aireforme, la densidad sin p*sadez. 
Conocía el secreto de la vaporosa fugaci- 
dad y del bloque animado. Trabajaba el 
mármol y el cristal, el oro y la creta, con 
igual pericia, y sus pinceles dominaban 1to- 
des las tintas. Hay entre das creaciones de 
su arte, bajorrelieves pentélicos, ánforas 
cinceladas, frescos admirables, intensas 
aguafuertez, Acuñaba el medallón y deco- 
raba el palacio. Una galería de retratos ma- 
gistrales pudiera extraerse de sus libros 
Mas no se olvide que a su dominio plástico 
sumábase la preocupación rítmica, porque su 
frase terciopelada o broncínea, vibra como 
una porcelana o despierta la polifonía or- 
questal... 

Sin embargo — fenómeno curioso — toda 
aquella variedad opulenta preséntase bajo 
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una tan niveladora uniformidad de conJun- 
to, que la fisonomía general de la obra del 
gran prosista evoca un solo color, un solo 
timbre, una monocorde y, a veces, monóto- 
na disertación. Por una frecuente operación 
mental abstraemos de la obra de un escritor 
algo así como una imagen visual o auditi- 
va que la singulariza, ¡magen que re,pare- 
ce cada vez que pensamos en el autor y en 
la cual identificamos el “color” o el “tono” 
de su espíritu. De algunas obras literarlas 
pudiérase decir que conservamos una visión 
deslumbrante o un rumor marino, para no 
extendernos a otras representaciones senso- 
riales que dependen de la idiosincrasia psí- 
quica. [Evocan unas la brillazón que al ce- 
rrar los ojos, después de contemplar un fo- 
co luminoso, perdura en la retina. Otras nos 
dejan el eco subjetivo de un pinar vibrante. 
La obra de Rodó suscítanos el recuerdo del 
mar visto de lejos, la grar llanura palpi- 
tante que la distancia unifica en un solo co- 
lor y un solo sonido, borrando relieves y 
matices... Y es que su prosa presenta una 
serenidad inalterable, una “superficie tersa 
y en calma que nivela los caracteres acceso- 
rios. El ritmo pendular del conjunto disuel- 
ve los elementos componentes, reflejando 
una impasibilidad superior que domestica 
por igual a la precipitación y a la violen- 
cía. El pleno dominio de sí mismo manifiés- 
tase con tan maravillosa sencillez, que más 
de un lector confunde a veces, en esas pá- 
ginas pulidas, la pulcritud con la afectación, 
la severa elegancia del discurso con la fati- 
gosa altisonancia del dómine. El fervoroso 
culto del estilo se suma a la nobleza inma- 
culada del pensamiento. Ni en los instantes 
apasionados de la polémica pierde el maes- 
tro aquel dominio de pocos. Creyérase rara- 
mente adivinar el rasgo trémulo que anun- 
cia la descarga, pero su serenidad, como el 
cristal de los lagos, se ha estremecido tan 
sólo, sin romperse... 


INVERNAL 


El invierno ha llegado, frío y triste, co- 
mo algo maldito. 

¡Pero mi alma está en primavera. 

Las flores se fueron junto con el último 
estío. 

Pero en tus labios, amada, encuentro el 
néctar y la ambrosía de aquéllas. 

Los campos están mustios y silenciosos, 
sin trinos de pájaros que los alegren. 

Pero en tu risa fresca y bullanguera, hi- 
jo mío, encuentro los trinos armónicos de 
las avecillas que se fueron en busca de tie- 
rras cálidas. 

El Sol alumbra débilmente y sus rayos no 
aportan el calor de otrora. 

Pero cuando reposo en tu seno, madre, en- 
cuentro en él el mismo calor que podrían 
proporcionarme cien soles ardorosos. 

¡En los campos asolados no brillan las 
mieses doradas que antes se inclinaban ba- 
jo el peso de sus frutos. 

Pero, cuando paso mis manos por tus ca- 
bellos, hija mía, encuentro en ellos las ra- 
diaciones de las espigas más hermosas. 

Un frío intenso se hace sentir por todos 
lados. a 

Pero yo en vosotros encuentro un calor 
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Y bajo esta superficie límpida de la for- 
ma impecable, ¡qué cálidos raudales de 
amor y de bondad! Decir las cosas bien es 
una forma de ser bueno y la bondad del 
hombre exige al artista la túnica precisa. 
Espíritu gemelo de Guyau, la “simpatía” 
era para él, también, la fórmula suprema. 
Todas sus páginas respiran una cordialidad 
fecunda. Anima las cosas, penetra las al- 
mas. Sacerdote laico de la belleza, del bien, 
de la justicia, la unción de su palabra le- 
vanta un templo donde su voz predica. Tuvo 
la capacidad de admirar, es decir, de amar 
nente inconfundible de su comprensión. Es- 
en sumo grado, y la tolerancia fué el expo- 
pectador afectivo y ecuánime, desde lo alto 
de su tribuna contempla los panoramas y 
las mutitudes. La purificación de la altura 
le salva de los contactos violentos. Por eso, 
aun cuando investigue en las almas, aun 
cuando comente hechos actuales, aunque la 
polémica le ponga frente a frente a situa- 
ciones concretas y perentorias, su visión ele- 
vada comunica a su pluma la transparencia 
de la atmósfera, la perspectiva espectacular, 
la impersonalidad que transpone las fronte- 
1as individuales y se transfunde en el espa- 
cio. De ello depende, sin duda, la serenidad 
constante de su actitud mental a través de 
toda su producción, y de ello también la 
cristalina unidad de su estilo, pues como 
dijera Remy de Gourmont a propósito de 
Renan, hay algo de inseparable entre el es- 
tilo y el pensamiento. Actitud aquélla, ex- 
cepcional, por cierto; serenidad insólita en 
un hombre de nuestra América, porque los 
grandes americanos se han singularizado 
siempre por la variedad de sus aspectos, 
por su multiforme actividad, por sus ines- 
peradas aristas... 

La serenidad de Rodó evoca otros climas, 
otros escenarios, otras razas. 

Rafael Alberto Arrieta.. 

(De “Atenea”, Mayo de 1918). 


vivificante que no halaría en ninguna parte. 
El invierno ha llegado. Bajo su dedo frío 
todo se vuelve hielo. 
Pero mi alma, ¡ah!, mi alma está en pri- 
mavera... 
Luis M. COSQUIRANXO. 


9 . 
MIS LABIOS 


Besos como espinas, canciones amargas, 
locas esperanzas de un amor lejano, 
risas impregnadas «de melancolía... 
¡Esto es cuanto pueden prodigar mis labios' 
¡Y tá que eres buena, y tú que me adoras,. 
haz con.tus amores el magno milagro 
de que el triste poeta que gime nostalgias 
se torne en un pájaro! 
¿Haz tú que en mis besos florezcan "n To- 
sas, 
que sean mis canciones peregrinos salmos, 
que mis risas tengan juventud pletórica... 
¡que sean un nido de gracias mis labios! 
Si el milagro hicieras 
— ¡que tornarme alegre fuera un Se? mila- 
gro!— 
y besaran luego una boca extraña... 
¡que esa boca sea la cruz del calvario! 
Jost M. BRAÑA- 
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LA GRANDEZA DE ARTIGAS 


La peregrinación anual al Hervidero, que 
familiariza con un campo sagrado en el re- 
cuerdo de la patria el espíritu de las genera- 
ciones orientales, se perpetuará como un ri: 
to inalterable de nuestro culto cívico. La 
tradición histórica no tizne «en 
tierra nacional santuario más ve- 
nerando que esa solitaria meseta. 

Hay que ir a erguirse sobre su 
cúspide para abrir el pecho a la 
cruda pureza de las ráfagas de pa- 
sión patriótica qu eel ambiente de 
las ciudades refrena yy amortigua. 
Hay que mirar desde su altura 
para dominar toda la amplitud del 
horibonte que abarca, en la his- 
toria del Río de la Plata, la fuer- 
1 de expansión y propaganda 
de nuestro credo revolucionario de 
1813, la fórmula profética ¡inte- 
gral de los destinos de la América 
libre. 

Montevideo es la cuna de la pa- 
tria, en cuanto esto significa un 
primer núcleo de socialibilidad y 
civilización, con los elementos 
esenciales que preceden a la In- 
dependencia y que persisten y de- 
ben persistir a través de todas las 
transformaciones. Montevideo es, 
además, el origen de un espíritu 
local con aspiraciones a la autonomía econó: 
mica y política, que obró acaso como el 
principio más activo en la formación de un 
espíritu de nacionalidad. 

Pero si por cuna de la patria entendemos, 
no el conjunto de estos antecedentes pri- 
meros, sino la revelación entera, franca y 
eficaz del sentimiento que llamamos propia- 
mente patriótico, y de la idea que lo de- 
termina y hace consciente, entonces no está 
la cuna de la patria en Montevideo, último 
reducto del poder español y fácil presea de 
la conquista lusitana. La cuna de la patria 
está dispersa en la extensión de esas cuchi- 
llas casi desiertas donde las '““montoneras” 
heroicas espaciaron su instinto de libertad y 
su indómita soberbia, fermentos generado- 
res de una independencia y de una demo- 
tracia; la cuna de la patria está en el te- 
rrón del rancho humilde donde tuvo su pre- 
cario asiento aquella sociabilidad  seminó- 
mada que se personifica en el tipo legenda- 
rio del gaucho; la cuna de la patria esta 
en el seno de la virgen y bravía naturaleza 
y abarca tanto espacio como las fronteras 
de la patria misma. Pero si en alguna par- 
le se radica y concreta es en ese original 
e interesantísimo esbozo de capital indepen- 
diente que se asentó sobre la mesa del Her- 
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Gral. José Gervasio Artigas 


videro y donde Artigas bosquejó, con tosca 
enejgía, la imagen de la organización civil 
que llevaba en la mente junto a las inspi- 
raciones de su acción heroica. 

La sociedad europea de Montevideo y la 
sociedad  semibárbara de sus 
campañas, dándose recíproco com- 
plemento, fueron mitades por 
igual necesarias, en la unidad de 
la patria que se transmitía al por- 
venir. Y el lazo viviente que las 
juntó dentro de un carácter úni- 
co es la persona de Artigas, hom- 
bre de ciudad por el origen y por 
la educación primera; hombre de 
can:por por adaptación posterior y 
por el amor entrañable y la com- 
prensión profundo del rudo am- 
biente campesino. Son este amor 
y esta comprensión los que defi- 
nen la original grandeza de Arti- 
gas, el secreto de su eficacia per- 
sonal, la clave de su significación 
histórica. Haber profesado con 
inquebrantable fe, cuando todos 
dudaban, los principios de la in- 
dependencia, la federación y la 
república, bastaría para revelar 
corazón entero y miente ilumina- 
da ,pero no bastaría para deter- 
minar la superioridad del hom- 
bre de acción. Lo que determina esa superiori- 
dad es la intuición la audacia en la elección 
de los medios: es el mirar de águila por el que 
comprendió que los elementos necesarios 
para imponer aquel programa en los desti- 
nos de la Revolución estaban sólo en el se- 
no de esas muchedumbres de los campos, a 
cuyo frente se puso, afrontando las preocu- 
paciones y los egoísmos de su tiempo. Allí, 
en el ambiente agreste, donde el sentir co- 
mún de los hombres de ciudad sólo veía 
barbarie, disolución social, energía rebelde 
a cualquier propósito constructivo, vió el 
gran caudillo, y sólo él, la virtualidad de 
una democracia en formación, cuyos ins- 
tintos y propensiones nativas podían encau- 
zarse, como fuerzas orgánicas, dentro de la 
obra de fundación social y política que ha- 
bía de cumplirse para el porvenir de estos 
pueblos. Por eso es grande Artigas, y por eso 
fué execrado como movedor y agente de 
barbarie, con odios cuyo eco no se ha ex. 
tinguido del todo en la posteridad. Traba- 
jó en el barro de América, como allá en el 
norte Bolívar; y las salpicaduras de ese li- 
mo sagrado sellan su frente con un atributo 
n.:ás glorioso que el clásico laurel de las 
victorias. 

José Enrique Rodó. 


articipaciones de enlace 


CASA BACCARO: 
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Vista parcial del aserradero con los aspiradores, colocados recientemente. 


con los que se aprovecha el serrín y virutas para combustible. (Foto Alassio) 


Instalaciones completas de Bañaderos, 
Brentes, Mangas, Escurrideros, etc. 
Portones, Tranqueras, Cancelas, Puer- 
tas de Aparte, Puertas Corredizas y 
Guillotinas. - Casillas. : 


Soliciten Datos, Precios y Presupuestos 


Hufnagel » 


ASERRADERO 
AMERICANO 


Casillas -- Chalets -- Galpones 


de hierro galvanizado y madera, 
especiales para campaña 


Puertas -- Ventanas -- Portones 


Preparación de maderas para todas 

clases de constucciones. - Maderas du- 

ras de Quebracho Colorado, Curupary, 

Lapacho, etc., de las medidas que se 
desee. 


tier y Cía. 


LAS FLORES, Dpto. de RIO NEGRO 


Venta permanente de reproductores, puros por cruza y 


puros de pedigree, inscriptos 


DURHAM y HEREFORD 


Carneros, puros por cruza e hijos de carneros de pedigree 


A 


La estancia “El Aguila” importa toros y carneros desde 
hace más de medio siglo y sus productos están amplia- 
mente acreditados en toda la región, siendo los resultados 


de muchos años de labor constante y tesonera 


Prick y Henderson 


Por Estación Young - F.C. M. 
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d A: 
Ricardo B. Marchales 


REMATADOR 
ESTACION PIEDRAS COLORADAS - F.C. M. 


Se encarga de la organización de Remafes, Ferias 
Ganaderas, Liquidaciones de Estancias, Compra-venta de 
campos, Reproductores y Ganados en general. 

Cuenta con clientela de primer orden que ha hecho 
con la labor empeñosa de cinco años de trabajo. 


CONFIANZA 
Remafes - Ferias. Fuerte plaza ganadera, reputada por sus 
gran clase, de las que siempre se dispone de número con- 


COMPETENCIA 
| ACTIVIDAD 
SERIEDAD 

Está en combinación con caracterizados hombres de 
negocios en distintos parajes. 

'*PIJEDRAS COLORADAS”” es Inmejorable local de 
éxitos. Acreditan más la calidad de los hombres de nego- 
clos, que frecuentemente concurren. Haciendas todas de 
siderable para ia venta. 


Bañaderos y potreros gratis 


N Buenas comodidades g 


| ESTANCIA | 
“LOS MERINOS” 


ESTACION MERINOS (F. C. M.) x Dpto. de RIO NEGRO 


MEDIO SIGLO DE REFINAMIENTO 


Primeros vacunos 
inscriptos por la Estancia, 
importados de Inglaterraa: 


Toro ADVENT, H. B. U., 8 
Vaca MARIE LOUISE, H.B.U., 19 


Fundado 
en 1896 


Banco de la República 0. del Uruguay 


Sucursal en Paysandú 


Casa Central: Calle CERRITO esq. ZABALA - Montevideo 


AGENCIAS: AGUADA, Avenida Rondeau esq. Valparaíso; PASO DEL MOLINO, Calle Agra- 
ciada N* 963, AVENIDA FLORES, Avenida Gral. Flores N* 2206; UNION, Calle 18 de Julio 
N2 305; CORDON, 18 de Julio 1650. 

SUCUSALES: Artigas, Canelones, Carmelo, Colonia, Dolores, Durazno Florida, Fray Bentos 

osé Battle y Ordóñez, Lascano, Maldonado, Melo, Mercedes, Minas, Nueva Helvecia, Nueva 
almira, Pando, Paso de los Toros, Paysandú, Rivera, Rocha, Rosario, Salto, San Carlos, San 
Oosé, Sr en del Cuareim, Sarandí del Yí, Sarandí Grand», Tacuarembó, Tala, Treinta y 
res y Trinidad. 


CAPITAL AUTORIZADO: $ 25.000.000.00 — CAPITAL INTEGRADO: $ 18.683.340.24 
OPERACIONES DEL BANCO 


Cuentas corrientes en oro y plata 
Descuentos de documentos de comercio. 
Giros: Cartas de Créditos y órdenes telegrá- 
ficas sobre las plazas comerciales de Europa y 
puentes de España, Italia, Francia, Bélgica, 
uiza, República Argentina, Brasil, etc., etc. 


Giros, órdenes telegráficas, transferencias, 
sobre nuestra Casa Central y todas sus sucur- 
sales mediante pequeñas comisiones 

Cobranzas de cupones y dividendos y de le- 
tras y pagarés por cuenta de terceros.—Títulos 
en custodía.—Compra y venta de títulos. 


ESTA SUCURSAL, HASTA NUEVO AVISO, ABONA: 


Depósitos en cuenta corriente 
» a la vista 
Caja de Ahorros 
3 » 


» (Alcancías) 
Depósitos a plazo fijo a 3 meses 
» » » » »6 meses 
» > » » »laño 


» » » » 


Préstamos con garantía hipotecaria a los 
agricultores, pequeños ganaderos, lecherías y 
otras industrias rurales, amortizables en cinco 
años. 

Préstamos con garantía a los ganaderos para 
poblar o repoblar sus establecimientos con 


COBRA 


Por descubierto en cuenta corriente a oro 
Por descubierto en cuenta corriente con garantía de valores 


Por descuentos y cauciones 


Por préstamos especiales con garantía 


hasta cien mil pesos a oro 1 
hasta cien mil pesos » » 1 
hasta diez mil pesos 3 

hasta mil pesos 5 
has'a diez mil pesos 3 
hasta diez mil pesos 3 
hasta diez mil pesos 


yuyu 


por mayor suma y plazo — CONVENCIONAL 


amortizaciones dentro de plazo máximo de 
treinta meses. 

Préstamos para la adquisición de semillas, 
trabajos de esquila, construcción de bañaderos, 
vacunos y específicos, en condiciones especia- 
les de plazo, interés y garantía. 


' Convencional 


HORAS DE OFICINA: De 8al1l y de 15 a 17 desde Diciembre 1.2 al 28 de Febrero. De 
9 a 12 y de 14 a 16 desde el 1. de Marzo a 30 de Noviembre. Días sábados de 9 a 12. 


Ley orgánica del Banco de la República, de 17 de Julio de 1911.— Artículo 12-— “La emisión 


tendrá prelación absoluta sobre las demás deudas simples del Banco. 


El Estado responde direc- 


tamente de la emisión, depósitos y operaciones que realice el Banco”. 


HÉCTOR P. DUPONT, gerente 


Banco de Londres y Río de La Plata 


Calle 18 de Julio esquina 33 Orientales - PAYSANDU 


CASA MATRIZ EN LONDRES 
AGENCIA EN MANCHESTER | 


Sucursales: En la República Oriental del Uruguay: MONTEVIDEO (Calle Cerrito 
412 con agencia en calle Río Negro esquina Miguelete), Paysandú, Salto.—República 
Argentina: Buenos Aires, Barracas al Norte, Once de Septiembre, Boca, calle Santa Fe 
número 2122, calle Bernardo de Irigoyen número 1138; Rosario de Santa Fe, Mendoza, 
Bahía Blanca, Concordia, Córdoba, Tucumán, Paraná.—Brasil: Río de Janeiro, Santos, 
Sáo Paulo, Pernambuco, Bahía, Pará, Curityba, Victoria, Porto Alegre, Manaos (Agen- 
cia), Pelotas (Agencia), Maccio.—Chile: Valparaíso y Santiago.—Francia: Paris— 
Portugal: Lisboa; Paraguay: Asunción.—Colombia: Bogotá.—Agencia en Nueva York. 


CAPITAL AUTORIZADO . . . .'. . £ 4.000.000 6 sean $ 18.800.000 
SUSCRIPTO . . . +... . +. . 7 3.000.000 ” ”  ” 14.100.000 

p INTEGRADO . . +. 0... . 2.040.000 " ”"  " 9.558.000 
FONDO 'DE RESERVA . . . . . . . +.” 2.000.000” ”  ” 9.400.000 


El Banco da y toma giros y emite cartas de crédito sobre las principales ciudades 
de )os países siguientes: Inglaterra, Escocia, Irlanda, Estados Unidos de América, Francia, 
España, Italia, Holanda, Portugal, Rusia, Suiza, Dinamarca, Argentina, Brasil, Chile, 
Perú, Paraguay, Islas Canarias, Africa, Australia, etc.—También expide Giros Postales 
sobre todos los pueblos de Italia que tengan Oficina Postal y en general se ocupa de toda 
clase de operacions bancarias. 


TASA DE INTERESES 


SE ABONA (según cantidad) Por depósitos a 30 días de aviso 1 ojo anual 
de e a py Por depósitos a 3 meses fijos a. S 
Por depósitos a 6 meses fijos ES mA 


EN CAJA DE AHORROS CON LIBRETA (DE DIEZ PESOS ADELANTE) 
A vencer cada 3 meses, 3 ojo anual, A vencer cada 6 meses, 4 ojo anual 


SE COBRA: Por adelantos en cuenta corriente . . . . . . Convencional 
A dd Por descuentos de vales o conformes . . . . . + a 


HORAS DE OFICINA: de 8 á 11 y de 2.30 a 4.30.—Los sábados, de 8 a 11 solamente. 


A. MAC KAY DICK 


Gerente. 


Banco Italiano del Uruguay 


Casa Matriz: Calle Cerrito 428 - Montevideo 23 
Sucursales: Paysandú y Mercedes 


DIRECTORIO—Presidente: Dr. J. A. Crispo Brandis—Vice Presidente: D. Buena- 
ventura Caviglia.—Secretario: D. Luís Gaminara.—Director Gerente: D. Alejandro Tá- 
lice.—Vocales: D. Carlos Anselmi, D. Héctor Trabucati, D. Vicente Costa. 


CAPITAL AUTORIZADO . no... $ 5.000.000.— 
Suscrito y realizado al 31 de Julio “de 1911 RR . . ” 3.000.000.— 


1.150.000 ” 
Fondo de reserva y previsión 350.000) SADA 1.500.000.— 


Sucursal en Paysandú: 18 de Julio núm. 231 


Toma y da giros sobre las principales ciudades y pueblos de Inglaterra, Francia, 
España, Portugal, Italia, Suiza, Estados Unidos, Chile, Brasil, República Argentina y 
Paraguay.—Se encarga de la compra y venta de toda clase de acciones, fondos públicos, 
etc. y de cualquier operación de Bolsa así como también del cobro de alquileres y arren- 
damientos, mediante una módica comisión.—Hace efectuar el pago de las Patentes de 
Giro y Contribución Inmobiliaria tanto en este Departamento, c mo en el del Salto y Rio 
Negro. 


TASA DE INTERESES 
PAGA—Por depósitos en cuenta corriente . . . . . . 1 0jo anual 


COBRA—Por adelantado en cuenta corriente . . . . . (Convencional) 
* descuento a Eno A ; ss 


CAJA DE AHORROS 
Se reciben cualesquiera cantidades y se pagan los siguientes intereses: 


Sobre depósito a la vista (después « de 50 días cumplidos) . . . . 1 olo 
a3, 6 y 12 meses . . ma e aa a (Convencional) 


HORAS DE OFICINA: Por la mañana de 8 a 11 y por la tarde de 2 Y a 4 1/2. 
Los sábados de 8 a 11 


TEODORO LARRAURI 


Gerente 


no A 


Molino harinero y 
Fábrica de Fideos 


Máquinas agrícolas de todas 

clases. Fábrica de bolsas de 

arpillera. Semilla de alfalfa 

garantizada. Compra y venta 
de cereales. 


César Fraschini (hijo) y Hnos. 
PAYSANDÚ 
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EL MATADERO 


(FRAGMENTO) 


De repente, la ronca voz de un carnicero 
gritó: — ¡quí viene un unitario! Y al oir 
tan significativa palabra toda aquella chus- 
wa se detuvo como herida de una impresión 
subitánea. 

—¿No le ven la patilla en forma de U? 
No trae divisa en el fraque ni luto en el som- 
brero. 

—;¡ Perro unitario! 

—Es un cajetilla, 

—Monta en silla como los gringos. 

—La mazorca con él. 

—i¡La tijera! 

—Es preciso sobarlo. 

—Trae pistoleras por pintar. 

—Todos estos cajetillas unitarios son pin- 
tores como el diablo. 

—¿A que no te le animas, Matasiote? 

—¿A que no? * 

—A que sí. 

Matasiete era hombre de pocas palabra. 
s de mucha acción. Tratándose de violencia, 
de agilidad, de destreza en el hacha, el cu. 
chillo o el caballo, no hablaba y obraba. Lo 
habían picado: prendió la espuela a su ca- 
ballo y se lanzó a brida suelta al encuentro 
del unitario. 

Era éste un joven como de 25 años, de 
gallarda y bien apuesta persona, que mien- 
tras salían en borbotón de aquellas desafo- 
radas bocas las anteriores exclamaciones, 
trotaba hacia Barracas, muy ajeno de te- 
mer peligro alguno. Notando empero las sig- 
nificativas miradas de aquel grupo de do- 
zos de matadero, echó maquinalmente la 
diestra sobre las pistoleras de su silla ingle- 
sa, cuando una pechada al sesgo del caba- 
llo de Matasiete, lo arrojó de los lomos del 
suyo, tendiéndolo a la distancia boca arri- 
ba y sin movimiento alguno. 

—i¡ Viva Matasiete!—exclamó toda aque. 
lla chusma cayendo en tropel sobre la víc- 
tima, como los caranchos rapaces sobre la 
osamenta de un buey devorado por el tigre. 

Atolondrado todavía el joven, fué lanzan- 
do una mirada de fuego sobre aquellos hom- 
bres feroces, hacia su caballo, que permane- 
cía” inmóvid no muy distante, a buscar en 
Bus pistolas el desagravio y la venganza. 
Matasiete, dando un salto, le salió al en 
evcuentro, y con fornido brazo, asiéndolo de 
la corbata, lo tendió en el suelo tirando al 
mismo tiempo la daga de la cintura y lle- 
váudola a su garganta, 

Una tremenda carcajada y un nuevo viva 
estentóreo volvió a victorearlo. 

¡Qué nobleza de alma! ¡Qué bravura en 
lor federales! Siempre en pandilla cayendo 
como buitres sobre la víctima inerte. 

— ¡Degúéllalo, Matasiete! —Quiso sacar las 
pistolas. — ¡Degiiélialo como al toro! 

—Pícaro unitario. Es precieo tusarlo. 

—Miene buen pescuezo para el violín. 

—Tocale el violín. 

—Mejor es la resbalosa. 

—Probemos,—dijo Matasieta,—y empezó 
sonriendo a pasar el filo de su daga por la 
garganta del caído, mientras con la rodilla 
izquierda le comprimía el pecho y con la 8i- 
viestra mano le sujetaba por los cabellos. 


—No, no le degúuellen,—exclamó de lejos 
la voz imponente del juez del Matadero que 
8s acercaba a caballo. 

—-¡A da casilla con él, a la casilla! Prepa- 
ren la mazorca y las tijeras. ¡Mueran los 
salvajes unitarios! ¡Viva el Restaurador de 
las leyes! ; 

—; Viva Matasiete! 

— ¡Mueran! ¡Viva! —repitieron en coro los 
espectadores, y atándolo codo con codo, en. 
tre moquetes y tirones, entre vociferaciones 
e injurias, arrastraron al infeliz joven al 
banco del tormento como los sayones el Cris- 
to. 

La sala de la casilla tenía en su centro 
una grande y fornida mesa de la cual no 8a- 
lían los vasos de bebida y los naipes, sino 
para dar lugar a las ejecuciones y torturas 
de los sayones federales del Matadero, No- 
tábase, además, en un rincón, otra mesa chi- 
cuw con recado de escribir y un cuaderno de 
apuntes, y porción de sillas entre las que 
resaltaba un sillón de brazos destinado pe- 
ra el juez. Un hombre, soldado en aparien- 
cia, sentado en una de ellas, cantaba al son 
de la guitarra la resbalosa, tonada de in- 
mensa popularidad entre los federales, cuen- 
do la chusma, llegando en tropel al corredor 
de la casilla, lanzó a empellones al joven 
unitario hacia el centro de la sala. 

—A ti te toca la resbalosa,—gritó uno. 

—Encomienda tu alma ai diablo. 

—HEstá furioso como el toro montaraz. 

—Ya lo amansará el palo. 

—SEs preciso sobarlo. 

—Por ahora verga y tijera. 

—S31 no la vela. 

-—Mejor será la mazorca. 

—-¡Silencio y sentarse! —exclemó el juez de- 
jándose caer sobre su sillón. Todos obede- 
cieron, mientras el joven, de pie, encarándo- 
se al juez, exclamó con voz preñada de indig- 
nación: 

—. ¡Infames sayones!, ¿qué intentan hacer 
de mí? 

—-Calma,—dijo sonriendo el juez;—no hay 
que encolerizarse. Ya lo verás. 

El joven, en efecto, estaba fuera de sí de 
cólera, Todo su cuerpo parecía estar en con- 
vulsión. Su pálido y a la vez amoratado ro6- 
tro, Su voz, su labio trémulo, mostraba el 
movimiento convulsivo de su corazón, la agi- 
tación de sus nervios. Sus ojos de fuego pa- 
recían salirse de las órbitas, su negro y lacio 
cabello se levantaba erizado. Su cuello des. 
nudo y la pechera de su camisa, dejaban en- 
trever el latido violento de sus arterias y la 
respiración anhelante de sus pulmones. 

—-¿Tiemblas?—le dijo el juez. 

—_De rabia, porque no puedo sofocarte en- 
tre mis brazos. 

—¿Tendrías fuerza y valor para eso? 

— ¡Tengo de sobra voluntad y coreo para 
tf, infame! 

—A ver las tijeras de tusar mi caballo. 
Túsenlo a la federala. 

Dos hombres lo asieron, uno de la liga- 
dura del brazo, otro de la cabeza, y en fn 
minuto cortéronle la patilla que poblaba to- 
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CEMENTO 
ARMADO 


Señor Hacendado: 


ADOLFO 


MISIONES 1523 


Tenga Vd. presente que nuestras 
construcciones en cemento armado 
están fuera de toda competencia. Los 


silos, baños, tanques y bebederos que 


construimos, tienen no solo la ventaja 
de su enorme duración-son casi eter- 
nos-sino que compiten en precios con 
todos sus similares. 

Acompañamos una lista de las per- 
sonas que han empleado y emplean 
nuestro sistema, y que podrán dar a Vd. 
las referencias que crea necesarias. 


Carlos A. Arocena, Alejandro Gallinal, Alejandro Victo- 
rica, Bernardo Riet Correa, S. y A. Mattos, Carlos Cash, 
Américo Lorrauri, Braga Hnos., Isidro Telechea, Pedro 
Seré, Frank A. Hughes, Ulises Gutiérrez Zorrilla, Luis 
T. de Azevedo, Julio y Luis Soto Horta, Carlos Stirling, 
Alberto Stirling, Raúl y Omar Rodríguez, Pedro J. Etche- 
mendy, Jacinto Larrachea, Domingo R. Bordaberry, Luis 
J. Supervielle, David Cash, Alberto Arocena, Faustino 
Quadros, Luis F. Bares, Julio y César Muró Rivas, Sal- 
vador Soto Horta, Enrique Broqua, Sociedad Rural Pay- 
sandú, Antonio Márquez Mattos, Sociedad Fomento Las- 
cano, José M.* Menditeguy, Antonio Ubici, Federico P. 
Arrosa, Alberto E. Arrosa y Adolfo Payssé. 


PRESUPUESTO Y DATOS: 


BRUNEL « C£: 


== MONTEVIDEO 


ALMANAQUE SANDUCERO 


da su barba por debajo, con risa estrepitosa 
de sus espectadores. 

—A ver, —dijo el juez—un vaso de agua 
para que se refresque. 


Un negro petizo púsosele al punto delante 


eon un vaso de agua en la mano. Dióle el 
joven un puntapié en el brazo y el vaso fué 
a estrellarse en el techo, salpicando el asom- 
brado rostro de los espectadores. 

—Este es incorregible. 

—Ya lo domaremos, 

— ¡Silencio! —dijo el juez.—Ya estás afei- 
tado a la federala. Sólo te falta el bigote. 
Cuidado con olvidarlo. Ahora vamos a cuen- 
tas: —¿Por qué no traes divisa? 

—-Porque no quiero. 

—¿No sabes que lo manda el Restaurador: 

—La librea es para vosotros, esclavos, no 
para los hombres libres. 

—A los libres se les hace llevar a la fuer- 


za. 

—S1; la fuerza y la violencia bestial. Esas 
son vuestras armas, infames. El lobo, el ti- 
gre, la pantera tam'bién son fuertes como vos- 
otros, Deberíais andar como ellos en cua- 
tro patas, 

— ¿No temes que el tigre te despedace? 

—Lo prefiero a que maniatado me arran- 
quen, como el cuervo, una a una las entra- 

Ss. 

— ¿Por qué no llevas luto en el sombrero 
por la heroína? 

— ¡Porque lo lievo en el corazón por la Pa- 
tria; por la Patria que vosotros habéis ase- 
sinado, infames! 


——¿ No sabes que así lo dispuso el Restau- 
rador? 

—ZLo dispusísteis vosotros, esclavos, para 
ksonjear el orgullo de vuestro Señor y trl- 
butarle vasallaje infame. 

—-¡Insolente! Te has embravecido mucho. 
Te haré cortar la lengua si chistas. 

— Abajo los calzones a ese mentecato ca- 
jetilla, y a nalga pelada denle verga; bien 
atado sobre la mesa. 

Apenas articuló esto el juez, cuatro sayo- 
nes salpicados de sangre suspendieron al jo- 
ven y lo tendieron largo a largo sobre la me- 
sa, comprimiéndole todos sus miembros. 

— ¡Primero degollarme que desnudarme, 
infame canalla! 

Atáronle un pañuelo a la boca y empe- 
zaron a tironear sus vestidos. Encogíase el 
joven, pateaba, hacía rechinar los dientes. 
Tomaban ora sus miembros la flexibilidad del 
junco, ora la dureza del hierro, y su espina 
dorsal era el eje de un movimiento parecido 
al de la serpiente. Gotas de sudor fluían por 
su rostro, grandes como perlas; echaban fue. 
go sus pupilas, su boca espuma, y las venas 
de su cuello y frente negreaban en relieve 
sobre su blanco cutis como si estuvieran re- 
pletas de sangre. 

—Atenlo primero—exclamó el juez. 
E rugiendo de rabia—articuló un sa- 
yón. 

En un momento liaron sus piernas en án- 
gulo a los cuatro pies de la mesa, volcando 
su cuerpo boca abajo. Era preciso hacer igual 
operación con las manos, para lo cual solta- 
tn las ataduras que las comprimían en lu 
tspalda. Sintiéndolas libres el joven, por un 
Movimiento brusco en el cual pareció ago- 
tarse toda su fuerza y vitalidad, se incorpo- 
M primero sobre sus brazos, después sobre 


—— 


Mario Alberto Baccaro 


Foto. Mautone. 


AAPP 


sus rodillas y se desplomó al momento, mur-- 
murando: 

——Primero degollarme que desnudarme, ¡in- 
fame canalla! 

Sus fuerzas se habían agotado. Inmediata. 
mente quedó atado en cruz y empezaron la 
obra de desnudarlo. Entonces un torrente de 
sangre borbolloneando de la boca ¡y las nari- 
ces del joven, y extendiéndose, empezó a caer 
a chorros por entrambos lados de la mesa. 
Los sayones quedaron inmóviles y los espec- 
tadores estupefactos. 

—HReventó de rabia el salvaje unitario— 
dijo uno. 

—"Tenía un río de sangre en las venas — 
articuló otro. 

— ¡Pobre diablo! Queríamos únicamente 
divertirnos con él, y tomó la cosa demasia- 
do a lo serio—exclamó el juez, fruciendo el 
ceño de tigre. Es preciso dar parte. Desátem- 
lo y vamos. 

Verificaron la orden; echaron llave a la 
puerta, y en un momento se escurrió la chus- 
ma en pos del caballo del juez cabizbajo y ta- 
citurno. 

Los federales habían dado fin a una de sus 
innumerables proezas. 

En aquel tiempo los carniceros degollado- 
res del Matadero eran los apóstoles que pro- 
pagaban a verga y puñal la federación rosi- 
na, y no es difícil imaginarse qué federación 
saldría de sus cabezas y cuchillas. Llamaban 
ellos salvaje unitario, conforme a la jerga in- 
ventada por el Restaurador, patrón de la co- 
fradía, a todo el que no era degollador, car- 
nicero, ni salvaje, ni ladrón; a todo hombre 
decente y de corazón bien puesto, a todo pa 
triota ilustrado amigo «de las luces y de la 
libertad; y por el suceso anterior puede ver- 
se a las claras que el foco de la federación 
estaba en el Matadero. 


EETEBAN ECHEVERRIA. 
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EMBELLECIMIENTO EDILI¡CIO 


Casa que el señor Adip Abraham construirá en el 
terreno de su propiedad, calle 8 de Octubre esquina Queguay. 


Proyecto del arquitecto César Civeili. 


Carlos Ruperto Young 


Venta permanente de reproductores 
vacunos - Durham y Hereford -- y 
carneros Merinos, Lincoln, etc. 


Vía Estación Young, F. C. M. 
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ALMANAQUE ¡SANDUCERO 


Srta. Julia Consuelo de Fuentes 
Foto. Mautone. 


EL ROSARIO DE AMATISTAS 


Un sueño fué mi pasado... 
Si un sueño no hubiera sido, 
¿tan pronto te hubieras ido 
Cual te fuiste, de mi lado? 

un sueño te he encontrado 
y en un sueño te he perdido... 
Tu amor fué como un olvido 
de recuerdos perfumado. 

Un olvido de las prosas 
cotidianas de la vida, 
un paréntesis de rosas 
que no pueden deshojarse... 
¡Sueño que nunca se olvida, 
pues vuelve siempre a soñarse! 

Esta es la misma glorieta 
y el mismo jardín es éste, 
dormido bajjo el celeste 
dosel de la tarde quieta. 

Aun recuerda la violeta 
el perfume de tu veste, 

y añora el sendero agreste 
lo fino de tu silueta. 

Todo está igual. Sin embargo 
hay como un reproche amargo 
en el jardín diluído... 

Algo que dentro de mí 
Suspira:—Si ella se ha ido, 
¿para qué vuelves aquí? 

Igual que la luna llena 
calma el furor de los mares, 
lu presencia los pesares 
“de mi corazón serena. 


Si te alejas, a mi pena 
aun le quedan sus cantares; 
eslabones tutelares 
de esta irrompible cadena! 

Cadena que nada parte... 
¡Ni la dicha ni el tormento 
podrán romper estos lazos! 

¡Que nadie podrá arrancarte 
ni presente, de mis brazos, 
ni ausente, del pensamiento! 

Cuando casi en los confines 
de la muerte me veía, 
tu mano me abrió, alma mía, 
el frescor de sus jardines! 

¿Dónde pensamientos ruines, 
dónde la melancolía, 
si el agua alegre corría 
perfumada de jazmines? 

¿Quién piensa en la airada flecha 
y en los rostros cejjijuntos 
y en las miserias de ayer, 
cuando en sus brazos estrecha 
el cielo y la tierra juntos, 
hechos carne de mujer? 

Desde que te hallas ausente, 
cada verso que te escribo 
es una lágrima... Vivo 
mi pasado en mi presente. 

¿Tú blanca mano no siente 
latir mi pecho cautivo 
en el ritmo fugitivo 
de cada estrofa doliente? 

No es un papel, dueño mío, 
es mí alma lo que te envío... 
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¡Pobre alma dolorida . 
que va tus manos buscando, ' 
por cada verso sangrando, 

que es cada verso una herida! 


Francisco VILLAESPESA. -! 


TUS FLORES 


¡Ayer me diste una flor!... 
Una, flor a mí, señora, 
que no consagré una hora 
al más poderóso' amor! 
¿Flores a mí?... Si es mejor 
en un páramo arrojarlas! 
O tú no sabes amarlas, 
al más poderoso amor! 
sobre la tumba de un muerto 
has pensado abandonarlas! 


¿Flores a míf?... ¿Tú no sabes 
de esos parajes que aterran, S 
donde las flores se cierran, 
donde no cantan las aves? 

Las más orgullosas naves 

temen del mar los furores, 

los tigres devoradores 

huyen del simún airado... . 

'Y tú en mi pecho has dejado 
tan sin recelo, tus flores! 


¿Flores a mí?... Puede ser 
que desalmada y celosa, 
buscaras la más hermosa 
con tu instinto de mujer; 

y haciéndome comprender, 
yo no sé qué gentileza, 

con refinada fiereza, 

con el más profundo encono, 
la bajaste de su trono 

por castigar su belleza! 


No lo sé, linda mujer, 
ni quiero saberlo todo: 
me contento con mi modo 
de saber y no saber! 
Pero si quieres tener 
la realidad en tu mano 
te diré, sin ser un vano, 
que si te movió el amor... 
Laj flor ha sido una flor 


que fué destronada en vano. 
ALMAFUERTE. 
BOHEME 
Tú llorabas... Yo lo ví: 


y fué en medio de la fiesta: 
era en la opera, y la orquesta 
suspiraba con Mimí... 


En tus pupilas obscuras 
brilló un extraño reflejo 
y en él, como en un espejo 
se pintaron tus ternuras. 


Una roja cryshantéme 
que sobre tu pecho había 
sentir también parecía 
las tristezas de Bohéme... 


Temblaba la eterna flor, 
de nacarados carmines, 

y seguían los violines 
diciendo versos de amor... 
Llegó la muerte. Crecía 
la emoción de tu mirada, 
y en la escena desolada, 
vagó un rnmor de agonía: 


Las luces del alba inquieta, 
como cirios funerales 
alumbraron los cristales 
de la alcoba del poeta. 

Vibró en la sala el lamento 
postrero de la heroína... 
¡qué luz extraña y divina 
te inundó en aquél momento! 

Tu llorabas... Yo lo ví; 

y fué en medio de la fiesta..* 

lloraste cuando la orquesta 

se moría con Mimí... 
Belisario ROLDAN. 


Estancia Santa Julia 


Puntas de Gualeguay - Departamento de Paysandú 


Venta permanente de Ganado 
VACUNO, LANAR, PORCINO, 


Reproductores merinos de clase excepcional 


YEGUAS, POTRILLOS Y POTRANCAS 
puros de pedigree, hijos de 


PRELUDIO PRINCE IGOR 


por “Polar Star” por “Prince Olaf” 
Tiro liviano, pesado y de carrera 


Por datos dirigirse en Paysandú al Sr. JUAN BIANCHI 
y en Puntas de Gualeguay al señor 


ADOLFO M, FARINHA 


ALMANAQUE SANDUCERO 


e 


El Caballero de la Muerte 


Eso que estás esperando 
día y noche y nunca viene, 
eso que siempre te falta 


mientras vives es la muerte. 


Augusto Ferran 

| 
| I 

Apoyada en el vitral; 
Margarita, la cuitada, 

Mesares de enamorada 

nta con voz de cristal, 
lu voz dice la pena 

(e amarga sus verdes años. 
“Tiene los ojos castaños 

7 dorada la melena. 

pida es esa voz que suena 
rosa en la lejanía”. 

e Nada se oía. 

Sólo la fuente riente 

¿0% su serenata. 

Sólo la risa de plata 

de la fuente. 


TI 


La niña en su triste suerte 
“y erda la despedida. 
€ amaré toda la vida... 
hasta después de la muerte!” 
£h, caballero Ideal; 
romero del Amor, 
a curar mi dolor, 


Srta. Luisa Cabrera 


Foto. Alassio. 


con tu mejor madrigal. 
"Suya es la voz de cristal 
que suena en la lejanía”. 
Nada se oía. 
Sólo en el clave cercano 
sonó una nota perdida... 
Sólo el alma dolorida 
del piano. 


TIT 


La niña, al amor rendida, 
sigue sus sueños urdiendo, 
sigue tejiendo, tejiendo... 

y lo que teje es su vida. 
“Ya viene mi bien amado 
con su melena de oro; 
ya escucho el paso sonoro 
de su caballo nevado!” 
Su corazón la ha burlado. 
Nada, allá, en la lejanía 
se veía. 
La luna fingía una 
quimera, en el bosque umbroso. 
Sólo el rostro milagroso 
de la Luna. 


IV 


—“Ya estoy aquí, Margarita”, 
—dijo el pálido enlutado.— 
“Yo soy el enamorado 
que nunca falta a la cita”. 

Ya sus mejillas ajadas 
tienen tonos sepulcrales, 
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y sus manos ideales 
están mustias y cruzadas. 
Suenan lentas campanadas 
que lloran en lejanía 

una elegía. 
No vino el blondo romero 
de amor, a endulzar su suerte. 
Solo llegó el caballero 

de la Muerte. 


Emilio CARRERE. 


TU IMAGEN 


Partió el Amor distraído, 
jugando cierta mañana, 
un clavel que halló cafdo, 
y de aquel clavel partido 
formó tus labios de grana. 


Asomaban por oriente 
del alba los tintes rojos, 
tomó el rapaz sonriente 
dos rayos del Sol naciente 
y te los puso por ojos. 


Queriendo un toldo adecuado 
para sus luces extrañas 
que brillaban demasiado, 
rompió en hebras uu nublado 
y dió sombra a tus pestañas. 


Conchas de nácar hermosas 
vió del mar en las orillas 
junto a flores olorosas; 
amasó nácar y rosas 
y así formó tus mejillas. 


Y siguiendo alegremente 
su marcha por monte y valle, 
fué haciendo el dios inocente, 
de una palmera tu talle, 
de una azucena tu frente. 


Cuando el escultor travieso 
tu faz hecha, aunque de prisa, 
contempló con embeleso, 
le dió un beso... y de ese beso 
brotó entonces tu sonrisa. 


Por eso el amor provoca 
con su juego incitador 
tu risa inocente y loca, 
porque es El, el- mismo Amor, 
el que sonríe en tu boca. 


Juan Antonio CAVESTANY. 


NEGRURA 


Por una negra señora 
un negro galán doliente 
negras lágrimas derrama 
del negro pecho que tiene. 
Hablóle una negra noche, 
y tan negra, que parece 
que de su negra pasión 
el negro luto le viene: 
lleva una negra guitarra, 
negras las cuerdas y verdes, 
negras también las clavijas, 
por ser negro el que las tuerce. 
—Negras pascuas me dé Dios, 
si más negro no me tienen 
los negros amores tuyos 
que el negro color de allende! 
Un negro favor te pido, 
si negros favores vendes, 
y si con favores negros 
un negro pagar se debe.— 
La negra señora, entonces, 
enfadada del negrete, 
con estas negras razones 
al galán negro entristece: 
—Vaya muy enhoranegra 
el negro que tal pretende, 


epues para galanes negros 


se hicieron negros desdenes.— 
El negro señor, entonces, 

no queriendo ennegrecerse 
más de lo negro, quitóse 

el negro sombrero y fuése. 


Luis de GONGORA Y ARGOTE. 


Establecimiento fundado en 1868 con planteles proce- 
dentes de “La Palmera” y ganado de origen de la “Torre Alta”. 
Más tarde se importaron toros de Inglaterra y la República Ar- 
gentina, adquiriéndose algunos de Elorza, de los que se obtuvie- 
ron buenos resultados. 

En la actualidad, 20 toros Hereford inscriptos y 75 ma- 
dres no inscriptas, procedentes de “Nueva Mehlem”, prestan 
servicio en la cabaña. Los conocidos “Grandison”, de Villafañe, 
así como el “Lowgman” y otros toros de procedencia inglesa, 
han “dejado marcadas las huellas de su sangre. 

Hará unos seis años, se importó el “Sailor Chieff”, de 
sangre muy conocida. Al año siguiente se compraron buenos 
reproductores de pedigree, tales como “Koevess”, de El Aguila, 
“Gallwitz”, “Mombasa” y el “Kennymore”, importado de Ingla- 
terra, el “Cameronian 68”, de Cerros de San Juan y otros. 

En 1919 se compraron: “Shrader Classic”, “Shrader Co- 
lonel” y “Broadward Challenge 81”, de Cerros de San Juan. 


Roberto Stirling y Cí 


FRANCIA 


“Rincón de Francia” inició la explotación y cría de la 
raza Durham en 1918 con la adquisición de un plantel de 170 
madres, al señor Ramón Peyrallo, considerado como uno de los 
hacendados más progresistas del departamento de Río Negro, 
y cuyos productos habían logrado alcanzar un grado de per- 
tección envidiable. 

En 1919 se adquirió el “Fragrance Pride 21”, del H. B. 
Argentino, de la cabaña Lakau y Seré, que obtuvo el reser- 
vado campeón en la última exposición de Palermo, además del 
“Lawender King 1.”, de la Compañía Rural Bremen. 

En lanares “Rincón de Francia” se dedicaa la raza Rom- 
ney Marsh con padres, en su mayoría, importados de Inglaterra. 

“Rincón de Francia” obtuvo, en la exposición de Sep- 
tiembre, realizada en Paysandú, primer premio en borregas y 
en borregos, primer premio en su categoría y el premio de cin- 
cuenta pesos al mejor lote de carneros Romney Marsh de campo, 
vendiéndose en la misma exposición sus toros de campo a 
700 cada uno. 

Para 1920 el establecimiento concurrirá a las exposicio- 
nes de Paysandú y Montevideo, con varios lotes de animales 
vacunos y lanares a campo, pues no se ocupa de criar a pesebre. 


a Estación YOUNG, F. C. a F. Bentos 
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Fotografía Oriental 


INDEPENDENCIA 111 - Telef. La NacronAL 


Especialidad en trabajos 
modernos. Retratos al Pla- 
tino, Bromuro, Carbón, 
Pastel, Oleo y Lápiz. La 
casa recibe los artículos 
directamente de las prin- 
cipales casas del ramo, es- 
tando al día en las últimas 
novedades introducidas en 


el arte fotográfico. 


Precios sin competencia. | 


DOMINGO ALASSIO 


Sucesor de JOSÉ ALASSIO y Hno. 


PAYSANDÚ 
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ALMANAQUE SANDUCERO 


Srta. Blanca Paseyro 


Foto. Alassio. 
———, 
0 Cc A Ss 0 deja de ser esfinge 
para ser la Sibila de su raza. 
I 
11 
Como un interrogante O una es Odio y resignación llevo escon- 
Má mirada perdida (finge, (didos 


Én el misterio de la lNanura, 
áltanero y sombrío, 
está el gaucho clavado 


sóbre el potro bravío. 


La bárbara figura 
se destaca atrevida, 
irviéndole de marco majestuoso 
“il azul esplendente de la altura 
y el verde de la pampa, victorioso, 
—¿Dónde está mi camino— 
firece preguntar con la mirada.— 
¿Dónde la huella, dónde el derro- 
¿Es un héroe o un loco (tero?— 
fte altivo guerrero 
ela noche de América triunfante, 
farado frente a frente del destino 


gran 


ppuo una esfinge o un interro- 
(gante? 

—¿El pueblo que ha contado 
(con mi brazo 


Me arroja de su seno como a escoria 
[Resaca de la mar, barro del río!” 
[Wspués que con mi brazo hice su 

Y la férrea figura, (historia ?— 

Firtida, de los soles el semblante 

Y el alma de amargura, 

¿Eu gesto de amenaza 


en los hondos repliegues de mi alma, 
y hay rencor en mi acento 


porgue sufro el desprecio del her- 
(mano, 

El mismo a quien mi aliento 

en la ruda contienda 

ayudó a libertar de-su tirano! 


En cruz los brazos, la mirada al 
en la actitud del fuerte (viento 
que nada busca ya, que nada espera, 
porque todo lo tuvo y lo dió todo 
marcho solo y triunfante 
llevando por bandera 
mi dolor arrogante. 
¡Mi dolor, que mi fuerza y es 
(mi es > 


es 
ido! 
cumbre y es 
(mi gloría ! 
¡Dolor que está en mi frente 
grabado por el sol de la victoria ! 
¡Cúbranse de vergiienza 

todos los que han querido 
colocar bajo el taco de su bota, 
como a un puma dormido, 

el orgullo del gaucho 


mi dolor, que es mi 


americano! 


¡Líbre soy, libre he sido, 
libre quiero morir!... 
En el desierto 
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se hizo débil su voz como un ge- 
¡ Cerró el gaucho los ojos (mido 


y en su propio caballo quedó 


(muerto! 
Alberto GHIRALDO. 


VERSOS DE JOB, 


¡Todo hacia la muerte avanza 
de concierto ; 

toda la vida es mudanza 
hasta estar muerto! 

¡Quién vió por tierra rodado 
el almenar 

y tan alto levantado 
el muladar ! 

¡Mi existir se cambia y muda 
todo entero, 

como árbol que se desnuda 
en el Enero! 

¡Fueron mis goces auroras 
de alegrías, 

más fugaces que las horas 
de los días! 

¡Y más que la lanzadera 
en el telar, 

y la alondra, tan ligera 
en el volar! 

¡Alma, en tu recinto acoge 
al dolor, 

como la espiga en la troje 
el labrador! 

¡ Levántate, corazón, 

esqueleto de león, 
que estás muerto; 
en el desierto ! 

¡Pide a la muerte posada, 
peregrino, 

como espiga que granada 
va al molino! 

iLa Vida!... Polvo en el viento 
volador. 

¡Sólo, no muda el cimiento 
del dolor! 

VALLE INCLAN. 


TROVA 


Quiero entonar a tu oído 
un ritmo dulce y extraño, 
y «que tu espíritu huraño 
quede en sus redes prendido. 
Llevar a tu alma el sonido 
de una música que ignora, 
y en su vibración sonora, 
llena de humana emoción, 
anegar tu corazón 
de ternura embríiagadora. 
Deja que bajo el fervor 
con que mi labio te nombra, 
se desvanezca la sombra 
que vela tu resplandor. 
De tus ojos el fulgor 
aleje tristes querellas, 
y hallando por fin las huellas 
de tu secreta ventura, 
«ue toda tu noche oscura 
se llene al punto de estrellas. 
¿Quién el porqué de tu pena 
te dirá mejor que yo? 
¡Ninguno mejor que yo 
sabe el porqué de tu pena! 
Melancólica azucena 
que en la soledad se abisma, 
vo contemplo bajo un prisma 
el ideal de tu alma inquieta, 
«en virtud de ser poeta 
lo sé mejor que tu misma... 
Vén, en mi pecho reposa 
tu cabecilla sedeña 
vén a mis brazos y sueña 
con tu visión luminosa, 
eres una mariposa 
que anhela beber la luz, 
rasga tu estrecho capuz 
y de tu prisión ya franca, 
vén a posar tu ala blanca 
en lo negro de mi cruz. 
Evar MENDEZ. 


ALMANAQUE SANDUCERO 


Srta. María Josefina de Fuentes 


Foto. Mautone. 


ROMANCE DE AUSENCIA 


Ven, morena: 
ven, gitana: 
misteriosa huz lejana 
de mi ensueño y de mi pena, 
gentil cáliz de azucena, 
copita de nieve y grana... 
Ven, que tengo en mi ventana 
claveles para tu pelo, 
y un pedacito de cielo 
para espejarlo en tus ojos, 
y para tus labios rojos 
un hondo beso de amor 
y un cántico embriagador 
para ensalzar tu belleza, 
y un regio chal de princesa 
para tus hombros en flor... 
Ven, morena; 
ven, gitana, 
que por la noche galana 
te asomas a la ventana 
de mi pena... 
Divina rosa temprana, 
leyenda de bizarría, 
fresca lluvia de alegría, 
lucero del alma mía 
que encantó a la morería 
sobre una huerta serrana. 
Canta, canta el trovador 
su dulce trova de amor, 
y más bien no la cantara 
para que no la escuchara 
quien no siente su dolor... 


Y así llora en su cantar 

aunque no quiere llorar, 
el juglar. 

¡ Triste esperanza de amar 

lo que no puede alcanzar! 


—Gitana de estos amores, 
senda alegre de mis flores 
de encanto y de fantasía: 
¿dónde estás, que el alma mía 
no tiene más ufanía 4 
que la de verte y besarte? 
¿Dónde tendré que adorarte 
si no sé buscarte más 

Gitana, gitana mía, 
¿dónde estás? 
—Bordaré mi serenata 
por ti magnífica y grata 
bajo el prodigio de plata 
de las noches pensativas 
en que Jloran las estrellas 
como ilusiones cautivas; 
y te ofreceré el collar 
del azar 
que me impulsa locamente 
por camino diferente 
del de tu planta florída 
tan distante... 
¡Seré el misionero errante 
de la canción de tu vida! 


Loca y lírica canción 
que brota del corazón 
ardiente y aventurera, 
flamante de vida entera, 
como el sol en primavera 
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y el diamante en el carbún. 
¡Loca y lírica canción 

de mi: esperanza postrera ! 
Voy en. pos de la fortuna 
de tus amores” gitanos, 

y llevo ardiendo en mis manos 
el alfanje de la luna... 
Con El—promesa de 'amor— 
quiero desgarrarme el pecho 
pará encantar mi dolor. 
—Pobres trovas de juglar 


que el viento arrastra al pasar... 


¿Qué tumba irán a encontrar? 
¿Dónde podrán descansar , 
peregrinos del dolor 

los sueños del trovador 

que sólo supo llorar? 

Gitana de mi penar 

cuánto me duele tu amor...” 


Ven, morena, 

gallardía 
de la andante fantasía, 
misteriosa flor de un día 
fragante y primaveral, 
limpia luz meridional 
como el sol de Andalucía ; 
ven, palomita lejana 
de mi ensueño y de mi pena, 
gentil cáliz de azucena, 
joyero de nieve y grana: 
ven, que tengo en mi ventana: 
claveles para tu pelo 
y un pedacito de cielo 
para espejarlo en tus ojos, 
y para tus labios rojos 
un hondo beso de amor, 
y un cántico embriagador 
para ensalzar tu belleza 
y un regio chal de princesa 
para tus hombros en flor... 


José de MATURANA. 


EL CAPOTE DE PASEO 


Oro y grana 
tiene tu urdimbre galana, 

y al dar tus pliegues al aire, 
compendias todo el donaire 
de la tierra sevillana. 

Cada vez que te ¡ilumina 
el sol del cielo andaluz, 
vierte sobre tu esclavina 

peregrina, 
un mar de flores de luz. 

Eres vivo pabellón, 

y a tu paso, 
tiembla el pueblo de emoción. 
y palpita un corazón 
bajo tus galas de raso. 

Cuando la voz clamorosa 
del clarín llama a la fiera. 
te cambias en mariposa 

luminosa 
sobre la contrabarrera. 

Y al tender 
tu oriflama, llega a ser 
tu destino el más feliz, 
porque ofreces un tapiz 
al brazo de una mujer. 

Mujer de rostro moreno 

y agareno, 
que te besa con los ojos 
yv que en ti reclina el seno 
bordado en claveles rojos. 
Mujer que, loca de espanto. 
al ver que tu dueño rueda, 

Mora tanto 
que va engarzando su llanto 
en_los hilos de la seda. 

Mujer, que si ve concluíla 

la corrida 
sin las notas de un lamento. 
lanza tus alas al viento 
como un cántico a la vida. 

Eres crespón de dolores: 
eres túnica de amores, 

y eres mágico tesoro 
dando al aíre tus colores 
grana y oro. 


G. GONZALEZ DE ZAVaLa 


/ 
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ALMANAQUE SANDUCERO 


Sra. Laura Lawlor de Pedoja 


Foto. Mautone. 


ERES ASI ¡ Pobrecita, pobrecita 
muñeca, que necesita 
quien su espíritu comprenda ! 
Eres así, pequeñita, Pues así, 
izual que la muñequita era aquella princesita 


de una tienda 
de juguetes que yo ví, 
igual que la princesita 
de una mágica leyenda 
que leí. 
Y tiene para mí el mismo 
recuerdo tu evoeación, 
muñequita de idealismo! 
también tú en el corazón 
ocultas un mecanismo 
de pasión. 
¡Pobrecita, si no sabe 
un espíritu suave 
ser discreto 
para hacerte funcionar! 
¡Si no da con el secreto 
de saberte manejar!... 
Será inútil el encanto 
delicioso de tu canto 
si no encuentras el que entienda 
manejar tu mecanismo. 
Muñeqnita de biscuit, 
porque eres así, lo mismo 
que el juguete de la tienda 
que yo ví 
Pero sí es la mano experta 
y despierta 
en tu pecho la pasión, 
virás una serenata 
le cascabeles de plata 
slentro de tu corazón. 


de la mágica leyenda 
que leí. 

Ni los pajes, ni las dueñas, 
ni nadie en la corte había 
que tras sus frases risueñas 
viese su melancolía. 

Y un día de primavera 

que estaba el jardín en flor 
del país de la quimera 

se le acercó un soñador. 
*Pocos son mis locos sueños 
—la dijo—bien poco valgo, 
pero, sé hacer días risueños 
para los que sueñan algo. 
Escúchame, blanca flor, 


princesita de leyenda, 
muñequita de la tienda 
de juguetes del amor; 


espera, que hay esperando 
otra voz que te responde 
y que buscándote va; 
que viene no sé de dónde, 
que llegará no sé cuándo, 
pero que al fin llegará. 
Espera, que necesita 

tu espíritu, quien entienda 
su difícil mecanismo 
¡muñequita de biscuit! 
porque eres así, lo mismo 
que la linda muñequita 
de la tienda de jujguetes 
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que yo ví, 
igual que la princesita 
de la mágica leyenda 


que lef. 
Julio HOYOS. 


LO QUE FUI 


En la vida fuí armador; 
fuí tenor 
de jujveniles canciones, 
y fuí sabio avicultor 
de ilusiones. 
Pude construir navíos 
para los mares bravíos 
que se levantan al cielo, 
y por Jos que va la inquieta 
larga exploración secreta 
del anheio. 
Yo desgrané “florituras” 
en mis galantes romanzas; 
yo fuí cantor de ternuras 
y nido de las más puras 
esperanzas. 
¿Qué guardo de aquella flota? 
Unos fragmentos de nave. 
¿De aquel ocncierto? Una nota. 
¿Y de aquel nido? Un ave 


Sé que a visitarme vienes 
a mi celda solitaria, 
porque me han dicho que tienes 
aficiones de anticuaria. 
Y que más que tus muñecas, 
tu sombrero y tu vestido, 
te gustan las rosas secas 
y el brocado desteñido. 


Que te place lo escondido 
en el fondo de un armario: 
un listón envejecido 
en las hojas de un breviario; 
una cajita de laca; 
la estampa de un viejo cuento, 
un cordón de seda opaca, 
un marfil amarillento... 


Si es así, ven, amor mío, 
a mi corazón en ruina, 
que aunque está triste y vacío, 
como un presente sombrío, 
para tu mano divina 
te daré una canción trunca 
que nadie quiso escuchar, 
una muerta golondrina 
que, volando, no halló nunca 
cielo azul ni sol de estío... 
y, si la llego a encontrar, 
una astilla del navío 
que naufragó en alta mar. 


¡Si yo tuviera una rosa 

dentro de mi corazón ! 

Una blanca mariposa 

de ilusión... 

Mas... reliquia es cada cosa 
que ha quedado en el arcón; 
guárdalas, niña curiosa, 
son para tu colección... 


Luis G. URBINA. 


YARAVI 


Dulce amada, ven al bosque 
donde cantan los cacufes 
sus tristísimas canciones 
que parecen yaravíes. 
Doradas están las copas 
de los talas florecidos, 
esparciendo en torno aromas 
que embelesan los sentidos. 
Los manantiales salpican 
raudales de hermosas perlas, 
que la luz juganuo irisa. 
Dulce amada, ven a verlas. 
Las mariposas despliegan 
sus alas multicolores, 
del aire bacantes ebrias 
que pasan libando flores, 
Ven qu aquí faltan: tu aliento, 
el color de tus sonrojos, 
la música de tus besos 
y las luces de tus ojos. 


Alberto WILLIAMS. 


———— MUEBLERIA 


CIVELLI 


NDADA EL AÑO 1874. 


JUEGOS DE: 
DORMITORIO 
COMEDOR 


Í MUEBLES DE ESTILO 
+ 8 Doe 


NY FSTIBULO 


CAMAS pe BRONCE 
Camitas, Cunas, 


ALFOMBRAS 


DISEÑOS ARTISTICOS y 
COLORES ATRACTIVOS 


Tapices, Cortinas, 
Columnas, Macetas, 


Macetones, Jardi- 
neras, Bustos en 


Terracotía Signa 


CALLE (18 DE JULIO 326-328 
—————á PAYSANDÚ —————_ 
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ALMANAQUE SANDUCERO 


Srta. María Erminda Crossa 
Foto. Mautone. 


0J0S VERDES 


Ojos que nunca me veis, 
por recelo o por decoro; 
ojos de esmeralda y oro, 
fuerza es que me contempléis, 
quiero que me consoléis, 
hermosos ojos que adoro, 
estoy triste y os imploro, 
puesta en tierra la rodilla, 
piedad para el que se humilla, 
ojos de esmeralda y oro! 
Ojos en que reverbera 
la estrella crepuscular, 
ojos verdes como el mar, 
como el mar por la ribera... 
Ojos de lumbre hechicera 
que ignoráis lo que es llorar, 
glorificad mi penar! 
¡No me desoléis así! 
¡Tened compasión de mí, 
ojos verdes como el mar! 
Ojos cuyo amor anhelo 
porque alegra cuanto alcanza, 
ojos color de esperanza! 
con lejanías de cielo, 
ojos que a través del velo 
radian bienaventuranza, 
mi alma a vosotros se lanza 
en alas de la embriaguez; 
¡miradme una sola vez, 
Cese ya vuestro desvío 
ojos color de esperanza! 
ojos que me dais congojas, 
ojos con aspecto de hojas 
empapadas de rocío, 


Húmedo esplendor de río 

que por esquivo me enojas, 

luz que la del sol sonrojas 

y cuyos toques son besos. 

¡Derrámate en mí por esos 

ojos con aspecto de hojas! 
Salvador DIAZ MIRON. 


LA MISMA COPLA 


Al caer la tarde 
con desmayos de égloga, 
entre alegres píos 
y Morar de acequias. 
por frente a la quinta 
donde la marquesa 
al balcón asoma 
su viudez espléndida, 
pasa un zagalillo 
casi todo ojeras, 
sus corderos blancos 
y sus cabras negras. 

El ganado trisca 
por entre las yerbas 
y sus campanillos 
forman una orquesta 
a cuyos compases 
la gentil marquesa, 
con melancolía, 
mueve la cabeza. 

¡Ya suplen los ojos 
miedos de las lenguas! 
¡Ya está Gerineldos 
enfrente a su reina! 
.Ya teje la hermosa 
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sueños de novela! 
Ya él se pone blanco 
y encendida ella. 
Ya, mientras él canta, 
ella, escucha, trémula: 

—-“'Soñé que el fuego se helaba, 
soñé que la nieve ardía, 

y por soñar imposibles, 
soñé que tú me querías”. 

Tras de los rosales 
que arrollados tiemblan, 
mira la encelada 
novía cortijera, 
con cerrados puños 
y el color de muerta ; 
muerde el mantoncillo, 
su gentil fiereza. 

Y, cuando el rebaño 
y el zagal se alejan 
entre campanillos 
por las alamedas, 
al morir la tarde, 
con desmayos de ésloga, 
canta la angustiada 
novia cortijera: 

—-““Soñé que el fuego se helaba, 
soñé que lá nieve ardía, 
y por soñar imposibles 
soñé que tú me querías”... 


Cristóbal DE CASTRO. 


LAS HERMANAS 


—De las cinco hermanas, dí 

cuál prefieres tú, poeta. 
¿La que trasciende a alelí? 
¿La de la cinta rosada? 
¿La del vestido violeta? 
¿La morena sonrosada? 
¿O la rubia pizpireta? 

—De las cinco, yo a ninguna 
daré el título de amada. 
Eran seis y falta una: 
la adorable y adorada. 
—¿Dónde mora? ¿DÍ quién es? 
—No preguntéis por mi amada 
porque está bajo un ciprés. 

Víctor ARREGUINE. 


FINALIDAD 


(Para Angela) 
¿Que si te amo ayer? Mi vida, 
que se engendró en las cumbres 
(o en” los mares, 
sólo alimenta influjos de avatares, 
agigantados tras de cada herida. 


Y sí, a las veces, el placer con- 
(vida 

a mi alma a fugar de los pesares, 
para gozar, igual que en los aza- 
(res, 

en mi espíritu la rémora no anida. 
Y así ves, bienamada que, in 
(crescendo 

como alas que fueras ascendiendo, 
va mi cariño y mi visión lejana... 


¿Amarte como ayer? ¡Oh im- 


(poslbie : 
'Transmutando el amor sí, inmar- 
(cesible 
como una idealidad hacia el ma- 
(ñana. 

F. OLEA. 


El concierto de las campanas 


Por un nacido allí imploran, 
y allí por un muerto lloran: 
cuando allí tocando están 

¡din don, din dan! 
Tocan aquí en bronco son: 
¡din dan, din don! 

AM un vivo, aquí un muerto. 
A tan monstruoso concierto, 
labrando mis goces van, 

¡din don, din dan! 
Su tumba en mi corazón: 
¡din dan, din don! 

¡Ay, cuán falsamente unida 
va con la muerte la vida! 
¡Qué inútil es nuestro afán! 

¡din don, din dan! 
¡Qué breves las dichas son! 
¡din dan, din don! 
CAMPOAMOR. 
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“La Cosechera” 
“ARROCERO ITALIANO” 


Gran casa especial en Cafés 
Tostados, Torrados y Molidos 
Importación, elaboración y venta 

de arroces === 


Venta de cafés puros, sin composición de vegetales 
como ser: Trigo, Cebada, Avena, Maíz, etc., que rin- 
den los cafés de mucho color en perjuicio del sabor. 
Todo buen café debe tener su color natural — Ce 
café. — A todas las familias de buen paladar y gus- 
to no debe faltarles los cafés «COSECHERA» en su 
casa. — Solicítense en todos los buenos Almacenes 
o en su establecimiento: 18 de Julio y Montevideo. 
Pida por teléfono, que le serán remitidos a su domicilio 
cafés y helados, teniendo personal exclusivo para el 
servicio. 


Tenemos siempre en existencia los siguientes tipos 
de café: 


Santa Catalina especial, Caracolillo fino, Mezcla 
Cosechera, Combinación Rocca, Combinación Extra- 
fino, Moka Puro de Arabia, Puerto Rico. 


Servicio esmerado de Bar. -- Especialidad en cocktails 


Giacomo Ferdinando Rocca 


Teléfono LA NACIONAL 


18 de Julio esquina Montevideo 
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ALMANAQUE. SANDUCERO 


EN EL BAÑADO 


Al paso de nuestras cabalgaduras seguía- 
wos la tortuosa senda que cruzaba el baña- 
do en los días de seca, chapaleando aquí y 
allá el agua cristalina, conservada como un 
tesoro por el pajonal, que la cubría celoso 
con su manto verdinegro, orlado de nenúfa- 
res y camalotes. 

—¿Sabe que es lindo el bañado, don Pas- 
casio? 

—¡Y cómo no, amigo!... Por eso el que 
cae a estos aguazales no los deja sino con 
pena, ¡y los que nacieron en ellos y se au- 
sentan, jamás lo hacen para siempre... Vol- 
vedor como pato'é la laguna, dicen los crio- 
llos... y perspicaces. ... 

Tendí la vista sobre el pajonal que on. 
dulaba movido por la brisa y seguí compla- 
cido las bandadas de siriríes que se alza 
ban en montón, dando el alerta con el ru- 
mor de sus rápidas alas a las gallaretas y 
alas grullas y a los pesados ocós, «que do:- 
mitaban a orillas de los juncales, esperan- 
do el paso de las mojarras, inquietas y pers- 
picaces. 

—¡Mire que tendrá cuentos el bañado, 
don Pascasio...! Si yo pudiese, me que- 


daba un tiempo... Ha de ser divertido es- 
tudiar las costumbres de tanto pájaro y de 
tanto bicharraco como 'hay...! 


—No crea que son muchas das clases... 
Pronto las conocería a todas y después le 
sucedería lo que a mí, que no distingo los 
rájaros ni los bichos sino cuando tengo que 
comerlos.... y eso por el olor y la necesi- 
dad, porque, como decimos aquí: “pa boca 
hambrienta no hay carn'hedionda”. 

—Mire cómo hierven los patos en aquel 
charco... Fíjese qué colores más lindos... 
Si parecen bruñidos los cuerpitos y hechos 
con mosaicos de rubíes, de esmeraldas y du 
brillantes! 

—HEso3 no son patos sino gallinetas... 
como quien dijera las perdices del bañado.. 
Comen lombrices y por eso hay algunos que 
no las quieren, aunque sean riquísmas... 
Vea!... No admiten en su sociedad sino a 
los cucharones que con sus picos chatos les 
revuelven el barro del fondo y les descu. 
bren la comida... Se dice que son compa- 
dres, pero que no se tutean para no darse 
ecnfianza y tener después que pelearse... 
La gallineta es ligerísima para comer, pero 
ho abusa de la lentitud de su amigo y le 
da lugar y tiempo... 

Qué precioso aquel charquito de la de 
recha...! Mire... Parece esmaltado... 

—Eso no es un charquito, sino un charco 
muy hondo... Si fuese playo, no andarían 
en él los cisnes y los patos picazos, que re- 
vuelven las aguas profundas persiguiendo 
los pescalditos... Estos vienen ¡en cardu- 
men a guarecerse, asustados, entre las ma- 
lezas de la orilla y por eso están en ella las 
garzas blancas y los flamencos rosados espe- 
rándolog3 atentos... Todos esos canilludos 
son haraganes y se aprovechan del barullo 
que arman en el agua los grandes nadado- 
res o de los ruidosos zambullones de los 
carpinchos y de las mutrias... En el ba- 
fado, amigo, es como en tierra firme... 'El 
vivo vive del sonso y el sonso de su traba- 
jo! 

_ Y don Pascasio, mirando a lo lejos y se- 
ñalándome un punto lejano, prosiguió: 

—Mire, allá, junto a aquel sauce que 


Srta. María Angélica Bengochea 


Ganadora del premio “Alberdi” (medalla 
de oro), del Colegio Nacional de Concep- 
ción de Uruguay, al estudiante que ob- 
tiene mejores notas en el Bachillerato. 


ha 


biado que está como cayéndose al agua... 
¿No lo ve cubierto por una bandada de bi- 
guaés, que son las aves negras del agua- 
zal?.... Obsérvelos...!  Saltan,  zambullen, 
dan volidos cortitos y vuelven a su puesto 
a sacudir sus plumas, que parecen de azaba- 
che y a tragarse cualquier animalejo que 


haya robado su pico... Fíjese bien y verá, 
casi entre ellos, pero discretamente aparta- 
da... una garza-mora que se tiene sobre 


una pata, quizás para no cansar las dos mi- 
rando el fgua con ojos de codicia... 

Según un cuento de aquí, la garza-mora 
era una viuda muy rica cuya confianza ga- 
nó el dandy de los bañados el martín-pesca- 
dor, mozo pobre y haragán, fastuoso en el 
vestir y cargado de alhajas falsas como 
buen jugador sonso, quien inició la testa- 
mentaría, repartiendo cargos y comisiones 
entre sus parientes los biguaés... Claro! 
Muy pronto desaparecieron los tesoros y la 
viuda se vió obligada a pleitear con su apo. 
derado, que es un maestro en la chicana. 
3 juez es el tuyuyú, personaje grave y se- 
sudo que dicta buenas sentencias, pero que 
no tiene a sus Órdenes ni un miserable gen- 
darme que lleve las citaciones... Y ahf la 
tiene Vd. a la viuda, persiguiendo en los 
bañados a todos sus defraudadores para en- 
tregarles las cédulas... Todasl las maña- 
nas viene la garza a buscarlos y sale con 
las bandadas con rumbo hacia las cuchi- 
lias donde vive el tuyuyú, pero cuando pi- 
ca el sol, los biguaés se asientan en las la- 
gunas y no quieren seguir viaje a pretexto 
de que el calor los enferma... La garza, 
desconfiada, se queda entre ellos y observa 
el malezal con atención para ver si en las 
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| 
Empresa de 
Construcciones | 
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less 


Edificios públicos y particula- 
res de todas clases. 


Casas de familia de vecindad, 
para Fábricas, Depósitos, etc. 
contando con ingenieros, arqui- 
tectos y personal competente. 


Estancia“ Los Guayabos” 
Parada Guayabos - Paysandú, F.C.M. 


Compra - venta de ganado: Vacuno, Ovino 
, 


Caballar, eto, sordo o para invernar. Se | 

1 

aceptan todas clases de negocios que se 
refieran a este ramo. 


Juan B. Puciarelli 


Contrata la construcción de 
| 
E Maldonado 181% - Montevideo 
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corrientes ve pasar los rubíes y los brillan- 
tes que formaban su tesoro, aunque en rea- 
lidad espere los animalejos que los biguaés 
desprecian... porque no pueden con ellos. 

No tienen ni amigos en el bañado: ellos 
son ellos y mada más...! Si 'formasen go- 
bierno, alguna vez, serían los representan- 
tes del más completo nepotismo... Se vis- 
ten igualitos, no conversan sino unos con 
otros ni se les ve reunirse con nadie que no 
sea de su familia..'. Son envidiosos, egoís- 
tas y rapaces hasta darles con un palo y de 
ellos no se saca sino perjuicio... La carne 
es hedionda como la pluma y no se alimen- 
tan sino de bichos inofensivos, porque son 
flojísimos y se le animan a la sabandija! 

—Y el martín-pescador? 

—Adonde anda la garza-mora no se le ve 
a ese canalla... Ella recorre los ribazos que 
alumbra el sol, porque a ellos concurren las 
lombrices y las víboras de que se alimenta 
y que los biguaés desprecian y él vive en. 
tre las malezas sombrías o entre el ramaje 
tupido de las arboledas costaneras, buscan- 
do las plateadas mojarritas que vienen cu- 
riosas a contemplar las pedrerías de su ro- 
paje reflejado en el cristal de las corrien- 
tes... 


Josí S. ALVAREZ (Fray Mocho). 


Srta. Ana Amalia Rombis 


Foto. Mautone. 
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MARÍA 


Dios te salve María 

¿Sol de las almas, faro de la mía! 
Lirio «del cielo, mística azucena, 

De hermosura, bondad y gracia llena, 
Madre del potentado y del mendigo; 
Virgen Reina, el Señor está contigo. 


AVE; 


Tú, sola Tú por tu pureza eres 
Bendecida entre todas las mujeres: 
Y es, de tus altos dones en tributo,: 
Santo y bendito de tu vientre el fruto, 
¡Sol de las almas, faro de la mía, 
Dios te salve, María! 


Santa Madre de Dios, el que a Tí llega 
Halla amparo y perdón; ruega, sí, ruega 
Por nosotros los tristes pecadores; 

Danos la fe consoladora y fuerte 
Ahora y en la hora de la muerte. 


eterno día! 
Santa María! 


¡Oh, luz eterna del 
¡Santa Madre de Dios. 


JuAN be Dios PEZA. 
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OPQUe Lao CIo ero las 


[Ar Debador” / CHB 
/ 


Porque eres nota y color 
dle mis ensueños de amor; 
porque me haces olvidar 
con tu lánguido mirar 
mis cuitas y mi dolor; 
porque matan mi desvelo 
esos jirones de cielo 

con que les dió su color 
a tus ojos el Señor: 
azulado y tenue velo 
casto y puro del pudor. 


Porque me aliente la frase 

que en tu labio se hace verbo; 
porque lo amargo y lo acerbo 
nunca cupo en tu decir; 

porque bien cabe el morir 

si ha de ser entre esos labios, 
en los que nunca hubo agravios, 
pues cuanto hablan es canción, 


es amo es oración, la tendiste, supo, ufano, Ñ P : 

es todo lo que hay en tí que al cumplir con el ritua EY —Hal = An 

y que sin quererlo das: tuvo un instante en su mano dl A — 

labios rojos, labios santos no una flor, sino un rosal. .” 

en que se encarnó un rubí e 

para enriquecerse más. Porque quien supo, atrevido, Porque todo eso eres tú: 
deslizar junto a tu oído Jiron de cielo en los 0JOs, 

Porque el rozar de wu mano un vocablo a flor de labio, verbo amable en el decir, 

tiene suavidad de brisa pudo, en tu silencio sabio, aroma, caricia y flor 

cuando acaricia el capullo . creerte mala, creerte cruel, es que comprendo el vivir 

y al darla nace un orgullo a no ser por la sencilla y es que resisto el dolor. 

que remata tu sonrisa ; beatitud de tu mejilla 26 

porque al que sólo una vez transformada en un clavel. Nustración de Huergo. 


¿Queréis buena luz? — Colocad “DELCO-LUZ” 


Sólo en un año se han efectuado más de 
cien instalaciones en Paysandú y Río Negro 


Es PRACTICA == DURABLE 


=== ECONOMICA SENCILLA 


De fácil manejo y de instalación barata 


AGENTE: 


Marcelino E. Olascoaga 
Est. Menafra - Dep. Río Negro 


F. C. M. F. B. 


ESTANCIEROS: 
| 
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Sria. Aurora Bariaburu 


Foto, Alassio. 
—Aa——A—K—K—K—Á$2 24 


EL BESO 


Era un cautivo enamorado 

de una mano de nieve que tenía 

la apariencia de un lirio desmayado 
y el palpitar de un ave en agonía. 


Y gucedió que un día 
aquella mano suave, 
de palidez de cirio, 
«de languidez de lirio, 
de palpitar de ave, 
se acercó tanto a la prisión del beso, 
que ya no pudo más el pobre preso 
y se escapó, más en voluble giro 
huyó la mano hacia el confín lejano. 
y el beso, que volaba tras la mano, 
rompiendo el aire se volvió suspiro. 
L. G. URBINA. 
o. . 


Del “Ars Moriendi” 


Examen 


Me pregunto mil veces 
si hay en mí algo de bueno 
y me respondo: acaso....; 
pero yo no lo creo. 
Miro después en torno, 
y reflexiono: Pero, 
los demás... ¡ni siquiera 
se han preguntado esto! 
“Morir, dormir... 
—Hijo, para descansar 
es necesario dormir, 
mo pensar, 
no sentir, 
no anhelar... 
— Madre, para 
morir. 
El poeta de “Adolfos” dice al fin... 
Ya el pobre corazón eligió su camino, 
Ya a los vientos no oscila, ya a las olas no 
(cede, 
al azar no suspira, ni se entrega al desti- 
(no... 
Ahora sabe querer, y quiere lo que puede. 
Renunció al imposible y al sin querer di- 
(viho. 
MANUEL MACHADO. 


descansar, 


o) 


Qt 


EL VIEJO HOMERO 


Un anciano está trabajando a tientas por 
un cerro del Atica apoyado en un bordón: 
paso entre paso, en una hora no ha descen- 
dido diez toesas. Cada guijo un tropezón, 
cada hoyo una caída. Ni un perro le guía al 
infelice, porque es ciego tan desgraciado 
que el lazarillo fuera en él boato reprensi- 
ble. Por dicha le importa poco que el soul 
se ponga: oriente yy occidente, mañana y 
tarde, día y noche, todo es lo mismo para 
él; sus ojos duermen a la luz, y él anda por 
el mundo a tientaparedes, hijo de las 
sombras, cuyo seno conmueve con doloro- 
sos suspiros. Llegó por fin a la ciudad: pal- 
pando las murallas, cerca de una tienda, 
supo que estaba donde oídos humanos pu- 
dieran reconocer la presencia de un han: 
briento, sediento y desnudo, y levantó la 
voz y cantó un fragmento de poema. ¡El cie- 
go! exclaman adentro; el ciego de la mon- 
teña ha venido! Pide pan en nombre de sus 
héroes; démoselo en nombre de los dioses: 
Homero es una bendición en todas partes, 
Y una mujer caritativa sale, toma al vi2- 
jo, le entra en su tienda, le da de come: y 
le abriga con sus propias mantas. Al otro 
día el ciego besó la mano a su bienhechora. 
se despidió y se fué a cantar a otra puerta 
y pedir caridad en otra parte. Había traba- 
jado cuando mozo; fué mercader, corrió ma. 
res, visitó puertos: el ciego había sudado 
la santa gota de la actividad humana, hus- 
cando la vida, combatiendo a la muerte, z3a- 
nando terreno sobre la miseria: fuerza i¡n- 
telectual, fuerza moral, fuerza física es- 
tuvieron en continuo movimiento en esa per. 
sona dotada de todas las fuerzas; y sin em- 
bargo la desgracia, andando sobre él, bien 
como tigre que se aferra sobre el elefante, 
le siguió y le devoró sin consumirlo muchos 
años. Ese antiguo estaba en la última vida 
como Job: por la inteligencia, la sensibili- 
dad, la virtud y las desgracias, iba a entrar 
en la categoría de los entes superiores, des. 
pués de haber vivido siglos en mil formas. 

¿Quién negará el influjo de una divinidaa 
recóndita sobre ciertos individuos providen- 
ciales? Ni el talento, ni la habilidad, ni el 
trabajo pueden nada contra su suerte Suer- 
te negra, en cuyos laboratorios no se des- 
tilan sino lágrimas para los predilectos de 
la naturaleza, y vino de Chipre y ambrosía 
para los hijos de la fortuna. 

Juax MONTALVO. 


RENDICION 


En las catorce lanzas de este rudo soneto, 
bacia vos va, señora, mi joven corazón, 
y para vuestra lírica belleza hace un discreto 
galanteo que llena de gloria mi blasón. 


Vuestro marido sabe que mi orgullo es mi peto, 
que mis versos son, todos, zarpazos de león, 
y que voy por el mundo mascando mi secreto, 
mientras pongo pedazos del alma en mi can- 

(ción. 

Y aunque soy un guerrero discolo y agresivo, 
y aunque egotistamente sólo para mí vivo, 
en homenaje vuestro me quito el viejo arnés, 
os entrego mi espada; y, de altivez desnudo, 
cincelo las estrofas de este soneto rudo 
cuyas catorce lanzas arrojo a vuestros pies. 

ALBERTO HIDALGO. 
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INTERMBEZZO 


Hay cierta clase de honorabilidad que en 
las primeras apreturas ¡crack! se rasga, y 
esto le sucede porque es teórica, falsa; cuan- 
do más heredada, pero no adquirida. Mien- 
tras el caso de prueba no se presenta, el 
individuo se pavonea muy orondo con su 
valioso caudal, pero andando el tiempo, le 
pasa lo que a las mulas de carga; en el 
primer charco que encuentran se revuelcan 
con todo lo que llevan encima y !adiós bol- 
sas de arrope, quesos, pasas y pelones! 

> 


Generalmente el “hombre vivo”, de quien 
he hablado alguna vez, se cotiza a mejor 
precio en materia de consideración social 
que el hombre ilustrado y de talento. Sin 
embargo, el hombre vivo representa la as 
tucia en todas sus faces, y la astucia o ar- 
te de engañar cornesponde a una facultad 
inferior: a los animales debiéramos aplau- 
dlirles sus cábulas, pero como el hombre se 
quiere dar lujo de no ser animal... 

íLa mayoría de los grandes hombres fue- 
ron y son completamente inútiles para men- 
tir y perfectamente aptos para ser engaña- 
dos por el prójimo inferior. 

La política y el comercio son ambientes 
muy propicios para el desarrollo del “hom- 
bre vivo”: allí encontramos notables ejem- 
plares de sangre purísima y brillantes ap- 
titudes. 

5] 


Por lo general, nuestros compatriotas mi- 
lonarios y millonarias, se ocupan más en 
asegurar sus almas para la otra vida, que 
de aliviar al prójimo menesteroso. Por eso 
es que vemos muchas capillas lujosás erigi- 
das .por ellas, muchas torres góticas con 
sus agujas apuntando al cielo, como que- 
riendo abrir brecha para que pasen dere. 
cho las almas piadosas que las mandaron 
construir. Pero no vemos hospitales, ni asl- 
los, ni casas de refugio, ni nada, en fin, que 
implique altruísmo. De esa manera preten- 
den matar al Diablo y apagar el fuego del 
infierno, cuando realmente sería mejor apa- 
gar la sed y matar el hambre de sus seme- 
jantes, porque si las cosas anduvieron mal, 
me parece que el Diablo se las llevará, no 
obstante sus capillas y sus torres góticas. 

x* 


Eso de novela histórica, 
hecho cosquillas. 

Me suena tan mal como aquello de que 
tal azúcar “sala poco”. o de que un enfer- 
mo “ha sufrido” una gran mejoría. 

La novela y la historia no debieran andar 
juntas ni en carnaval. Que cada una haga 
lo que pueda por su cuenta y riesgo, para que 
después no se culpen mutuamente. Es una 
cruza que fatalmente tendrá que dar pro- 
Cuctos híbridos. 


siempre me ha 


ES 


Antes se creía que el pensar era algo asf 


A 
Publique sts anuncios en “11 


como un honesto pasatiempo de gente ocio- 
sa; algo que requería tanta energía como la 
necesaria para rascarse o para fumar, ten- 
dido de espalda, un buen cigarro. Pero hoy. 
en día, gracias a la fisiología experimental. 
se sabe y se prueba matemáticamente, que 
el pensar con cierta intensidad, ocasiona un 
desgaste físico, por lo general, más intenso 
en igualdad de tiempo que el trabajo mus- 
cular. 

Sólo después de conocer esta verdad cien- 
tffica, puede uno explicarse por qué, en ge- 
neral, es mucho más fácil y corriente crees 
que dudar. Naturalmente, para dudar es me- 
nester raciocinar, discutir, comparar; es de- 
cir, pensar, o, en otros términos, trabajar. 
y la humanidad fué siempre inclinada al 
“doble far niente"; mientras que para creer, 
así no más por que sí, basta tener buena 
voluntad, o más bien dicho, no tenerla. 

Cuando en tiempo de los Borbones, — se- 
gún dicen — fué nombrado el duque de An- 
gulema. gran maestre de da marina france- 
sa, surgió de golpe una dificultad, y era 
que el señor Angulema se encontraba com- 
pletamente disgustado con las matemáticas, 
al grado de no estar muy seguro de lo que 
era un triángulo. 

Entonces se resolvió que el matemático 
más eminente de Francia instruyera al du- 
que. Así se hizo, pero a las primeras de 
cambio el díscipulo se empantanó de la ma- 
nera más desastrosa, tanto, que ni con la 
palanca del gran sabio antiguo hubiera sido 
posible nioverlo. 

Desesperado el gran profesor, viendo que 
predicaba a un poste, se dirigió al discipu- 
lo, más o menos en estos términos: — 
**¡Monseñor! os juro que lo que trato de de- 
mostraros es la verdad”. 

— ¡Pero, hombre! — exclamó el duque. 
abrazándolo: — ¿por qué no me lo dijísteis 
antes? Así nos hubiéramos librado de tan- 
to número y cálculo, y de fatiga tanta. 

De lo que se deduce que mejor es creer 
sin andar hurgando ni averiguando mu- 
cho... con tal que sea cierto. : 

Existen dos gremios por quienes tengo 
compasión: los maquinistas y los periodis- 
tas. No me explico cómo se puede vivir me- 
tido en un horno, asado, engrasado, tizna- 
«do, |paralizado, aspirando un aire enrare- 
cido entre humo, carbón, aceite y cenizas. 

Y los periodistas ¿cómo hacen para escri. 
bir siempre, tengan o no tengan ganas, tiem- 
po, ideas, voluntad? 

Fay momentos en que ni con prensa hi- 
dráulica se le puede hacer destilar al cere- 
bro; sin embargo, el del periodista, a la me- 
nor presión algo destila: se parecen a esas 
vacas escuálidas «de los tambos a las que 
nunca les falta cuatro chorros azules y bu- 
Jliciosoz para llenar la copa de espuma al 
«dlispéptico marchante. 


Martix GIL. 


Telégrafo” 
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“VILLA CAMILA”, casa-quinta del doctor Antonio Barreiro 


DON QUIJOTE VENCIDO 


| Dorm Quijote. maestro en la locura razo- 
nable y la sublime cordura, tiene en su his- 
toria una página que aquí es oportuno re- 
cordar. ¿Y habrá de él acción o concepto 
que no entrañe un sinigficado inmortal, una 
enseñanza? ¿habrá paso de los que dió por 
el munfo que no equivalga a mil pasos ha- 
cia arriba, hacia allí donde nuestro juicio 
marra: y nuestra prudencia estorba?... Ven- 
cido Don Quijote en singular contienda por 
el caballero de la Blanca Luna, queda obli- 
gado, según la condición del desafío, a de- 
sistir por cierto tiempo de sus andanzas y 
dar tregua a su pasión de aventuras. Don 
Quijote, que hubiera deseado perder, con 
«li combate, la vida, acata el compromiso de 
honor. Resuelto, aunque no resignado, to- 
ma el camino de su aldea. “Cuando era — 
dice — caballero andante, atrevido y  va- 
“liente, con mis obras y con mis manos 
'acreditaba mis hechos; y ahora, cuando 
“soy escudero pedestre, acreditaré mis pa- 
"labras cumpliendo la que dí de mi pro- 
“mesa”. Llega con Sancho al prado donde 
«n otra ocasión habían visto a unos pasto- 
res dedicados a imitar la vida de la Arcadia 
y allí una idea levanta el ánimo del vencido 
caballero, como fermento de sus melanco- 
lías. Dirigiéndose a su acompañante, le ha- 
te proposición de que, mientras cumplen el 
plazo de su forzoso 'retraimiento se con- 
sagren ambos a la vida pastoril, y arrulla- 
dos por música de rabeles, gaitas vv albo- 
gues, concierten una viva y deleitosa Arca- 
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dia en el corazón «de aquella sociedad ame- 
na. Allí les darán “sombra los sauces, olor 
“las rosas, alfombras de mil colores mati- 
“zadas los «extendidos prados, aliento el 
“* aire claro y puro, luz la luna y las estre- 
“llas, a pesar de la oscuridad de la noche, 
“gusto el' canto, alegría el lloro, Apolo 
“* versos, el amor conceptos, con que podrán 
“hacerse eternos y famosos, no sólo en los 
“ presentes, sino en los venideros siglos”... 
¿Entiendes la trascendental belleza de este 
acuerdo? La condena de abandonar por 
cierto espacio de tiempo su ideal de vida, 
no mueve a Don Quijote ni a la rebelión 
contra la obediencia que le impone el honor, 
ni a la tristeza quejumbrosa y baldía, mi a 
conformarse en quietud trivial y prosaica. 
Busca la manera de dar a su existencia nue- 
va sazón ideal. Convierte el castigo de su 
vencimiento en proporción de gustar una 
pcesía y una hermosura nuevas. Propende 
desde aquel punto a la idealidad de la 
quietud, como hasta entonces había propen- 
dido a la idealidad de la acción y la aventura. 
Dentro de las condiciones en que el mal hado 
le ha puesto, quiere mostrar que el hado podrá 
negarle un género de gloria, el preferido y ya 
en vía de lograrse; mas no podrá restañar la 
vena ardiente que brota de su alma, anegán- 
dola en superiores anhelos; vena capaz siem- 
pre de encontrar o labrar el cauce por don- 
de tienda a su fin, entre las bajas realida- 


des del mundo. 


Jose ExRrRIQUE RODÓ. 


ESTANCI/ 


DE JUAN P 
Costa de Río Negro - Depto. Durazní 


Todos los años se pone | 
en venta la producción de 


DURHA M_y 
HEREFORD 


puros por cruza, hijos de padres im- 
portados y de madres puras por cruza, 
de plantel, hijos de toros de pedigree 


EXCELENTE CALIDAD 


GRAN DESARROLLO 


vaquillonas servidas por toros 
de pedigree y puros por cruza. 


Para pedidos ocurrir al Administra- 
dor del Establecimiento, señor: . 


ERNESTO 7 


Dirección Postal: Estac. CARDOSO, F. C. C. 
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FEEL TALA” 


ENDERSONI 


y 


5 AYA 


Los productos de “EL TALA” han obtenido nu- 
merosos premios en todos los concursos á que se 
han presentado, y están adquiriendo justo renombre 
entre los estancieros, por sus altas cualidades y su 
gran desarrollo. 


Los planteles, tanto de DURHAM, como de 
HEREFORD, acreditan las mejores procedencias 
de las cabañas más renombradas del pais y del 
extranjero y los productos que se ponen a la venta 
son cuidadosamente seleccionados. 


AMPBELL = 


Dirección Telegráfica: Tala del Río Negro 
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EL EVANGELIS DEL VALKR 


Todavía tengo que decirte una palabra de 
admonición. Tú, hombre, llevas sobre tu es- 
palda una enorme joroba de defectos. Más 
pareces un camello que un hombre. Sin em 
bargo, no adviertes en tus horas comunes la 
vergúienza de su carga. Sólo cuando estás 
por morirte llamas a tu confesor y le pre- 
guntas de este modo necio:—Dime, ¿cómo 
podríamos hacer para ocultar esta joroba?... 

Voy a puntualizarte mi palabra de admo- 
nición: lo que más detesto de tu alma es 
la cobardía con qúe.vives. Muy pocas veces 
te he visto ser valiente. ¿No eres tú uno que 
se angustia hasta el horror, cuando arriba 
brilla el rayo y se destroza el trueno? ¿No 
eres tú uno que de puro temeroso pliega en 
abanico su sonrisa para esconderse en ella, 
como el grillo debajo la hoja seca? ¿No eres 
tú uno que se basta tan poco a sí mismo, 
que espera más de sus ídolos que de su pro- 
pio corazón? 

Ahora pienso cuál sería tu infame terror 
en las grandes catástrofes, si tan apoca- 
do eres para el suceso cotidiano de la vida. 
Ahora te imagino lívido de estupor, sobre la 
nave que arde en el océano desierto; infe. 
rior a tu perro, con el rostro garabateado 
de contorsiones viles. Ahora te supongo en 
.presencia del terremoto, hipando por las ca- 
lles, en un trote miserable de bestia mal he- 
rTida. ¡Ahora te contemplo en la última tar- 
do pompeyana, o en la noche roja de Nerón, 
y en da una eres polvo y en la otra eres ce- 
niza. 

Tu llanto es la prueba de tu cobardta. 
Te es tan fácil derramar lágrimas, como al 
durazno jugoso gotear jugo. Y he ahí, cx- 
balmente, una cosa que te afea en doble four- 
ma, porque te seca por dentro y te moja por 
fuera, es decir, que por dentro pierde riego 
tu jardín, mientras por fuera riegas arci- 
lla árida. Nada hay tan grotesco, por otra 
parte, como una cara que llora. El masca- 
rón de la gárgola no hace una mueca peor 
que la tuya. 


Es, además, tu Manto, obra exclusiva de 
tu egoísmo: lloras cuando algo bueno se te 
va o cuando algo malo' te aviene; siendo 
«ue en ambos casos nada hay inás recomen- 
dable que una meditativa serenidad. Verdaau 
es que cuando sopla el viento se «dobla el 
cañaveral; verdad que cuando el hachador 
hachea el árbol. la corteza gime; verdaan 
¡que cuando pones fuego en la leña ésta 
rechina, astilla por astilla. Pero no te con1- 
pares con la naturaleza inferior, ni hagas 
como ella, porque tú vales más. Edúcala, 
mejor, en la serenidad, dale la permanente 
enseñanza de tu serenidad, y espera confia. 
do en que ella te imitará algún día. 

Eres cobarde, más tu deber primordial. 
sin embargo, radica en ser valiente. Tu prin- 
cipal tarea debe consistir en fortalecer tu 
espíritu, en afianzar tu coraje, en afirmar 
tu estoicismo. Mas no ha de ser el tuyo un 
valor acometivo y baladf: tanto valiera que 
te hicieras salteador de caminos. Yo no te 
digo eso. Ni ha de ser el tuyo un valor vo- 
cinglero y mal hablado; no ha de constar 


dz impulso primo, sino de resistencia esta- 


ble. ¿No ves que puede más la roca de la 
playa en su quietud, que la ola eléctrica 
que se le despedaza contra el filo de las 
aristas? No has de hacer alarde tampoco 


ni de tus fuerzas. ni de tus armas, porque el 
valor no reside en tan miseros objetos, sino 
en lo exrelso de tu alma. 

Cuenta. además, que siendo la vida un 
permanente peligro de perderla o disminuir- 
la, tu valor debe alcanzar a todos los mio: 
mentos que vives. Así, no consentirás que 
el instinto predomine sobre tus sentimien- 
tos; ni dejarás que te invadan las víboras 
del odio, porque no eres una cueva, sino un 
hombre; ni prohijarás al sapo de la envi, 
dia, porque no eres un pantano; ni a la 
pantera de la ira, porque no eres un cubil. 

Tendrán valor para tu egoísmo. Ya que 
estás en la montaña, no vivirás en los hue- 
cos de abajo, sino en la cumbre de arriba. 
Cuando edifiques casa, rodéala de árboles. 
Así, tú tendrás sombra bajo tu techo y al 
caminante casual no le faltará bajo las ho 
jas. 

Tendrás valor para tus amores. No deja- 
rás que esta forma peligrosa de egoísmo se 
adueñe de tí y te esclavice; mira que todos 
los esclavos son igualmente abyectos, cual- 
quiera que sea su dueño. Si la hora de la ci- 
ta coincide con la hora de la limosna, falta 
de aquélla y ven a ésta. No hagas de tu 
amor una cuestión de toma y daca con tu 
amada: eso se llama comercio. Haz, en to- 
do caso, una suma de tu amor y del de ella. 
una fuerza que os vuelva mejores, un con. 
tacto que Os desbaste en bien de los demás. 

Valor también para tu alegría. No suel- 
tes nunca a vuelo las campanas de tu júbi-. 
lo, porque por mucha que sea tu fortuna, no 
alcanza para' todos. Entonces, ¿para- qué 
quieres que te oiga el vecino? ¿Acaso lo 
llaman a él tus campanarios? 

Está anunciado el superhombre, es de- 
cir, el futuro héroe. Por eso alguien ha di- 
cho que tú eres un puente. Entonces no te 
rompas en la mitad, pues en vez de puen- 
te vas a volverte precipicio. Ni en tus nie- 
tos ni en tus tartaranietos se realizará el 
superhombre, puesto que el superhombr: 
no está anunciado para seres que aun no 
han nacido, porque todos los que debiero: 
nacer ya nacieron; sino para nosotros mis. 
»»o$ que acaso renaceremos. Según sembre- 
mosg hoy, recogeremos mañana. 

Quiero, pues, proponerte por lo pronto ei 
ejercicio de una excelente virtud; no llores 
nanca. seca para siempre la fuente de tu 
llanto. Por este camino irás muy lejos; tan 
lejos. que un día te asombrarás de haber 
caminado tanto. No creas que por esto te 
habrás endurecido Ge maldad. Nunca ter- 
drás, por el contrario, amor más justiciero 
y ecuánime para los hombres. 

Y bien. no llores nunca, así se te abran 
las carnes. No llores nunca, asi se te Par- 
tan los huesos. No llores nunca, así se te 
caigan los cielos. 


Arturo CAPDEVILA. 
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NUESTRA SEÑORA LA FRIVOLIDAD 


La señora de Jimé- 
nez ¡Pocier asiste to- 
dos los días al “fiive o' 
clock tea” de una gran 
tienda, deglute unos 
bombones, humedece 
sus rojos labios en la 
tacita con más crema 
que té y pasa luego al 
salón de mapiquías pa- 
ra escoger entre las no- 
vedades cotidianas al- 
gunas pequeñas tonte- 
rías que justifique con 
su enorme precio las 
fabulosas ganancias bur- 
sátiles de su esposo, que 
especula con los valo- 
¡res a base de las osci- 
¡laciones de la guerra; 
| más tarde, la señora de 
| Jiménez Pocker conce- 
¡de alguna visita o con- 
turre a la “premiére” 
¡de alguna película sen- 
Isacional en un cine aris- 
¡tocrático, y luego, de 
regreso, en su casa, de- 
¡parte con cualquiera de 
¡sus amigas por teléfo- 
o, refiriéndole cuán 
¡atareadísima estuvo to- 
da la tarde. En segui- 
da, la señora de Jiménez Pocker se entrega a 
su doncella para la “toilette” de la comida y, 
apenas el collar de perlas ha puesto sobre la 
nivea blancura de su garganta la misteriosa 
evolución de oriente, los golpes del tam' tam 
reclaman su presencia en el comedor donde 
¡siete banqueros, amigos de su carísimo cón- 
|yuge, esperan la orden del mayordomo para 
sorber las ostras y beber la primera copita 
de “chablis”. ¡Ocupadísima siempre, la se- 
ñora de Jiménez Pocker hace los honores de 
la mesa matizando con sus delicadas ocu- 
rreencias sobre la moda el árido comentario 
de la especulación. Y cuando la señora lo 
dispone, al aparecer envuelta en su cibelina 
costosísima, magnífica y radiante como una 
emperatriz de leyenda, parten los señores a 
la Ópera. El espectáculo es seductor. Canta 
l Barrientos, canta Caruso, luce en los pal- 
¡cos el conjunto de bellezas. “Lucía” es el 
|nretexto y el vestido de ¡a señora de Jiménez 
¡Pocker la nota. lAlgunos intentan la cursi- 
sería la ponderar su belleza, pero en el ““fo- 
jer”” se le hace justicia: 

— ¡Qué elegante está! 

Transcurrido el espectáculo, el auto con- 
¡duce raudamente al distinguido matrimonio 
hasta su residencia Ignacio abre la puerta 
isancel, ilumina el pórtico y las estancias, ad- 
vierte al servicio la llegada de los señores. 
¡Momentos más tarde, la señora de Jiménez 
Pocker recibe en la frente el ósculo marital: 

—Hasta mañana, querida mía, buenas no- 
ches. 

Y la doncella despoja de sus galas a la 


señora, cubre sus hom- 
bros con el “saut de 
tit”, compone su tocado 
íntimo y, previa la re- 
verencia de rigor, pide 
permiso para retirarse. 

—Vete, Catita... ¿Ten- 
go mañana funeral? 

—No, señora. La se- 
ñora tiene visita a las 
“Jóvenes siervas de 
Santa Cecilia”. 


—No iré .Comunica- 
rás a la señora de Le- 
rena que estoy indis- 
puesta. (Eso de las 
siervas desvalidas está 
tan “demodé”...) 

—¡Que descanse la 
señora! 

—Adiós... 

Y la señora de Jimc- 
nez Pocker, bellísima 
en su “toilette” noctur- 
na, salta a su lecho y 
se cobija bajo las sába- 
nas de Holanda, des- 
pués de rezar sus pre- 
ces y de comprobar que 
su marido, el señor de 
Jiménez Pocker, está en 
sus habitaciones respec- 
ocupado, asimismo, en dormir 
poco melancólica — no 
— la se- 


tivas 
plácidamente. Un 
mucho, porque, no sería elegante... 
ñora de Jiménez Pocker se arroja a su vaz 


muy 


en brazos de Morfeo; Morfeo la proteje. 

¡Al siguiente día, cuando marcan las diez 
las agujas de la esfera que el diablillo del 
tocador soporta infatigable sobre su jiba de 
marfil, un brazo ktorneado y  blanquísimo 
emerge de entre las puntillas del camisón 
y un dedo afilado toca un timbre. Y cuando 
la doncella aparece en el marco de la puerta, 
la señora de Jiménez: Pocker, entre sueños 
aún, ordena balbuciente, señalando los. cor- 
tinados salmón que aprisionan en sus plie- 
gues la luz de una clara mañana invernal: 

— ¡Abre, abre! Y tráeme el desayuno; lo 
tomaré en la cama. 

El sol invade la estancia, se desliza pere- 
zosamente en las alfombras, refulge en los 
bronces, irradia. en el crucifijo de oro que 
preside los "purísimos sueños de la bella. Un 
bostezo y de un salto, Elisa — el lector 
advertirá que hemos trabado familiar rela- 
ción con nuestra heroína — queda sentada. 
Otro salto más, dogs pasitos breves y nervio- 
sos y desaparece; tras de ella se cierra una 
puertecilla, envolviéndola en la impenetrable 
discreción del baño... Cuando vuelve agi- 
tada, temblorosa bajo el ropón, la doncella 
le presenta una bandeja. Hay cartas, leche, 
dulces y otras veintisiete fruslerías alimenti- 
cias. La señora se arroja ávidamente... 
sobre las cartas. Las hay importantísimas: 
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invitación a un baile, facturas de Paquín, 
un catálogo de su joyero, besos de una ami- 
ga de Wáshington — la guerra impide, ¡ay! 
que las amigas escriban siempre desde Pa- 
rís... 

Encantadora en la sencillez de su “'tai- 
Meur” azul, pregunta. algo más tarde, la se- 
fiora de Jiménez [Pocker: 

—¿El señor? 

Viene Gustavo, solícito y atento: 

—El señor partió al Banco. Suplica a la 
señora que acepte sus EEADENOS: Almorzará 
en casa. 

—Mi auto... 

—sHspera a la señora... 

La misa en las Victorias, una vuelta por 
Palermo, los buenos días de los últimos pa- 
seantes conocidos y la señora de Jiménez 
Pocker regresa, atareadísima, antes de que 
el “tam-tam” llame, inflexible, para el al- 
muerzo. Apenas le quedan minutos para ob- 
servar, ante el espejo, la frescura de su 
tez.. 

Los esposos, tras de un “buenos días, que- 
rida”, contestado con un “buenos días, que- 
rido”, hacen honor al menú, silenciosos. 
Luego, la despedida, asimismo corta y pre- 
cisa: 

—-—¿Trabajaste mucho? 

—Te adoro siempre... 

——¿Quieres mandar pagar eso?, 

—Eres deliciosa... 

—Hasta luego. 

—Hasta luego. 


Y otro beso en la pura, en la tranquila 
frente sin inquietudes, sin pensamientos... 

Y vuelta, a la tarde, a su excursión por 
Florida, a su té, a sus maniquíes, a su “in- 
soportable tarea” de visitas, de compras, de 
“flirts”... Y vuelta, a la noche, a la cena 
de los banqueros, al palco del Colón, a las 
melancólicas nupcias con Morfeo... La se- 
fora de Jiménez Pocker, bella, rica, ele- 
gante, frívola, sería la mujer más feliz del 
mundo si no fuese, al propio tiempo, la más 
desgraciada del universo. Nos explicamos 
la estupefacción del lector y hasta la com- 
partiríamos, a mo estar en el secreto. ¿Qué 
es lo que hace tan desgraciada a la señora 
de Jiménez Pocker? Ella, tan ocupada siem- 
pre en no hacer nada, no dispone de un mi- 
nuto; todo su tiempo está puesto a contribu- 
ción de su dicha. Cuanto hace intenta cons- 
tituir... su satisfacción, el calmante de sus 
anhelos... ¿Por qué, pues, no es dichosa?.... 
Tiene todo cuanto desea. 'Lo que no paga 
el dinero lo adquieren sus prestigios. “Es Ja 
primera en la crónica social, es la primera 
en elegancia, es la primera en abolengo, es 
la primera esplendideces benéficas... ¡es 
la primera, la única, en el corazón de su 
esposo!... le envidian, finalmente, sus aris- 
tocráticas amigas. Pero, ¡alerta! hemos di- 
cho, corazón. Cuando por segunda vez le 
han ponderado a la señora de Jiménez Poc- 
ker eso de “la única en el corazón de su 
esposo”, ella ha caído en la cuenta de que 
su esposo había de tener, necesariamente, 
corazón. Y de que también debía tenerlo 
ella, necesariamente... ¿Cómo, pues, sien- 
do marido y mujer, sus corazones no palpi- 
tan al unísono cuando los ojos se encuen- 
tran en una excursión de las miradas por 
los muros exornados de gobelinos en el sa- 


lón moderno, púrpura y oro? ¿Es que no 
se aman?.. ¡Oh, sí! Enrique adora en 
ella. Paga las cuentas de todos sus capri- 
chos, elogia su buen gusto musical, la acom- 
paña a las recepciones, se complace en ro- 
dearla de los más sutiles complementos del 
fausto y la molicie... ¿Entonces?... ¿Aca- 
so el amor no se manifiesta así? 

En efecto, una tarde, la señora de Jimé- 
nez Pocker ha sabido que el amor era algo 
más y que todo el castillo de la ficción de 
su dicha se derrumbaba con el presentimien- 
to de la dicha verdadera. Ha vuelto a su 
casa más temprano que de costumbre; ni 
visitas ni tés... Un súbito deseo de soledad 
la ha dominado. Una arruga de tristeza ha 
surgido en su frente tersa. Los ojos se han 
hurtado al espectáculo de las calles en la 
carrera del automóvil... Llega, ya está en 
sus habitaciones, ya se ha recogido en el di- 
ván de los cojines escarlata... De pronto. 
un sollozo, una agitación nerviosa que la 
obliga a correr en busca de sus sales... 
Más calmada, una pregunta al espejo, an- 
siosa: 

—¿Qué tengo yo, Dios mío? 

En la luna resplandece la respuesta tran- 
quilizadora. Está la señora de Jiménez 
Pocker tan bella como de costumbre, acaso 
más bella que nunca con aquel palio de 
melancolía que abate la mirada de sus ojos 
entornando los párpados y aquella palidez 
de los pómulos, triunfante de los diabolis: 
mos del “maquillage”... Está todavía más 
encantadora con: ese rictus de dolor que la 
sensación de vacío en su alma ha dado a la 
faz antes serena y acaso por serena inmuta- 
ble y acaso por inmutable desprovista de 
otro encanto que el de un mueble más, muy 
delicioso... pero mueble, a los ojos del ma- 
rido! Hay en ella la extraña seducción del 
ansia indefinida, de la súplica y del man- 
dato, de la invocación, del repentino deslum- 
bramiento en las tinieblas del hastío... 

Algo sensacional, caros lectores; la seño- 
ra de Jiménez [Pocker se ha enamorado re- 
pentinamente de su esposo! 'Muy entreteni- 
da con sus amistades, con sus trajes, con 
sus recepciones, no ha advertido hasta ese 
instante que Jorge podía ser algo mejor que 
su cajero, su vecino en la mesa, o su abogado 
en las preocupaciones sociales. La crisis 
que hemos pretendido narrar con los adjeti- 
vos del caso consistía sencillamente en que 
despreocupada, paseandera, frívola, había 
en la miniatura de salón, en esa mujercita, 
despertado la esposa; en que la sensibilidad 
había reclamado sus derechos y en que 
aquellos brazos que hasta entonces sólo ha- 
bfan servido para ostentar brazaletes, an- 
siaban ahora formar uno de carne y hueso. 
palpitante, apasionador, en torno al cuello del 
banquero sólo atento a sus especulaciones. 
pero en quien también dormía un corazón 
que sólo esperaba la diana triunfal del 
otro... 


Por la noche, se pone bonita y aparece 
sonriente en el comedor. Allí está Jorge. 
serio, atento, correcto como siempre. Se in- 
clina al saludarla: 

—Buenas noches, querida; ¿cómo estás” 

Ella, bruscamente seria, se inmuta. Pugna 
por arrojase en sus brazos, pero la detiene 
esa corrección llena de reservas mentales: 
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—Bien, bien... — responde, balbuciente. 

'Con una alarma de buen tono, porque mo 
es matural el tono de la voz de su mujer, 
él insiste solícito, tomándola suavemente de 
las manos: 

—- ¡Oh! 
puesta?... 

Le parece la atención una caricia. Emocio- 
nadísima, no atina a contestar. De felici- 
dad, dos lágrimas brillan en sus pupilas ex- 
táticas... El, acaso incorrecto, pero indu- 
dablemente apasionado en su creciente alar- 
ma, recuerda denominativos de los primeros 
días: 


¿Qué tienes, querida? estás indis- 


—-Chiquita, mi bebé, ¿qué tienes, cora- 
zón? A 

Radiante, loca, expande ella su felicidad 
incontenible: 


—Que te adoro, mi bien... mi bien... 

Se le queda la frase en los labios; se be- 
san, largamente, confundidos en el frenesí 
de un abrazo. Gustavo, al entrar para di- 
rigir el servicio de la comida, queda estu- 
pefacto. 

Y esa noche, el champaña no queda en las 
copas. Ni en la botella.... 


Han pasado tres años. La señora de Ji- 
ménez Pocker acaso no sea hoy citada como 
singular Jorgito blondo, saltarín; acaricián- 
nuestra primer elegante. ¿Pero tiene presti- 
gios sagrados de madre amantísima por un 
dolo olvida sus visitas, sus tés, sus mani- 
quíies... Nuestra señora la Frivolidad ya- 
ce en el guardarropa, entre dos creaciones 
de Doucet. 


Jos£ María BOSCH. 


LA ORACION DEL SOLDADO 


Es una oración que pueden: decirla todos 
los creyentes, hasta aquellos que sólo tie- 
nen por única religión su conciencia. 

¡Esta oración, es el ¡solemne juramento 
que prestaban los jóvenes atenienses, cuan- 
do a los veinte años entraban a ser solda- 
dos. 

Prestaban juramento ante sus padres y 
ante los magistrados; sin énfasis, sencilla- 
mente, desde el fondo de su alma. 

“Juro, decían, obedecer a las leyes, res- 
petar la fe de mis mayores, no deshonrar 
mis armas, no abandonar a mi compañero 
de fila en la batalla, combatir hasta el últi- 
mo suspiro para defender el suelo de mi pa- 
tria y dejar a mi país en mejores condicio- 
nes que lo he encontrado”. 

Aprended esas sencillas palabras y que 
se graben con marca indeleble en vuestro 
corazón; que sean vuestra oración diaria y 
que en los momentos de la lucha acudan 
2 vuestros labios, ¡para renovar vuestras 
fuerzas y salvar a la Patria. 

Y si caéis en la pelea, que pueda ponerse 
sobre vuestras tumbas el admirable epitafio 
de Esquilo: 

“Si fué valiente, 
cirlo”. 


la historia podrá de- 


JeEax RICHEPIN. 
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A DE 


CARLOS ). VOLONTERIO 


ANEXOS 
SECCION ANALISIS 


A cargo del farmacéutico-químico, señor 


PEDRO E. VOLONTERIO 


Análisis quimicos y bacteriológicos, de 
interés medicinal, industrial y comercial. 


Sección 


A cargo del optometrista diplomado señor 


HUGO A. MANNISE 


Con preferencia óptica científica y 

medicinal. Surtido completo en an- 

teojos v lentes medicinales a los pre- 
cios de Montevideo. 


Drogas y especialidades de todas cla- 
ses a precios módicos. Depósito de la 


MALAQUITA 


remedio casero por excelencia 


SIEROSINA SBARIGLIA 


Invecciones contra la tuberculosis. 
Resultado seguro 


Era E AR 


Infalible contra la 


JARABE SUIZO 


no tiene rival contra la tos de gran- 
des y chicos. 


8 DE OCTUBRE 186 


PAYSANDU - Teléfono La Nacional 
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LAS NUEVAS RICAS 


Por Cristóbal de Castro 


Descendieron del “auto”. ¡La gente se de- 
tuvo, maliciosa. ¡Había que verlos! El, muy 
gordo, embutido en un terno arrugado, sacó 
un duro y se lo dió al chauffeur diciéndole: 

—Vete a ese estanco de ahí enfrente y 
tráete dos brevas de las mejores. 

Ella, joven, metida en carnes, despeina- 
da bajo el gran sombrero, era como un sa- 
co informe, ceñida por la capa hasta los 
pies. 

'—¿Vamos, Remigio? — preguntó impa- 
ciente. Y sin aguardar la respuesta pene- 
tró en la peletería. 

Acudió sonriente, la señorita del mostra- 
dor, fina, delicada, un encanto. 

—«¿Tienen ustedes sibelinas? 

—<S(, señora. 

——Pero, ¿buenas, buenas? 

-—Lo mejor de Madrid. 

—-¿Quí precios? 

—Desde mil a veinte mil pesetas. 

Se abrió la puerta y dijo el ricacho mal 
humorado, 

—Ya podías haberme esperado. 

Luego miró a la dependiente y se atusó 
el bigote, entre relampagueos de sortijas. 

—¿Quiere usted ver algún juego bonito?” 
Ahora se llevan mucho las bufandas. 

-—-Ya sé que se llevan las bufandas— in. 
terrumpió la nueva rica con retintín. 

—iQué fontunas! Mejor llo sabía ella. 
Saque usted algo de su gusto, que sená bue- 


” 


no. 

Y volvió a atusarse el mostacho y a ex- 
hibir las sortijas. La señorita comprensiva, 
se mordía los labios para no reirse; luego 
trajo varics juegos de piel. 

—HEste, seis mil. Uno igual se llevó esta 
tarde la duquesa de Ríomonte. 

Miróse el matrimonio en consulta. 
él decidió, ufanísimo: 

—XNo es por las quince mil pesetas. ¿sabe 


Al fin 


usted? Pero me gusta más aquel de scis 
mil. Es más bonito, ¿no? 
—Tú siempre con marrullerías. Pero co- 


mo el dinero es para gastarlo, me quedo con 
el de quince mil. Además, que me “cae” me- 
jor. Las gruesas necesitamos pieles anchas. 

Y yendo ante el espejo, se esponjó, vellu 
da y grasienta, como una comadre rústica. 

El carbonero, ganadero, tratante o lo que 
fuese, tiró de la cartera y puso sobre el mos- 
trador quince billetes de los grandes. Lue- 
go paseó en triunfo la mirada por todos los 
que allí estábamos y refunfuñó, mascando 
el puro: 

—i¡Vava calor! 
esto! ¡El disloque! 


¡Quince mil “misas” por 


Quiso la nueva rica llevarse el juego pues- 
to. Pasó la pena negra porque no sabía. La 
señorita, con solicitud 


irónica acudió a co- 
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locárselo en bufanda. Y era el cuadro tan trá- 
giccómico, que había que reir por mo llorar. 
como en la sentencia de Beaumarchais. 

—Mejor sería—decía la nueva rica—que 
se las ponga usted y yo las vea. 

Y se las puso. Se las puso con distinción 
tan natural, con tal delicadeza, con tanto 
wimo como una gran duquesa rusa o como 
una actriz parisién. 

—¿Ve usted? Así las llevan casi todas. 
Claro que algunas también las llevan así. Y 
se arropaba como titiritando de frío o de 
coquetería—Pero por lo general es esto: 
bunfanda. — Y al arrollarla al cuello fino, 
fué tan gracioso y elegante el mohín, que 
recordamos a Villers de L'Isle Adam: “Fri- 
leuse, elle voilait d'un cachemire moir...*” 

Lo pobre nueva rica suspiró en su gordu- 
ra fofa. Un tsuave remordimiento parecía 
abrumaria, Quieta, atónita, ante la visión 
gentil, más que tristeza por la elegancia. 
ajena, tuvo tristeza de su irremediable vul- 
garidad. 

Como en la famosa “humorada”, pa- 
só una larga historia por su frente. Fue 
da aldea, con sus maizales y sus vacas, el 
refajo andrajoso y la voracidad del men- 
drugo. 

Luego una juventud de pobre y de mal 
vestida, con amaneceres de nieblas y no- 
ches largas, largas, en el jergón. Después 
los años hórridos del minero, cuando él, ti- 
zonado y ebrio de sidra, llamaba por las 
noches aporreando la puerta, yy ella en ca- 
miga, abría, temblándole el quinqus de la- 
tón. 

Y, por fin, la guerra. el negocio, la co. 
dicia, no satisfecha nunca; los viajes de él, 
los telegramas. deletreados entre fiebre; y 
una mañana, ¡aquella mañana!, al trepidar 
del “auto propio” suyo, de ellos, de los ri- 
cos, de los nuevos ricos... 

La “gesta de Madrid”, con sus dos días 
de hotel caro, de proscenios, de joyerías, le 
peleterías. Y, dejando el recuerdo, como se 
deja en un rincón el sobre arrugado o la co- 
lilla vergonzante la pobre mueva rica volvió 
a la realidad de su estupor. ¡Qué ele_ 
gante, qué delicada aquella dependiente, con 
cinco o seis pesetas de sueldo! ¡Con qué 
graciosa suavidad, con qué majestad joven 
llevaba las costosas pieles! 

De repente, con brusquedad, 
marido: 

-—Pues ya ves, ahora no me gustan. Vá- 
n:onos. 

-Pero mujer... 

*” Qué no me gustan... Vámonos. 

Y salió, con tal ansia de salir, que n«:» 
acertaba con el picaporte. Salió como un 
preso de la cárcel... 
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—¡Teniente Mandujano! 

-—Presente, mi coronel. 

—Vaya usted por veinticuatro horas arres- 
tado al cuarto de banderas, 

—Con su permiso, mi coronel—contestó 
«1 oficial, saludó militarmente y fué, sin re- 
¿«ongar, a cumplimentar la orden. 

El coronel acababa de tener noticia de 
0 sé qué pequeño escándalo dado por el 
subalterno en la calle del Chivato. Asuntos 
de faldas, de esas benditas faldas que fue- 
ron, son y serán perdición de Adanes. 

Cuando al día siguiente pusieron en li- 
bertad al oficial, se encaminó éste a la mayo. 
:ia del cuerpo, donde a la sazón se encon- 
'raba el primer jefe, y le dijo: > 

—-Mi coronel, el que habla está expedi- 
:o para el servicio. 

—Quedo enterado—contestó lacónicamen- 
t* el superior. 

—Ahora ruego a usía que se digne decir- 
me el motivo del arresto, para no reincidir 
«n la falta. 

—El motivo, ¿eh? El motivo es que ha 
«chado usted a lucir uno de los siete pelos 
“el diablo... y no le digo más. Puede re- 
úrarse, 

Y el teniente Mandujano se alejó architu- 
tilato y se echó a averiguar qué alcance te- 
sia aquello de los siete pelos del diablo, fra- 
ss que ya había ofdo de boca de viejas. 

Compulsando me hallaba yo unas papele. 
tas bibliotecarias. cuando se me presentó un 
“niente, y después de referirme su percan- 
« de cuartel, me pidió la explicación de lo 
que en vano llevaba ya una semana de ave- 
Iguar. 

Como no soy. y huélgome en decirlo, nin- 
in egoistón de marca, a pesar de que: 

En este mundo enemigo 
no hay nadie de quien fiar; 
cada cual cuide de sizo; 
yo, de migo, y tú, de tigo... 
¡y procúrate salvar! 

“¿mo diz que dijo un jesuita que ha dos si- 
os comía pan en mi tierra, tuve que sa- 
“ar de curiosidad al pobre teniente, que fué 
ómo sacar ánima del purgatorio, narrándole 
*l cuento que dió vida u origen a la frase. 
1hí va, lectorcita mía. 

11 

Cuando Luzbel, que era un ángel «muy 
¿vapote y engreído, armó en el Cielo la pr-i 
mera trifulca revolucionaria de (que hace 
wención la historia, el Señor, sin andarse 
ón repulgos. ni moratorias, ni «decretos, ni 
vroclamas, le aplicó tan soberano puntapié 
«2 salva la parte. que, rodando de estrella 
'n estrella, de astro en astro, vino el muy 
taccioso, insurgente y montonero, a caer en 
ste planeta. que astrónomos y geógrafos 
Mutizaron con el nombre de Tierra. 

Sabida cosa es que los ángeles son unos 
“res mofletudos, de cabellera riza y rubia, 
te carita alegre, de aire travieso. con piel 
irás suave que el raso de Filipinas, y sin 
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pizca de vello. Y cata que al ángel caído lo 
que más le llamó la atención en la fisonomía 
de los hombres fué el bigote, y suspiró por 
tenerlo, y se echó a comprar menjurjes y 
cosméticos de esos que venden los charlata- 
nes jurando y rejurando que hacen nacer 
pelos hasta en la palma de'la mano, 

El diablo renegaba del afeminado aspec. 
to de su rostro sin bigote, y habría ofreci- 
do el oro y el moro por unos mostachos a 
lo Víctor Manuel. Y aunque sabía que pa- 
ra satisfacer el antojo bastaríale un memo- 
rialito bien parlado pidiendo «esa merced a 
Dios, que es todo generosidad para con sus 
criaturas, por plcaras que ellas hayan sali- 
do, se obstinó en no arriar bandera, dición- 
dose “in péctore”: 

— Pues nd faltaba más sino; que yo 
me rebajase hasta pedirle favor a mi ene- 
migo! 

— ¡Hola! — exclamó el Señor, que, co- 
mo es nvtorio, tiene, oído tan! fino que 
percibe hasta el vuelo del pensamiento. 
— ¿Esas tenemos?  ¿Envidiosillo y sober- 
bio? Pues tendrás lo que mereces, gran- 
dísimo bellaco. p 

Y amaneció y se levantó el ángel pro- 
tervo luciendo bajo las narices dos grue- 
sas hebras de pelo. a manera de dos vi- 
boreznos. Eran la Soberbia y la Envidia. 

Aquí fué el crujir de dientes ¡y el enca- 
britarse. Apeló a tijeras y a navaja de 


buen. filo, y allí estaba, resistente a de- 
jarse cortar el par de pelos. 

—Para esta inezquindad, mejor me es- 
taba con mi carita de hembra, — decía 
el muy zalamero. 

Y retorciéndose de rabia, fué a con- 


dultarse con el más sabia de fos barbe- 
ros, que era nada menos que el que afei- 


ta Oo inspira en la redacción de leves a 
un amigo diputado al Congreso. Pero el 
socarrón barbero, después de alambicar- 


la mucho, le - contestó: 

—Paciencia y “non  gurruñate”, que 
a lo que vuesa merced desea na «alcan- 
za mi saber, 

Al día siguiente despertó el 
un pelito o viborilla 


rebelde con 
más Era la J]ra. 


—A ahogar penas se ha dicho — pensó 
el desventurado. 

Y sin más, encaminóse a una “parran, 
da”. de lujo, de esas que hacen temblar 
al mundo y sus alrededores, en las que 


hay abundancia de viandas y vinos y su- 
perabundancia de buenas mozas, de aque- 
llas que con una sola mirada le dicen a 
un prójimo: “Date preso”. 

¡Dios de Dios, y la “mona” que se 
arrimó 'al makltito! Al despertarse se 
miró al espejo, y se halló con dos hués.- 
pedes más en el provecto de bigote: la Gu. 
la y la Lujuria. 

Abotagado por los comistrajos y licores 
de la víspera, y extenuado por las ofrendas 
en aras de la Venus pacotillera, se pasó 


ALMANAQUE SANDUCERO 


Luzbel ocho días sin moverse de la cama, 
fumando; cigarrillos y contando las viga: 
del techo. Feliz semana para ka humani- 
dad, porque sin diablo enredador y perver. 
so, estuvo el mundo tranquilo como unz 
balsa de aceite. 

Cuando (Luzbel volvió a darse a luz, le 
había brotado otra cerda; la Pereza. 

Y durante años y años, anduvo el diablo 
por la tierra luciendo sólo seis pelos en el 
bigote, hasta que un día, por males de su: 
pecados, se le ocurrió aposentarse dentro 
del cuerpo de un usurero, y cuando, has. 
tiado de picardías, le convino cambiar de 
domicilio, lo hizo luciendo un peto más: la 
Avaricias 

Tal es la historia tradicional de los úni- 
ros siete pelos que forman el bigote «del 
diablo, historia que he leído en un palimp- 
sesto contemporáneo del estornudo y de 
las cosquillas: 


EL LABRADOR 


Había en mi pueblo un labrador que cui- 
daba productiva era. ¡[Allí todo crecía, exten- 
diéndose, como se extiende la luz del sol, en 
la sonrisa de la auroras 

Alguien dijo que el sudor que de la 
frente del labrador caía, daba vida a las 
marchitas plantas, como dieron a Lázaro 
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Venta permanente detorospuros y vaquillonas 
Durham, de galpón y campo. 
Ganados de inmejorable sanere y alta mesti- 
zación,especialmente aclimatados para el 
norte delpais, y que han obtenido varios pri- 
meros premios en distintas exposiciones. 
Venta perm anente de carneros Lincoln. 
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vida las palabras que el divino Jesús pro- 
nunciara un día, bajo el cielo azul de la 
Galilea. 

Y el surco que el viejo labrador abría cn 
la tierra era muy hondo, y la simiente, 
cuando la arrojaban sus callosas manos, ger- 
minaba más pronto. 

+8. 

Pasó mucho tiempo, y el labrador un día 
se fué, se fué muy lejos, a labrar otras tiu- 
rras y a esparcir en otros lugares la simien- 
te. 

.Entonces, en la vieja era del anciano la- 
brador, la miseria extendía su manto negro, 
como la conciencia de los que no piensan 
con la mente, ni sienten con el corazón... 

Se fué el dueño de aquella región y tras 
él! vino la ruina, para adueñarse de lo hasta 
ahora hermoso, exuberante, cual flores «+ 
un jardín, donde existe laborioso jardinero. 

El labrador mo volvió más, pasó mucho 
tiempo, y la gente del puebjo, esperaba, conio 
el atalaya de la Orestíada, la luz que anun- 
ciase el regreso. 

«¡Pero la luz no brilló, y el labrador no vi- 
no. 

+t*e 

'En la humanidad, Cual el labrador de mi 
pueblo, hay genios que van trazando surcos 
muy hondos y que siembran semilla germi- 
nadora. Pero un día ellos se van, y muchas 
veces, como en la era del viejo cultivador, n> 
hay manos capaces de secundar y suplir a 
la mano callosa que se fué. 

MANUEL ALBERTO FERNANDEZ. 
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Cabaña “Las Rosas” 


- ALFREDO VAZQUEZ VARELA 


SAN FRANCISCO - PAYSANDÚ 


-S 


e. po. .o..o..o 
r........o. 


a. .o. ro no... o.o».o»o 


"e 1060090000000 000000.00.0.0100010..000000. 0701000000. 


A RR A 


e... o sm. sn si 


fal 


RO 


Especialidad en relojes de pared y de bolsillo 
de las más reputadas marcas :: Alhajas, brillantes 
- y piedras preciosas :: Talleres de precisión - 
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Todo comprador 


se siente irresistible- 
mente atraído hacia 
todas aquellas casas 
donde le ofrecen 
artículos buenos 2% 
a precios equi. basa GANOTIO! 
tativos. 2 x A 
Es el caso de la: cuyo constante 
i éxito es debido 
a que nunca se ha 
separado de la nor- 
ma que se estable- 
ciera desde su funda- 
ción: vender mercade- 
rías nobles al menor 
precio posible. Ahí 
estriba el secreta de 
su triunfo. »= 2 23 


CASA CAROTINI. 
TODO BARATO + 
18 de Julio esq. Queguay — —= - Paysandú 
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